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PRÓLOGO DEL AUTOR.

Ei deseo constante de todos los

sábios
, y el objeto principal de

la educación
,

entre todos los

pueblos que brillaron en el tea-

tro del mundo por sus hazañas

y virtudes
,
fué siempre formar

el juicio sano y el cuerpo vi-

goroso.

¿Por qué estraña fatalidad

hemos llegado
,
pues á perder

de vista este principio saluda-
ble, viniendo á ser la educación

física de los niños
,

ninguna

absolutamente en unos pueblos
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que en otras materias llevan

tantas ventajas á los antiguos?

La depravación de las cos-

tumbres ha llegado á un extre-

mo
,
que solo ofrece, el exter-

minio de todas las virtudes : los

cuerpos están sin fuerzas
,

las

almas sin energía
5 y sí consue-

lan de quando en quando la

tierra algunos rasgos de virtud

y de heroismo
,

lo debemos á

un pequeño resto de espíritu na-

cional
,
que suele aparecer en-

tre los despojos que la rodean,

y que sobrevive al exterminio

de los demas sentimientos. Pero

en general
,

el luxo y la moli-

cie
,
han ocupado el lugar de

la energía que caracteriza á los

antiguos.

Padres de familia! Maestros!

Amigos aparentes de la juven-



íud! Vosotros estáis viendo es-

ta verdad, ¿y sin embargosu-

fris
,

que vuestros hijos
,
ven-

gan á ser las inocentes víctimas?

Creeis sin duda haberlo hecho

todo por ellos
,
con solo formar

su entendimiento para las cien-

cias y adornádole de gracias:

Pero ¿qué vendrá á importar-

les un tesoro
,
cuya posesión les

mortificará mucho mas
, si la

encierran en un cuerpo endeble

y enfermizo? Quando pudierais

dexarles un dia las inmensas ri-

quezas que engendraron el or-

gullo
, y la desgracia del Rey

de Lidia
,
temed

,
que enmedio

de tanta pompa y esplendor

maldigan en vuestra memoria
la afeminada educación que les

abandonó á todos los males de
alma y cuerpo.
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Terribles son
,
no hay du-

da : pero ¿son acaso irreme-

diables? Así lo habíamos creí-

do. ¿Qué remedio pues podre-

mos oponerles? Le presentare-

mos en esta obra
,
cuya prime-

ra parte prueba la indispensa-

ble necesidad del exercicio
, y

las ventajas apreciables que re-

sultan con relación al físico y
moral del hombre. La segunda

ofrece la descripción y teoría

de todos los juegos de exerci-

cio antiguos y modernos, indi-

cando Jos medios de hacerles

practicables y provechosos á

nuestros jóvenes : la tercera un

ensayo sobre el exercicio de los

sentidos. Estas tres partes for-

man un cuerpo completo de Gim-

nástica en que todo se aproxi-

ma á nuestros usos y costum-
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fres, y nada es sistemático, ni

superficial. Para tratar una ma-

teria tan absolutamente nueva

nos han servido de modelos al-

gunos escritores Ingleses y Ale-

manes : pero ni hemos podido

ni debiamos seguirles exacta-

mente. Ellos hablaban á sus

Conciudadanos
, y nosotros nos

dirigimos á los nuestros. La di-

ferencia del carácter de los

pueblos
,

la debe haber necesa-

riamente en la forma de las lec-

ciones
: pero la substancia vie-

ne á ser siempre la misma
: y

esta es demasiado buena en los

autores de que hablamos
,
para

que no debamos respetarles.

Esta es la vez primera que
se habla de Gymnástica á ios

Franceses
5
ó á lo menos que

se les presenta un tratado ele-
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mental. ¡Oh, quiera la suerte

que nuestros desvelos no sean

infructuosos
, y que nuestros es-

fuerzos reunidos
,

exciten algo

mas que los estériles elogios,

que lisongean por un momento
nuestro amor propio

,
dexando

penetrado nuestro corazón de

la grandeza del mal
, y la ne-

cesidad urgente de remedio!

-¡
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art. v. Insuficiencia de los me-
dios empleados hasta aquí para

reparar el mal.

art. vi. Un solo^medio verdade-

ramente eficaz

:

la organización

de las escuelas.

art. vn. Objecciones propuestas

y refutadas.

art. viii. Ventajas de las escuelas.
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ARTICULO PRIMERO.

Reflexiones generales

•

Sn otro tiempo en que el hom-
bre exercitaba mas sus facultades

físicas
,
no estaba sujeto á tantas

enfermedades como al presente.

La vida excedia entonces á el bre-

ve plazo que actualmente la ter-

mina, y la vejez estaba exenta de
las indisposiciones y molestias que
hacen esta edad impertinente y de-

licada. Todos los pueblos nos han
transmitido la idea de este esta-

do primitivo del género humano,
encontrándose exemplos y memo-
ria aun en los no civilizados. Los
salvages que no descienden de
razas degeneradas

, deben á un
exercicio continuo

, un descubri-
miento físico

, y un cuerpo libre

de las enfermedades que nos com-
baten : aun aquellos que provie-
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nen de razas que ha alterado la

influencia de su clima, nos presen-

tan
, sin embargo de su estatura

mediana
, y una conformación

exterior menos regular que la

nuestra
,
una salud mas robusta;

cuya ventaja deben á los penosos

exercicios , que la necesidad de
proveer á su subsistencia les im-
pone. Resulta del paralelo racio-

nal entre el hombre de la socie-

dad , v el hombre de la natura-

leza
,
que el uno reúne á una

constitución robusta
, y á una

salud casi inalterable, una inte-

ligencia limitada
, y toda la ru-

deza de un entendimiento sin

cultivo : y el otro la debilidad

y las enfermedades
,
á un talen-

to cultivado cuidadosamente. El

punto esencial está ,
en unir ó

aproximar á lo menos quanto

fuere dable
,
las perfecciones físi-

cas del hombre de la naturaleza,

á la razón cultivada del hombre
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de la sociedad : en cuyo caso ha-

llaríamos el modelo mas cabal de

la especie humana, elevado á el

mayor punto de dignidad y per-

fección. Pero esta alianza des-

preciable ,
es un problema ,

que

ha fixado inútilmente y por mu-
cho tiempo toda la atención de

los hombres capaces de reflexio-

nar
, y de conocer la mayor uti-

lidad en qualquier materia. Na-
da mas sencillo á los ojos de los

unos
;
pero nada mas impracti-

cable en el dictamen de otros.

Sin embargo, no dexa ser quizá

la mas interesante de las qües-

tiones que se han agitado en el

mundo culto. Y aunque no de-
be esperarse realizar completa-
mente semejante plan en el esta-

do actual de la sociedad
, no es

un motivo suficiente para desa-
nimar nuestros esfuerzos

,
ni re-

nunciar lo que es bueno en sí,

por temor de no llegar á perfec-
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cionarlo. ¿No tenemos por ven-
tura en la historia de los anti-

guos pueblos
, y aun en los en-

sayos continuos de nuestros ve-

cinos, pruebas harto palpables de
que se puede intentar con algún
fruto la convinacion de que ha-
blamos? Demos pues á los fran-

ceses con preferencia á los de-

mas ,
consejos saludables á nues-

tro intento j indiquémosles los me-
dios de reunir á las gracias del en-

tendimiento , y á la elegancia de

sus cuerpos ,
el vigor que carac-

teriza al hombre de la naturaleza.

Pero antes de proponer y de apli-

car el remedio , es necesario acu-

dir á la causa del mal, y atacar-

le en sus principios ; sin cuyo au-

xilio solo ofreceríamos aquí infruc-

tuosos paliativos, que podrían dis-

frazar un momento, mas no curar

enteramente la profunda llaga que

ha hecho en la sociedad , la mo-
licie de nuestra educación.
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ARTICULO II.

Causa primera de nuestra devili-

dad actual : el vicio de nuestra

educación.

Sí parece haber degenerado en

nosotros el vigor de nuestros an-

tepasados ; si tenemos alguna di-

ficultad en creer lo que nos cuen-

tan los historiadores de la esta-

tura y fuezas de los antiguos

Gaulos v Germanos , en noso-

tros se halla el defecto: pues nues-

tra naturaleza es la misma
, é

igualaríamos sin duda á nues-
tros Abuelos

, si en vez de una
educación afeminada

,
nos die-

ran la misma que ellos tuvieron.

Apenas nace un niño
,
quan-

do se apoderan de él las preo-

B
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cupaciones domésticas
, atormen-

tando desde el principio su exis-

tencia. Y gracias á el elocuente

clamor que se ha excitado con-
tra los usos bárbaros que tira-

nizaban la niñez, si la naturale-

za ha entrado á gozar alguno de
sus derechos.

Desessarts, Rousseau y Buf-

fon han mejorado la suerte de

los niños. Ronsseau especialmen-

te ha defendido la causa con

una elocuencia persuasiva
: y á

ser el resto de su plan de edu-
cación menos romancesco é im-
practicable ¿ si en vez de es-

tablecer funestas Paradojas, bus-

cando inútilmente una perfec-

ción quimérica
,

se hubiera de-

dicado enteramente á sostener la

verdad ,
hubiera hecho época

provablemente su obra, dispo-

niendo en favor de la natura-

leza ,
una rebolucion

,
tan cons-

tantemente solicitada por los
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verdaderos amigos de los hom-

bres. Pero sucedió á el autor de

Emilia ,
lo que sucederá siem-

pre á aquellos ,
que ponen su

opinion en contrarresto de la

verdad. Todos admiten lo que
hallan de racional

, ó que les

parece mas conforme á el bien

general, despreciando todo aque-

llo que no tiene aplicación, si-

no á los entes fantásticos. Hay
mas: los ¡numerables errores de
Rousseau en otras distintas ma-
terias , habian desacreditado su

opinion aun en las fundadas so-

bre la verdad: de modo que con
corta diferencia las cosas queda-
ron del mismo modo que esta-

ban. Han continuado en debili-

tar la infancia acostumbrándola
á el luxo afeminado de una vi-

da amoldada á sus deseos , y
que ni les dexa tiempo ni me-
dios para recordar su existencia.

Así la edad en que la natu-

B 3
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raleza necesita trabajar mas pa-
ra desembolverla y conservar-

la
,
por medio de un exercicio

conveniente á las facultades físi-

cas del niño , es precisamente

aquella , en que mas nos opo-

nemos á lo que ella exige
; y

por una contradicion tan extra-

ña, como común, nos apresu-

ramos á formar un hombre pa-

ra el estudio, y la instrucción,

que jamas será por culpa nues-

tra
,
mas que una endeble cria»

tura.

La naturaleza , dice Tisot,

no sabría hacer dos cosas á un
tiempo : esto es

,
perfeccionar el

entendimiento
, y desarrollar las

facultades físicas ,
con un igual

progreso
,

porque ambas cosas

son entresi contrarias absoluta-

mente. Cita por prueba al niño

de Languedoc ,
del qual hace

mención en las memorias de la

Academia de las ciencias
,

que
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á Jos seis años de edad tenia

las fuezas de un hombre vigo-

roso: pero su entendimiento te-

nia siempre seis años. Y así quan-
do limitamos nuestro desvelo á
solo desembolver las facultades

morales
, es claro que las físicas

padecen un singular atraso
, y

que las unas pierden por nece-
sidad

, en razón de lo que ga-
nan las otras.

Pero ¿quienes son los Padres

y Preceptores
,
que miran como

uno de sus primeros deberes esta
parte esencial de la educación ?

Contentémonos con que no la

desprecien, como incompatible
con las costumbres actuales del
hombre civilizado. Preguntemos
á la mayor parte de los maes-
tros: preguntemos, ¿por qué el
objeto interesante que nos ocu-
pa

, es generalmente descuida-
do? Y nos responderán, que no
es de su plan esta qüestion. Y
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efectivamente no tienen uno, en
que merezca algún aprecio la

idea de perfeccionar y desple-

gar las qualidades físicas.

Considérennos también á nues-

tros jóvenes en el momento que
salen de las casas consagradas á

la educación pública. Ellos sa-

len
, ó por mejor decir huyen

impetuosamente de una clase,

en donde les han tenido senta-

dos desde las seis de la maña-
na z en qué pues invierten lo

demas del tiempo? Aquellos á

quienes dotó la Naturaleza de

mas actividad
, y que conocen

la necesidad de mayor exercicio,

se abandonan sin elección ni re-

flexion: de modo, que apenas

pasa un año ,
sin que se cuen-

ten algunas víctimas de la im-

prudencia de los Discípulos y rl

abandono de los maestros. Des-

pués de esto ,
mas amantes del

estudio
, y vida sedentaria

,
ape-
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ñas dexan los libros en un cole-

gio
,
quando vuelven á tomarlo*

en sus casas. Así pasan el dia

entero: de suerte que los pro-

gresos que hace el entendimien-

to son á costa de la falta ab-

soluta de exercicio, que les en-

vejece ántes de tiempo. Los que
por fortuna tienen sus padres en
una clase distinguida ,

malgas-

tan las preciosas horas de des-

canso escolástico en la nulidad de
unos recreos imaginarios , en que
pueden aprovechar muy poco y
perder mucho ; así como en la

esterilidad de unas conversacio-

nes demasiado frívolas para ins-

truirles, ó con exceso sérias, pa-

ra que tomen una parte útil. Pa-
dres insensatos! Abrid al menos
los ojos

!
Quántas veces os entris-

tecéis al mirar á vuestros hijos

pálidos y flacos, atribuyendo el

quebranto de su salud á todo,

menos á lo que realmente de-
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beis atribuirlo. No veis
, 6 no

queréis ver que su vevida
, su

alimento, , la naturaleza de sus

pasatiempos son el solo origen
del daño que lloráis

, y cuyo
remedio teneis tan á la mano,
si quisierais aprovecharos. Y en
fin la naturaleza hizo su deber:

¿llenasteis vosotros por ventura

el vuestro?

¿Qué diremos
,
pues de aque-

lla especie de Autómatas, mas
desgraciados que ridículos

,
que,

educados desde su niñez al car-

go de unas mugeres, solo ofre-

cen á la sociedad un compues-
to elegante y vergonzoso de am-
bos sexos

; y de los quales se

mofan las mugeres ,
como de

un mono que las remeda mal;

y que desprecian los hombres,

porque perdieron la dignidad de

su sexo
,

sin grangear las gra-

cias y amabilidad del otro?
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ARTICULO III.

Consequencias del sistema actual,

• con relación a la salud.

ISios dilataríamos demasiado si

quisiéramos detallar todas las

tristes resultas, de este misera-

ble método de educar los niños;

y así nos ceñiremos á los prin-

cipales obstáculos ,
haciendo de

modo que la precision de los

puntos que se toquen ni ultra-

gen la verdad
,

ni el efecto de
la pintura.

i.° Art falta de fuerzas y de

agilidad.

Bien pocos son los jóvenes
que reúnen en sí estas dos pre-

ciosas qualidades. Unos por fal-

ta de exercicio son débiles y tor-
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pe* : otros demuestran agilidad

en un cuerpo endeble por esen-

cia : otros en fin descubren una
fuerza

, de que no saben usar

oportunamente. En una palabra

todos son ágiles ,
sin fuerza ó

fuertes sin agilidad. Esto se vé

principalmente en la clase aco-

modada
, que educa á sus hijos

en Ja molicie, y lejos de la sa-

bia naturaleza. ¿ Qué nace de
aquí? Mirad esos delicados jó-

venes
, objetos de tanta atención

y desvelo: el menor mal les aco-

barda
,
porque ni saben esperar-

le, ni despreciarle: la mas pe-

queña dificultad les asombra, por

que no aprendieron á superarlas:

el mas ligero obstáculo les irri-

ta porque están acostumbrados

á que todos cedan á su gusto:

el mas ligero dolor les abate,

porque toda su vida les han te-

mido. Si les es forzoso atravesar

una montaña cercada de preci-



picios, á cada paso se estremecen.

Si pasan por un puente angosto,

se les trastorna la cabeza : y en

el crítico momento en que ne-

cesitan mas sus cuerpos el auxi-

lio de su alma, es forzosamen-

te, en el que pierden el uso to-

tal d e sus sentidos.

No precisamente nacimos to-

dos para la afanada y trabajo-

sa vida del marinero ó soldado:

nuestra constitución política se

opone y nos sujeta al obrador
de un artesano, al despacho de
un letrado 6 al escritorio de un
negociante: motivo mas podero-
so para consagrar nuestra infan-

cia y la comodidad de la juven-
tud á desembolver las facultades

físicas, y fortalecer á un tiem-
po el cuerpo y el alma de los

jóvenes.
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2
o La debilidad del cuerdo y las

enfermedades que resultan de

ella.

"Yo no se, dice el célebre

Ackermann
,
que cosa es mas ne-

cesaria á la conservación del hom-
bre

, si el alimento ó el movi-

miento." Exáminemos la natura-

leza y halláremos, que general-

mente la falta de movimiento in-

dica debilidad en el hombre
, y

causa necesariamente la corrup-

ción y la muerte. Esta observa-

ción hecha en todos tiempos, en

todos lugares
, y que trae con-

sigo siempre la demostración ,
de-

biera ser bastante 4 iluminar la

ciega ternura de los Padres
,
en

razón del daño irreparable que
ocasionan 4 la salud de sus hi-

jos , con permitirles apenas un

corto paseo, quando el tiempo

está sereno. ¿ Qué harán estos
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quando las circunstancias les obli-

guen á arrostrar la lluvia , el

granizo, las tempestades, y to-

das las demas intemperies? ¿Mur-

murarán de las variaciones na-

turales de la atmosfera ? ¿ Se

quejarán por ventura de voso-

tros, ó de la naturaleza ? Tem-
bláis, y les consideráis ya muer-
tos al menor constipado que les

ataca : y sin embargo vuestro

imprudente cariño les ofrece con
anticipación á las enfermedades
mas graves

, y á la existencia mas
penosa. Porque en fin

,
ellos no

podran gozar en todos tiempos
la vida ociosa , y sedentaria á
que están ácostumbrados

j ni hay
quien les asegure para en ade-
lante la continuación del esme-
ro con que les cuidáis ahora. Te-
med pues la mudanza inevitable
que les espera: y temed tam-
bién que os haga pagar bien ca-
ro la naturaleza

, un día las inu-
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merables contrariedades que la

hacéis sufrir ahora.

Es indudable que el número

y calidades de manjares que cu-

bren hoy una mesa de luxo, son

tan perniciosos á la salud de los

niños
,
como opuestos al desarro-

llo de las facultades de su en-

tendimiento. i Qué les vendrán
á importar esos esplendidos y
dilatados banquetes : esos licores

extranjeros cuyos nombres de-

bieran aun ignorar
, y todas

aquellas finuras de un gusto ya
estragado

,
que agota los me-

dios de despertar su pereza? ¿A
qué contribuyen esos dorados

salones
,

donde el disgusto les

espera
, y en donde á puro bos-

tezar, intentan hallar la penosa

digestion de su pesada comida?

Un alimento sano; pero simple

y frugal : una alfombra de cés-

ped para holgarse y entregarse

á un saludable exercicio, es quan-
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to recomienda ó indica la natu-

raleza, y lo que el deber de Pa-

dre, ó Preceptor no os dexa ol-

vidar impunemente.
¿Será necesario por desgra-

cia, para convenceros, recorda-

ros el doloroso cálculo, pero cier-

to que prueba que de mil niños,

mueren regularmente quatrocien-

tos diez y ocho, y en algunas

partes quatrocientos y sesenta,

antes de llegar á los diez años?

Y ¿qué responderéis quando se

os demuestre
,
no con frases y

razonamientos vanos, si no con
pruevas incontextables

,
que vo-

sotros sois sus principales verdu-
gos, quando creeis hacer en fa-

vor suyo mas que la naturale-
za

, preservándoles basca de la

impresión de un aire algo mas
cálido ó mas fresco, que la at-

mósfera densa de vuestras habi-
taciones?

"El exercicio, dice Tisef (por
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que no osaríamos valernos de
una autoridad menos respeta-

ble ) fortalece los vasos, man-
tiene los fluidos en un estado de
sanidad, excita el apetito, fa-

cilita las excreciones, reanima los

espíritus, y causa en él todo del

sistema nerbioso las mas agrada-

bles sensaciones.”

Un entusiasmo, que fuera á

todas luces ridículo
, no debe

alucinarnos : nuestra intención ni

es ni puede ser
,

hacer de un
hombre culto, una especie de en-

te salvage, posponiendo la fuer-

za física i las demas qualidades.

Sabemos que hasta el salvage ex-

perimenta enfermedades : pero

creemos también que el hombre

civilizado, mas capaz de cono-

cer las causas, debería estar su-

jeto á muchas menos. Pero no

es la cultura ,
si no el abuso que

ella ha introducido el que nos

hace en. esta materia, muy in-
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feriores al salvage mismo. Si de-

seamos dexar una posteridad ro-

busta introduzcamos en nuestra

educación física las qualidades

esenciales
,
que la faltan

; y la

naturaleza entonces auxiliando

nuestros esfuerzos
,
hará que no-

sotros nos lisongeemos bien pres-

to , de haber ayudado los suyos.

3.
0 La inactividad.

Nosotros somos activos por
esencia como la naturaleza , que
no es otra cosa que la vida y
el movimiento. Ella es la que in-

troduce en el alma aquella lla-

ma, que necesita un pábulo con-
tinuo

, y es el principio de todo
lo sublime que concebimos , y
de todo lo que hacemos verda-
deramente laudable. Ved á los

niños : apenas pueden usar de
sus órganos y miembros

,
quan-

do se sirven de ellos para ma-
C
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nifestar su actividad natural: y
callad i estaos quietos : son las

primeras razones que
, por de-

cirlo así
,

le sorprehenden
, y las

primeras órdenes que reciben de
nosotros. Después les vemos caer

insensiblemente en la indolencia:

y ¿diremos por eso, que el de-

fecto está en la naturaleza? ¿Es
ella por ventura la que vuelve

á quitarles los dones que les ha-

bía dado? No por cierto; solo no-

sotros causamos esta estraña me-
tamorfosis. El alma no sentirá tal

vez por el pronto los efectos: pero

es imposible que dexe de experi-

mentarlos un dia: y no está lé-

jos el momento, en que el cuer-

po flemático siga ,
aunque con

trabajo una alma ,
á la qual solo

obedecerá, quando sus preceptos

concuerden con la molicie de sus

costumbres.
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4-° La alteración del carácter .

La influencia inmediata del

cuerpo sobre el entendimiento, es

tan conocida ,
que apenas hay

quien se haya atrevido á negar-

la. El tratamiento físico del cuer-

po en la infancia, y principal-

mente en la juventud, se diri-

ge necesariamente á fíxar el ca-

rácter del hombre. Contraígase

á este intento la experiencia de
todos los tiempos. Encerrad ,

por

exemplo á un niño en una obs-

cura torre
,
donde se le trate

como á un criminal
,
privado de

todos los placeres de su edad:

¿que saldrá después de aquella

cárcel? El ente mas sombrio, sos-

pechoso é insociable. Si la fran-
queza

,
el amor á la verdad, la

entereza de carácter
, la cons-

tancia en la amistad
, la amabi-

lidad
, la presencia de ánimo y

C 3
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el valor; no son, los que eran
otro tiempo

,
no busquemos otra

causa
,
que la preocupación co-

mún de desterrar de la educa-

ción todo aquello, que puede
fortalecer los órganos

,
por me-

dio de exercitarlos.

Lo probaremos fácilmente,

¿donde podrá adquirir un joven

Ciudadano del mundo aquella

grandeza y nobleza de carácter

que se dexa ver por la constan-

cia en las desgracias
,

por la in-

trepidez en los peligros y por la

generosidad en socorrer al infe-

lice ,
si se le acostumbra á que,

los que le rodean
,
acudan á to-

das sus urgencias, y le abando-

nen á su incapacidad y flaque-

za? ¿de dónde sacará la presen-

cia de ánimo necesaria en un

riesgo inesperado, si pasó sus tier-

nos anos tendido en un sofa? ¿Có-

mo se mostrará partidario de la

Verdad
,

si la debilidad de su



constitución le presenta los obje-

tos que le cercan ,
baxo un as-

pecto diferente? Y en fin ¿qué

habrá que esperar de su enten-

dimiento, quando el cuerpo que

debe ser su dócil instrumento, no

se halla capaz de seguir sus im-

pulsos ? cortad las raíces de la

mas vigorosa planta
, y vereis

quan pronto inclina tristemente

la cabeza
, y se marchita ; del

mismo modo pues ahogáis la se-

milla de las mas bellas qualida*

des y mas felices disposiciones.,

quitándoles todos los medios de
desembolverse con seguridad, y
de ostentarse con brillantez.
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ARTICULO IV.

Conseq'úencias del sistema actual

en razón de las costumbres.

Usurante el inocente periodo,

llamado con razón la edad de
oro de la vida, las preocupaciones

mas funestas
, las mas deprava-

das inclinaciones se arraigaron

en los corazones de los niños,

por la molicie de nuestras ima-
ginarias instituciones domésticas;

y como nada han omitido para

abandonar sus cuerpos á todos

los males, que afligen la huma-
nidad , han procurado también

con todo ahinco que sea el alma
presa segura de todas las pasio*

nes, que han de atormentar su

existencia.

Multiplican las necesidades de
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un niño y por consiguiente le pre-

paran tantos infortunios pasage-

ros ,
quantás sean las cosas de

que ha de carecer en lo succe-

sivo. No tienen tiempo de con-

cebir un deseo: y en vez de repri-

mir con una reprehension pruden-

te, la extravagancia de las mas
de sus demandas, le animan, su

crimen con la indulgencia. ¿Qué
sucede ? que siendo débiles ,

co-

bardes y afeminados , se hacen

duros, voluntariosos, avaros, y
egoístas en fin

,
que es la pos-

trera degradación del hombre
moral.

Vosotros, que nos visteis tan-

tas veces llorar amargamente las

agrias contextaciones
, y el im-

perioso tono de vuestros hijos,

¿querréis, que os recordemos el

tiempo en que lo sufristeis todo

y exigíais que todos lo sufrieran?
¿en qué lucisteis

, aquel pueblo de
criados que les rodeaban , aquella
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tropa de esclavos, que atentos á

sus menores señas, y eran severa-

mente castigados por el menor
descuido, ó pequeña falta de pun-
tualidad? ¿Os admirareis que esta

costumbre de mandar
,

que de-

genera en una total imposibili-

dad de hacer nada por si mis-
mos

,
engendre en ellos un ca-

rácter altivo, y unos modales
imperiosos? "No hay cosa mas
ridicula , dice un autor antiguo,

que ver á un niño mandando;
sino el que sus padres lo con-

sientan.”

Os avergonzáis
, y no sin cau-

sa
,
quando veis á vuestros hi-

jos, señalar con el gesto ó debo-

rar con los ojos, quanto hay de

mas delicado en una mesa, lle-

vando esta ansia reprehensible,

hasta la grosería mas chocante.

Yo convengo con vosotros ,
en

que nada degrada mas una alma:

y que ningún otro defecto de la



(40
niñez, exige una severidad mas

inflexible. Pero convenid con no-

sotros, en que, si hubierais ha-

bituado vuestros hijos, á gran-

gear
,
por medio de un exercicio

diario, un apetito siempre nue-

vo, la clase de los alimentos, les

vendría á ser indiferente: Con-
venid en que

,
si en lugar de

confundirles en la elección de
manjares

, les acostumbrarais á

contentarse con el primero que
se les presenta, evitariais hoy la

vergüenza que os ocasionan , y
el dolor de verles continuamen-
te enfermos.

No hemos expuesto aun ni

una parte de las funestas resul-

tas que acarrea á la salud, un
sistema de educación física, opues-
to claramente al proceder é in-

tenciones de la naturaleza. Pero
los que estuvieren de buena f¿

conocerán bien pronto, que na-
da hemos exágerado

,
sino que
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hemos dicho mucho menos
,
de

lo que cada dia nos enseña la

experiencia.

ARTICULO V.

Insuficiencia de los medios de que

se han valido hasta ohora para

remediar el daño.

^j^uanto acabamos de decir, es-

tá ya repetido, ha mucho tiem-

po por los verdaderos amigos de
Ja juventud. ¿Por qué, pues, no
ha cesado el mal? ¿ Por qué Locke,
Rouseau , Tisot, Franck, Salz-

mann, (i) y otros muchos, han

(i) Salxmann
, es el Autor Aleman que

con el nombre de Gulsmuths
,

publicó en

esta materia escel entes obras, de las qua-
les hemos tomado la idea, y aun el plan

de esta, en muchas partes.
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abogado inútilmente por la na-

turaleza, haciendo oir sin fruto

el lenguage de la razón? Porque

sin duda se requiere un ánimo

grande , y unos constantes es-

fuerzos para destruir las preocu-

paciones arraigadas por el tiem-

po adoptadas por la moda, y ani-

madas por una nación entera que
se somete á ellas ciegamente. El

escritor valiente
,
que declama

contra los abusos reinantes, pue-

de estar seguro , de que ni será

atendido
,

ni aun escuchado de
su siglo. Y afortunado

, si no es

señalado con el dedo , como á

un censor temerario
,

ó un crí-

tico estravagante de los usos re-

cibidos.

Algunas gentes sensatas (que
son por lo común las menos) se

rinden sin embargo á su voz, y
á los avisos de la razón

,
bendi-

ciendo en su interior al verda-
dero filósofo

,
que encarga en fa-
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vor de la niñez;
tr

el exercicio,

y sueño necesarios : los alimen-
tos simples : muy poco vino: na-
da de licores fuertes : pocas ó
ninguna medicina

,
pocos ves-

tidos extrechos : & c. (Locke
,
en

el tratado de educación.”)

Es fuerza confesar
,
que des-

pués que se propagaron estos prin-

cipios benéficos, la educación par-

ticular , ha hecho algún progre-

so : algunos se han apartado un
tanto de la rutina , y las mas
de las instituciones antiguas

, han
tenido una reforma saludable. Ya
se han aventurado á sacar los ni-

ños al ayre: y aun han creído,

y afirmado, que era convenien-

te endurecer sus cuerpos con la

costumbre de su exercicio mo-
derado. Mas ay !

que estos exem-
plos se encierran en el recinto

de muy pocas familias
, y por

todo lo demas domina aun la preo-

cupación
, y continua sus ostra-
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gos: sin que la ignorancia, el

olvido de las leyes ,
de la natu-

raleza, y la bárbara ternura de

la mayor parte de los Padres, se

quieran convencer de esta verdad.

Permítanos el lector , repetir

aquí , lo que ya hemos dicho,

porque siendo un hecho
, lleva

hasta la evidencia , la prueba del

vicio de nuestra educación físi-

ca
, y de nuestro modo de vi-

vir actualmente. El doctor Black
extremece mas en sus cálculos,

pues saca de ellos
,

que en las

populosas Ciudades, la mitad de
los niños, mueren sin cumplir
tres años.

La mayor parte de los maes-
tros particulares

, no tienen la

mejor idea de la educación fí-

sica
, y son muy pocos

, los que
no miran con desprecio sus prin-
cipales deberes. Aduladores mer-
cenarios de los padres de sus

discípulos
, se acomodan á sus
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caprichos , sin tener valor pars
sostener su opinion aunque sea

útil y fundada en razón
,
contra

la preocupación que les gobier-

na. Abusan ó se alucinan vo-
luntariamente

, olvidando
,

que
deben responder

,
no solo á tal

y tal familia de las criaturas que
tienen á su cargo , si no á la so-

ciedad entera. No se figuran que
llenan todos sus deberes , dedi-

cando algunas horas á la cul-

tura del entendimiento de sus

discípulos. El desbelo de un sa-

bio preceptor se extiende á todo

y á todas horas , y hasta el sue-

ño de su pupilo
,

puede exer-

citar su activa vigilancia. Pero

deben esencialmente ocuparse, en

hacer su cuerpo sano y robusto,

sacrificándolo todo
, si es nece-

sario , á este importante objeto,

persuadidos, á que las demas di-

ficultades que se le presenten , las

vencerá la naturaleza
,
haciendo
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mayor su zelo, luego que él haya

cumplido su principal deseo.

Pero suponiendo en el maes-

tro todo el zelo de que habla-

mos : suponiendo en los padres

un cariño racional, y un verda-

dero deseo de contribuir , á la

futura felicidad de sus hijos , con

el momentáneo sacrificio de al-

gunos placeres prematuros : su-

poniendo, en fin, la utilidad de
la educación la falta de método
para hacerle útil

,
paralizaría aun

esta parte esencial de la instruc-

ción pública y particular.

Acabamos de ver los obstá-

culos que han encontrado, en el

recinto mismo de algunas fami-
lias en que todo mostraba favo-
recer su práctica: ¿Qué será

pues en nuestras escuelas
,
donde

ocupados enteramente los maes-
tros en formar el entendimiento,
ni tienen tiempo ni modo de
regular los exercicios que podrían
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desenvolver las facultades del

cuerpo? en una palabra ni debe-
mos exigirlo, ni esperarlo de ellos.

Algunas casas particulares de edu-
cación han intentado en varias

épocas ensayos
,
mas ó menos fe-

lices : pero los abandonaron al

instante
,

sin quedarles mas que
la gloria de haber dado á su si-

glo un impulso
,
que no ha que-

rido seguir.

Así la educación física no ha A
hecho el menor progreso que se

sepa, ni en las familias ni en las

casas consagradas á la instruc-

ción pública : y todos los exce-

lentes consejos prodigados á este

fin, duermen aun sepultados en

los libros ,
donde los depositaron

sus autores. Si la educación no

ha adelantado en este punto in-

teresante, ¡quánto no ha atrasa-

do en otro, con el luxo, las bi-

zarrías
,
é inconsequences de la

moda
, y la diversidad de planes
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adoptados alternativamente con

una igual ligereza? Juguetes in-

felices de este eterno movimien-
to de principios

, y víctimas no
pocas veces de ensayos aventu-

rados sin prudencia
, llegan los

jóvenes á una edad madura, con
la debilidad y demas defectos de
la infancia

, sin esperanza ni ar-

bitrios de reparar la una, y en-
mendar los otros.

, Pero apresurémonos nosotros
á llegar en su socorro.

Un solo medio verdaderamente efi-

caz : la organización de esta

escuela.

as consecuencias del sistema
generalmente admitido para Ja
educación tísica de los niños, se

ARTICULO VI.

D
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dirige á enervar el cuerpo, qui-

tando todos los medios postbies de
fortalecerse: á degradar el alma,
esclavizándola en un cuerpo en-

deble, sin energía, é incapaz por
consiguiente de responder a su
natural actividad.

Está igualmente demostrado
que el actual estado de las co-
sas ; no ofrece medio alguno ca-

paz de reparar un mal tan ge-

neral y funesto; y es necesario p
buscarle fuera de él.

La causa y naturaleza del da-

ño indican necesariamente el re-

medio. La molicie resulta de Ja

educación : luego la debemos
establecer baxo unos principios

mas rígidos y sabios
:

pues en-

dureciendo el cuerpo ,
adquirirá

bien presto la fuerza que le fal-

ta, y exereitándole con frequen-

cia ,
vendrá á hacerse activo y

nervioso. Mas vigorosa entonces

el alma ,
adquirirá un carácter
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de firmeza de ánimo, y energía

infatigables, y jamas experimen-

tará el suplicio del disgusto.

Yo no se como puede ser,

que después de familiarizarnos

tantos siglos con todos los usos

Griegos y Romanos, no nos hayan
interesado sus excelentes princi-

pios sobre la educación física: y
que habiendo leído y releído quan-

to pertenece á la escuela de los

antiguos, no hayamos sacado de

ella alguna utilidad efectiva para

nosotros. Consiste sin duda
,
en

que la mayor parte de los hom-
bres leen las palabras solamente,

y las cosas, se les pasan, como
sucede de ordinario á los enten-
dimientos superficiales.

Tenían los antiguos tan alta

opinion de la escuela
, que Aris-

tóteles y Platon
, señalaban como

defectuoso un gobierno
,

donde
se mirase con descuido. Tenían
razón estos varones : porque si

D 2
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la perfección del entendimiento
debe ser el fin constante de nues-
tros esfuerzos

, y el entendimien-
to es incapaz de emprehender,
ni verificar cosa alguna grande
sin el auxilio del cuerpo , debe-
mos darle indispensablemente el

grado de fuerza y actividad ne-

cesarias
,

para contribuir á laa

operaciones del entendimiento.

En vez de alimentar nuestra

imaginación con los sueños poé-

ticos de Griegos y Romanos: en

vez de aspirar á realizar una idea

aun mas quimérica que la de sus

instituciones políticas ¿por qué no

tomamos de ellos el grande arte

de dar á nuestros jóvenes el ca-

rácter de energía que hizo á es-

tos dos pueblos el modelo , y de-

sesperación de las edades veni-

deras? A la escuela, y á la in-

fluencia política y moral de sus

juegos públicos, debieron en gran

punte los Griegos aquel ardor real-
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inente nacional que los distinguió

en todos tiempos. Aquella especie

de exercicios componía la pasión

mas dominante de su juventud:

de modo que infinitas familias

tenían así en sus casa3 ; como
en sus quintas de placer , lugar

á propósito para exercitarse en

la carrera, en la lucha, &c.

Pero abandonemos si se quie-

Te , unos modelos tan remotos
por todas razones de nosotros,

y prescindamos de unos exem-
píos demasiado superiores á nues-

tra flaqueza. Convengamos desde
luego en que la diferencia de
costumbres y gobiernos

, hace
impracticable la execucion de mu-
chas cosas, que aparecen admi-
rables en la tranquila especula*
cion de un gabinete. No apure-
mos tanto la materia

; que el

convencimiento, no debe ser efec-
to de la fuerza; y sería sembrar
preocupaciones

, en donde arran-
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camos distracciones. Trabaxemos
en formar hombres fuertes y la-

boriosos : subministrémosles los

medios de exercitar su vigor
, su

natural actividad
, y la genera-

ción que nos succeda, bendeci-

rá nuestros esfuerzos, al recoger

el fruto de nuestras lecciones, y
exemplos.

Dexemos á un lado lo que hi-

cieron Griegos y Romanos
; y pro-

curemos imitar lo que se prac-

tica mas cerca , v casi á núes-

tros mismos ojos.

No léjos de Worlitz (i) hay
un llano de una extension in-

mensa
, con un soberbio bosque

á un lado
, y al otro la Ciudad.

El dia 24 de Septiembre, se reú-

ne en este llano todo un pueblo

y se renueban en él los juegos

olímpicos. Una música campestre

(1) Pequeña Villa de Alemania en la alti

Saj(0nÍ3.



anuncia la llegada de los habitan-

tes de las aldeas vecinas, y los

de la Ciudad se apresuran á in-

corporarse con ellos
, y aun los

extrangeros se complacen en con-

currir á la fiesta. Entretanto el

Príncipe de Dessau ,
institutor y

presidente de los juegos
,
llega con

su esposa, en medio de un re-

gocijado concurso. Allí es donde
anima la virtud dotando á diez

doncellas conocidas por mas há-

biles y trabajadoras de sus al-

deas : y allí es donde excita la

emulación distribuyendo á la fuer-

za, y la destreza varios premios,

aunque simples en sí, gloriosos,

por el honor de haberlos mere-
cido: Se abre la carrera

, y de
una vez se arrojan á disputar la

palma, niños, adolescentes , y jó-

venes de ambos sexos
,
acudien-

do los vencedores á recibir el

premio de la misma mano de su

Príncipe. Termina la función un
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gran banquete

, seguido de sen-
cillas danzas

, y cada uno se re-

tira á su pobre hogar
, envane-

cido de haber ganado un premio
ó á lo menos de haber aspirado

á él.

¡Epoca feliz! ¡con qué ansia

eres esperada de toda la juven*
tud del pais! ¡Con qué ahinco se

exercita cada uno en el discur-

so del año
,
para estar en dis-

posición de luchar con ventaja,

quando la lid se abra
! ¡Quántos

momentos , cuya inversion sería

al menos dudosa , son por lo co-

mún dedicados á dar á los miem-
bros la fuerza y agilidad compe-
tentes! Y ¡qué utilidad moral no

resulta de semejante institución

á toda una provincia!
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ARTICULO VII.

Objeciones puestas , y refutadas.

Aunque solo hablamos hasta

aquí el lenguage de la razón, apo-

yándonos en los hechos, nos res-

ta sin embargo prevenir y refu-

tar algunas objeciones: muchas de
ellas son tan frivolas por sí, que
ni merecen una séria refutación,

ni aun el honor de que se las

contexte: las demas tienen su prin-

cipio en aquella excesiva ternu-
ra, que nos esforzamos á destruir,

y son tanto mas esenciales, quan-
to nos parecen dignas de respe-
to. Vamos pues á darlas el valor
que se merecen.

La sola idea del daño que pa-

rece unido á los juegos de exer-

cicio
, y á la especie de apren-
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dizage que debe hacerse

, basta

para alarmar el cariño de una
buena madre

, y proscribir la

práctica saludable de nuestra in-

tentada escuela. Procuremos pues

disipar tan infundado miedo,
causa cierta de tantas consecuen-

cias.

Es innegable, que los niños

en todas clases de la sociedad, y
en todos los países del mundo se

abandonan á su petulancia natu-

ral
, sin guia ni precaución

, y
que degenera fácilmente en te-

meridad
,

quando llegan á una
edad

,
en que aun no saben por

ventura conocer
,
ni sentir el da-

íio. Sin embargo son tan conta-

das las desgracias
,
que se suele

decir como proverbio :
que hay

una providencia particular para

los niños. Ahora pues ,
si los fra-

casos son ,
(gracias al Cielo) tan

raros en el orden común de las

cosas ; si la naturaleza misma pro-
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tegeasí,su propio impulso, ¿qué

será, quando se la ayuda con-
todo lo posible? ¿Quándo á la

fuerza y actividad ,
que ella dá,

se una la destreza y agilidad que
pueden grangear el arte y el exer-

cicio conveniente? se habla de
riesgo : pero este solo le tiene un
fíoxo afeminado, porque le aguar-

da en él la naturaleza para ven-
garse : así como en él , se com-
place en recompensar quanto han
hecho por ella

,
protegiendo á su

tiempo al arte que la sirvió tan

utilmente.

Citaremos un exemplo
, que

Salzmann nos proporciona.

Trepó un niño de diez años
á la copa de un elevado pino
situado en medio de unas peñas.
Tlega á la altura que quería: pe-
ro una rama

, demasiado tierna
cede al peso

, y cae por consi-

guiente el niño, ¿os estremecéis,
tiernas madres? Maldecís sin du-
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da la imprudencia de su edad,

y protestáis no exponer vuestros

hijos á semejantes fracasos. Sose-

gaos pues
,
que aunque el niño

cayó, esta ya tan familiarizado

con iguales riesgos
, y tan pre-

venido para todo
,
que no le aban-

donará allí su presencia de áni-

mo. Con efecto al caer se agar-

ra de otra rama gruesa del ár-

bol
, y se tie del peligro mis-

mo, en que estuvo. Preguntemos
pues ahora, ¿hubiera salido tam-
bién de este accidente otro jo-

ven
,
que no estuviese exercita-

do? No ciertamente; nos respon-

derán: pero tampoco se hubiera

expuesto. Convengo en ello : mas
el riesgo, podria sorprehender-

]e , y haría en él mayor estra-

go por hallarle educado con mas
delicadeza.

Algunos padres hallarán acaso

otra objeción en la naturaleza

misma de estos exercicios
, te-
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to á la disipación ,
distrayéndo-

les enteramente de sus ocupacio-

nes sedentarias. Ello es incontex-

table ,
que si se dedica una gran

parte del tiempo á los exercicios

corporales á un joven , se le

haría mas robusto
;
pero se pres-

taría con dificultad á un trabajo

sedentario
,
que es por lo común

á el que somos destinados. Esta

objeción solo tiene un fundamen-
to aparente , pues nosotros no
aspiramos á exercitar el cuerpo,

para paralizar el entendimiento:
ni cabe semejante idea en una
cabeza bien organizada. Pero ha-
gamos una justa distribución del

tiempo, y será muy suficiente

para trabajar de una vez el cuer-

po
, y el entendimiento. La ac-

ción momentánea de las faculta-

des morales acostumbrará insen-

siblemente á la juventud á prolon-

gar sus ocupaciones
: y la fuer-
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za y sanidad del cuerpo le ha-

rá mas dulces, y menos infructuo-

sas las horas que emplee en la

ilustración de su entendimiento.

Tengamos el alma y el cuer-

po de nuestros jóvenes en una
igual actividad, y el alma será

activa aun en sus mas seden-

tarias ocupaciones. En los mo-
mentos mismos de recreo, indis-

pensables e'n todos los estados de
la vida, sabrán conservar su sa-

lud, y moderar los resortes del

entendimiento por medio de exer-

cicios saludables.

Aun hay quien insista y di-

ga
,

que el uso habitual de las

facultades físicas ,
puede tener

una influencia nociva en las fa-

cultades del alma : engendrando

en las costumbres una dureza y
grosería repugnantes á la finura

de las sociedades.

Sin duda que sería así , si

nuestros desvelos se estendiesen
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solo á cultivar ó á desembolver

las fuerzas físicas: y por la mis-

ma razón el cuerpo quedaría en

un estado deplorable de debili-

dad
,

si nos contentáramos con

cultivar el entendimiento. Pero

¿pretendemos por ventura
,
des-

cuidar el cuerpo ,
por enrique-

cer el entendimiento, á costa de
la salud y las fuerzas? La reac-

ción infalible de las enfermeda-

des del cuerpo , ¿no acabaría ne-

cesariamente por debilitar y de-

gradar ese mismo entendimiento,

cultivado con tanto esmero? ¿Quál
sería pues el preceptor sensato,

qué se ocuparía únicamente en
perfeccionar á sus discípulos en
las ventajas corporales?

Nosotros aspiramos á una per-

fección apreciable aun en su so-
la idea, reducida á la admirable
armonía de alma y cuerpo, por
medio de la qual

, aplaudan re-

ciprocamente su alianza. Para lo-
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grar este triunfo
, realicemos por

io menos en la parte que se pue-
da

, los prodigios que la escuela

obró entre los antiguos. Ella fué
la que tanto contribuyó á per-

feccionar la vigorosa hermosura
de sus exteriores

, á estimular

su valor, y en fin á formar sus

heroes. La costumbre de los exer-

cicios corporales imprimía en ellos

un temperamento fuerte, infla-

maba el genio de los poetas
, y

así se hallan en sus obras la ener-

gía y verdad de sentimientos,

que admiramos cada dia.

ARTICULO VIII.

Ventajas de la Escuela.

Opongamos aun á las objecio-

nes ,
cuya debilidad queda de-

monstrada ,
las ventajas efectivas
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que resultan de la escuela. Ya
hemos probado la feliz influencia

que tiene el exercicio en el físico

del hombre : estudiemos ahora el

efecto moral, y las pruebas de su

utilidad se aumentarán de modo,
que solo nos quede la perplexi-

dad en la elección.

Nadie puede dudar que la

salud del cuerpo es uno de los

primeros beneficios de la escuela;

y que la tranquilidad continua

del alma es el fruto de la salud

del cuerpo. Sin embargo
, vamos

á convencer al lector.

Ni las riquezas , ni los hono-
res , ni la sabiduría

, pueden re-

compensar la pérdida de la sa-

lud
,
porque es irreparable. Eñ

vano recorreremos los dos reynos
extensos de la naturaleza en las

quatro partes del mundo : que
en ninguna recobraremos la po-
sesión completa de aquel tesoro,

si abandonamos la mano bien-

£
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hechora que nos tiende la natu-

raleza desde nuestra infancia,

por precipitarnos fátuamente en
los brazos del luxo y la molicie.

Consúltese á los médicos de mas
concepto ; todos nos responderán,

que el principio de la salud de-

pende en gozar de un ayre puro

y fresco, un régimen sano, y so-

bre todo en el exercicio corporal.

Conque podremos decir, que cer-

ramos á nuestros desgraciados ni-

ños estos preciosos maniantales

quando les sujetamos á un méto-
do mil veces mas funesto, y les

impedimos
,
por decirlo así

,
has-

ta el uso de sus facultades físicas.

El exercicio
,
dice Fuller , es

para la medicina, lo que los ven-

dajes para Ja cirugía : un media-

nero
,
sin el qual vendrian á ser

inútiles innumerables remedios.

El es un medio poderoso que ayu-

da al efecto de los otros , y que

suple por ellos en muchas ocasio-
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nes. A él se deben atribuir las

prodigiosas curas que hicieron los

antiguos en mil enfermedades
, y

los mismos maestros del Gimna-
sio fueron largo tiempo los úni-

cos médicos de los Griegos. Pla-

ton cita dos ,
entre otros , Ikkus

et Herodicus ,
como inventores de

la medicina gimnástica.

La serenidad del alma es la

consecuencia inmediata de la sa-

lud del cuerpo. Ved á un infeliz

que de ordinario esté enfermo;

para él será la naturaleza un de-
sierto inmenso

, y el mundo un
valle de lágrimas. El amor á sus

semejantes huye insensiblemente

de su corazón : y negada el alma
á toda ternura, y poseída de una
negra melancolía , se abisma en
un occeano de ideas tenebrosas.

¿Qué dirémos pues de aquellos

niños, tristes en una edad en que
su inocencia debe presentarles la

imagen de la verdadera felicidad

E 2
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en quantos objetos les rodean? de
su salud , de la paz del alma de-

penden principalmente los pro-

gresos en la virtud, en los cono-

cimientos
,

en los sentimientos

honestos::: Sí ,
aun quando las

ventajas de la escuela se limita-

sen á la salud y á la alegría, se-

ria un motivo suficiente parn

adoptar su práctica. Pero es in-

dudable
,

que endureciendo el

cuerpo , los exercicios de la es-

cuela nos ponen en estado de go-

bernar nuestros sentidos, é im-

primen en nuestros sentimientos

el carácter mas enérgico.

Desde el dia en que nace, lu-

cha el hombre con todo lo que le

rodea. Los elementos
,

los seres

vivientes ,
el acaso mismo

, todo

conspira contra él, y no está en su

mano el evadirse: este es un com-

bate que dura hasta su muerte,

y solo puede oponer una resis-

tencia mas ó menos vigorosa. Pa~
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ra esta es necesaria una fuerza de

cuerpo, y una firmeza de alma

incontrastables ;
pues no es solo

nuestro bien estar ,
sino nuestra

existencia toda
,

la que pende de

estas qualidades : ¡
quál vendrá á

ser su importancia! ¿Cómo supon-

dremos
,
sin incurrir en una blas-

femia ó sinrazón manifiestas
,
que

el autor de la naturaleza haya
querido colocar al hombre enme-
dio de tantos riesgos, sin ofrecer-

le al mismo tiempo los medios
de mantenerse en una situación

tan delicada? Los hay sin duda,
pero la molicie y sensualidad los

desechan
; y por esta razón se ha-

lla el hombre sin fuerza en el me-
nor peligro

, y sin energía ni va-
lor en el mas pequeño reves de
la fortuna, demasiado débil y pu-
silánime para buscar junto á sí

los medios de combatir la adver-

sidad
, recurre á un corazón age-

no de sentimientos
,
de honradez
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y de sublimes ideas ; encuentra
solo una espantosa desesperación,

y corona sus flaquezas con la ma-
yor de todas

, cediendo vergon-
zosamente á un peso que asom-
bra y desmaya su timidez.

Cuidado, padres, que vues-

tra primera obligación es obser-

var con tiempo las pasiones re-

cientes de vuestros hijos
, y diri-

girlas á un fin siempre laudable.

Quanto os esmereis en formar su

cuerpo sano y vigoroso
,

tanto

inas impetuosas irán sus pasio-

nes hacia el objeto
;
pero es ne-

cesario que este objeto sea digno.

Las baxas pasiones no tienen lu-

gar jamas en las almas grandes;

y estas se engrandecen á propor-

ción del grado de energía que im-

prime en su imaginación una vi-

da continuamente activa. Acos-

tumbrado un joven á arrostrar la

lluvia, el ay re
,

el calor del es-

tío
, y los rigores del invierno

,
á
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desafiar las tempestades y todos

Jos elementos conjurados
,

sabrá

mostrar un sereno rostro á la des-

gracia, y su alma será incontras-

table en medio del choque de las

pasiones , de los acaecimientos

imprevistos , y de los mas amar-
gos infortunios. Podrá asombrar-

se ;
pero no abatirse, al paso que

el débil y cobarde fruto de nues-

tros cuidados perniciosos
,
queda-

rá débilmente envuelto en su des-

gracia ,
sin atreverse

,
ni poder

aspirar á repararla
,
como dema-

siado flaco de alma y cuerpo pa-
ra intentar cosa alguna grande,
ni útil. Aquel , á quien una vida
activa y laboriosa

,
un méto-

do simple y frugal acostumbra-
ron á preveerlo, y á sufrirlo to-

do , hallará en un caso de necesi-
dad el valor y expedición de una
alma grande. ¿Se trata de descen-
der de una alta gerarquía? Su al-

ma fuerte sabrá
,
que el hombre
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es el que eleva hasta sí su con-
dición

, y que la condición no es

capaz jamas de elevar al hombre.
¿Se trata de pasar de la mayor
opulencia al extremo de la me-
dianía? educado en aquella

, de
un modo incapaz de temer este

infortunio, le arrostra con firme-

za, al paso que su sola idea mata
al despreciable egoísta que habéis

formado vosotros. ¿Ha perdido

quanto poseía sin esperanza de
recobrarlo? Un cuerpo sano y ro-

busto
, y unos brazos nerviosos,

le aseguran su subsistencia en

quantas partes pueda exercitarlos:

y en todas hallará esta propor-

ción
,
porque á la ventaja de sus

fuerzas físicas junta la inteligen-

cia
,

la viveza de imaginación, y
la energía de sentimientos.

Arranquemos pues la juven-

tud de la vida inactiva y muelle

en que su alma duerme para no

despertar jamas quizá ; en que se
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debilita su cuerpo
,

se degrada,

y pierde insensiblemente
,
quan-

to caracteriza su superioridad so-

bre el resto de los seres.

A vosotras , madres indul-

gentes ,
á vosotras nos dirigimos,

concluyendo este discurso. Vues-
«/

tra ternura reclamarnos
,

á ella

apelamos para que auxilie nues-

tra voz y nuestro esfuerzo. Vo-
sotras decís que amais á vuestros

hijos
, y sin embargo agotáis dia-

riamente todos los medios para

hacerles eternamente desgracia-

dos. Vosotras les amais
, y que-

réis que no haya una privación

que no sea para ellos un suplicio

un dia : una enfermedad de que
no puedan morir : un contratiem-
po que no les pueda conducir á
un extremo de despecho. Reglad
mejor los intereses de vuestro
amor, y no os opongáis al mé-
nos á nuestro sistema. Reflexio-

nad que pende en eso Ja felici-
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dad de vuestros hijos
,

la vues-
tra

, y el interes de la sociedad,

que espera
, y puede exigir que

fieles al depósito que os ha con-
fiado, se le volváis digno de ella.

¿Qué será lo que os propon-
gamos ? exercitar por grados la

juventud en ciertos juegos
,
que

al paso que la entretengan , des-

arrollen sus fuerzas, su actividad

natural y su destreza. ¿A qué os

parece que aspiramos ? A que
sean vuestros hijos lo que pueden

y deben ser : lo que son todos los

demas quando el luxo y la blan-

dura no se apoderan de ellos pa-

ra destruir la obra
, y burlar la

esperanza de la naturaleza.

En lugar pues de desanimar-

les, inspirándoles un vano terror,

venid ,
venid á presenciar con

nosotros sus juegos, á animarles

con vuestra presencia
,

á excitar

su ardor
, y á compensar su des-

treza.
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SESION SEGUNDA.

Los juegos y combates Gímnicos .

No somos aquellos Griegos , cu-

yo limitado territorio exigía que
estuviesen perpetuamente en ve-

la contra los ataques de sus veci-

nos, ó la invasion de los pueblos

apartados ; ni tampoco tenemos
una gran conexión con aquellos

Romanos
,

ocupados solamente
en extender su dominio del uno
al otro extremo del mundo co-
nocido. No necesitamos de la

Kriptie de Sparta
,
ni de los Gla-

diadores de Roma. Nuestros jóve-
nes no son ménos que los Atble

-

tas
; y tampoco pretendemos que

se derriben los dientes
,

se quie-
bren los riñones

,
ó se degüellen
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heroycamente en la arena
<
con

general satisfacción de los espec-

tadores.

El fin de nuestros consejos y
el de los exercicios que propone-
mos

,
es conservar

,
no destruir

la salud : fortalecer el cuerpo sin

endurecer el corazón : en una pa-

labra
,

dar á nuestros jóvenes la

fuerza que debe distinguir al hom-
bre social

, y no la feroz rudez3

que caracteriza al salvage.

Division.

La educación de los Griegos

consistía en dos cosas principales,

la música y la gimnástica ,
que

Platon distingue en gimnástica de

bayle, y gimnástica de combates.

La palestra ó los exercicios

gimnásticos ,
hablando mas pro-

piamente ,
no comprehend ia mas

que cinco ; el salto, la carrera,

d disco
?

la flecha y la lucha ,
á
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los quales agregaron después otros

muchos exercicios.

El sistema completo de la

gimnástica fue clasificado luego

por Gallien ,
con relación á los

diversos objetos que ella se pro-

ponía, y distinguió.

i. La gimnástica militar en

que eran los principales exercicios

el salto, el disco, la lucha y la

carrera á pie y en carro. Fué es-

tablecida entre los Griegos por

los Lacedemonios y Cretenses; y
en tiempo de Epaminondas el so-

lo exercicio de la lucha contribu-

yó , no poco , á que los Tebanos
ganasen la memorable batalla de
Loctres. Para perfeccionar estos

exercicios militares
, y mantener

entre aquellos que les cultivaban

una noble emulación en todas las

ceremonias solemnes ; se celebra-

ban aquellos juegos públicos, tan
conocidos baxo el nombre de
combates gímnicos

;
en que eran
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los vencedores colmados de ho*
ñores y lisongeros galardones.

2. La gimnástica athlelica
, de

la qual se declaró Platon defensor

celoso. En toda república muy
culta , según su sentir

, se debe-

rían proponer grandes premios
para aquellos exercicios que ser-

vían á perfeccionar el arte mili-

tar ,
haciendo los cuerpos mas

ágiles y aventajados en la carre-

ra ;
dándoles la fuerza y ligereza

necesaria para huir ó esperar al

enemigo , ó para excederle quan-

do llegasen á las manos
, y com-

batiesen cuerpo á cuerpo.

3. La gimnástica medical que
enseñaba el método de conservar

ó recuperar la salud por medio
del exercicio.

Estos fuéron
,
entre los anti-

guos ,
los objetos principales de

la gimnástica
; y sola esta divi-

sion nos hace ver quan importan-

te la consideraban,
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No siendo precisamente el su-

yo nuestro objeto ,
debemos adop-

tar una clasificación mas extensa,

y sobre todo observar los pasos

de la naturaleza. Por esta razón

hemos colocado baxo el orden si-

guiente todos los exercicios gím-

nicos
,
capaces de desenvolver por

grados la fuerza del cuerpo
, unir

después la destreza , y dar en fin

á la costumbre exterior úna gra-

cia que nada tenga de afectación,

ni afeminado ; pero nada tampo-
co de tosco , ni de austéro. Sobre

todo
,

nadie pierda de vista ai

leernos
,
que no es el hombre sal-

vage el que queremos introducir

en la sociedad, sino hacer al hom-
bre de la sociedad mas digno de
sí y de sus semejantes.
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ORDEN PRIMERO.

fEl salto.

La fuerza .< La carrera.

Í¡_La lucha.

PRIMERA CLASE.

El arte de saltar .

Comprehende

:

1. El salto propiamente dicho.

2 . El salto sin tomar carrera ó

elevación.

3. El salto tomando carrera.

4. El salto de la barrera con el

auxilio de un palo.

5. El salto á una profundidad,

con palo ó sin él.

6. El salto á lo largo con palo

ó sin él.

7. El salto continuado.

8. El salto sobre un pie.

9. El juego de salta caballo.
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SEGUNDA CLASE,

La carrera.

Que comprehende:

1. La carrera acelerada.

2. La carrera larga.

3. Los patines.

4. Las quatro esquinas y galli-

na ciega.

TERCERA CLASE.

La lucha.

Que comprehende:
1. El combate ligero.

2. El medio combate.

3. y 4. El combate dicho r corc

propiedad
, y el combate repe-

tido.

5. El combate complicado.
6. Luchar por una manzana ó

un palo.

F
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ORDEN SEGUNDO.

f El arte de nadar.

L<ifuerza j
El arte de arrojar.

destreza.) El arte de trepar.

(_
El equilibrio y balance

Primera clase.

El arte de nadar.

Que comprehende:
1. El baño

, y su utilidad.

2. El arte de nadar, y su uso

entre los antiguos.

3. Diferentes modos de nadar.

4. El arte de sumergirse.

5. El combate sobre el agua.

SEGUNDA CLASE.

El arte de arrojar.

Que comprehende:
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1. Arrojar con la mataos

2. La honda.

3. El venablo.

4. El arco.

5. El disco ó pelota.

Diferentes juegos relativos á esU
exercicio,

2. Pelota al ay re.

2- Pelota á la pared.

3 Trinquete ó raqueta.

4. Pelota á pala.

5. Texo ó chito.

6. El pequeño texo.

7. Las bolas ó bochas.

8. Los bolos.

9. El villar.

10. El volante.

11. Las cometas.
12. El trompo y el peon.

13. La caza.
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TERCERA CLASE.

El arte de trepar.

Que contiene:

i Agarrarse con brazos y
manos.

2. Sostenerse con muslos y
piernas.

3. Trepar simplemente.

4. Trepar á un mástil.

5. Trepar á lo alto de una
escala.

6. Trepar á una maroma sola.

2 - Trepar por escala de cuerda.

QUARTA CLASE.

El equilibrio ó columpio.

Que comprehende:

1. El modo de mantenerse en

equilibrio sobre una pierna sola.

2. Andar sobre un madero re-

dondo.
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3- El contrapeso.

4. El balanceo ó columpio.

5. La boltereta.

' 6. Los zancos d horcadillas.

*r. Los patines.

8. El equilibrio y balanceo de

cuerpos extraños.

9. Saltar en la cuerda y el arco.

10. El zapato, la boltereta y la

rueda.

11. El haro.

ORDEN TERCERO.

La gracia.

( La equitación.

J
La danza , marcha,

\ exercicios militares.

I-La esgrima.

PRIMERA CLASE.

La equitación.

Que comprehende

:

La posición de la cabeza.
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De los brazos.

De las manos.

Del espinazo
,

la espalda y
riñones.

De las piernas.

De los pies.

De la firmeza 4 caballo.

De la regularidad y comodidad.
De la gracia.

De la carrera de sortija.

SEGUNDA CLASE.

Danza ,
marcha

, exercicios

militares.

Que trata :

De la danza en general de los

antiguos.

Marcha; utilidad de la firme-

za del cuerpo.

Exercicios militares.
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TERCERA CLASE.

La esgrima .

Que trata

:

De los elementos de la esgrima

De la medida.

Del desafio.

De la oposición.

De la supinación y pronacion.

De los botes ó estocadas.

De los quites.

Del asalto ó acometida.

Ahora vamos á tratar cada ar-

tículo de estos con la extension

conveniente, dando:
1. Una difinicion del exercicio,

que es el principal objeto.

2. En que consistia entre los

antiguos
, y que ha venido á ser

entre nosotros.

3. El modo de lograrlo.

4. Los inconvenientes y riesgot

que deben evitarse.
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ORDEN PRIMERO.

La fuerza.

PRIMERA CLASE.

El arte de saltar.

-Spuede considerarse este exerci-
cio como tino de los mas esencia-
les y útiles de la gimnástica. Con-
tribuye directamente á dar vigor

y fuerza ai cuerpo
, y elasticidad

á los músculos : exercita el golpe
de vista

, da agilidad y destreza,

y sirve para preservarnos en ade-
lante de mil caídas peligrosas. Si
se trata de saltar una baila

, un
foso, ú otro qualquier obstáculo,
nuestros hijos , ‘en vez de extre-
mecerse

, les vencerán animosos,

y en adelante superarán con la

misma intrepidez todos los peli-

gros á que han de vivir sujetos.
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Los Griegos

,
ya fuese por ha-

cer este exercicio mas difícil , <5

por razón de su salud , cargaban

el cuerpo ó manos de sus athletas

de un peso considerable. Hacían-

les saltar de diversos modos, tan-

to por alto
,
como á lo largo y

profundo
: y el que resistia mas

tiempo este exercicio, ó con mas
carga, era declarado vencedor.

La regla general para el sal-

to , es aligerarse quanto es posi-

ble al ir á darle , lo qual exige

mucha fuerza en las piernas y las

corbas.

Para hacer este exercicio mas
fácil

, se empezará desde luego
por saltar sobre una pierna

, que
aunque parece sencillo

,
no dexa

de ser difícil
, y requiere algún

esfuerzo. Escogeremos pues en
nuestro distrito gimnástico un es-

pacio llano como de cien pasos.
El maestro colocará sus discípu-
los en una fila sobre que pie de-
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berán saltar

, y verá quan pron-
to empiezan su marcha. ¿Y quán-
to no interesa la recíproca emu-
lación, y esfuerzos que hacen pa-
ra resistir mas tiempo aquel pe-

noso exercicio
, y los elogios que

alcanza, el que antes llega al tér-

mino señalado? Pero también pue-

den entregarse á él saltando so-

bre ambos pies alternativamente.

I. El salto hablando con propiedad.

Los preparativos que deben
emplearse son: disponer un ter-

reno de veinte pies de extension,

en que convendrá que haya sol y
sombra

,
porque esta les sirva pa-

ra descansar de la fatiga de su

violento exercicio
; y el sol para

que se acostumbren á resistir sus

ardores. Este terreno, en que de-

ben saltar, ha de estar pendien-

te para facilitar el movimiento;

pero el nuestro cuidará también
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de hacerles saltar hácia atras pa-

ra que conozcan los efectos de la

gravedad del cuerpo. Quando ha-

yan de saltar , tomando una car-

rera de diez ó quince pies , con-

vendrá que el terreno no esté res-

baladizo, mayormente donde han
de arrojarse

, á cuyo fin cuidarán

de echar arena para que hallen

Jos pies mayor firmeza
, y menos

daño al caer.

La baila, por cima de la qual

hayan de saltar , debe componer-
se de dos palos ó estacas

,
con

sus pies correspondientes , de la

altura de dos varas y media; pe-
ro dividido cada uno en seis par-
tes de á dos pulgadas cada una,
señaladas por otras tantas mues-
cas en las estacas

, á dos pies de
la basa.

Estampa primera.

- A. B. (fig. i ) es una varita
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del diámetro de una pulgada, que
descansa en dos clavija^ XX.,
clavadas por cima de las mues-
cas para poder subir fácilmente

la varita de dos en dos pulgadas,

y reglar la altura del salto. Co-
mo la varita no hace mas que
descansar en las clavijas XX. , no
puede perjudicar al que no salte

por encima
; y tendrá de nueve á

diez pies de largo para poder

apartar las dos estacas de siete á

nueve pies de sus basas.

2. El salto sin tomar ayre ó

carrera.

Este modo de saltar debe

exercitarse mucho ,
porque él

acostumbra en los principios á un

golpe de vista seguro; lo qual es

mas difícil tomando una carrera

de quince á veinte pies. A este

fin se colocará el discípulo á dos

pasos de la varita. Sea este punto
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la letra A. (fig. 2. ) y el espacio

entre él y la varita B. Salta con

los pies juntos y sobre la punta

desde A. á B. , y este salto preli-

minar da elasticidad á los pies,

y facilita el segundo movimiento

para salvar la varita.

3. El salto con carrera .

Los discípulos se colocarán

diez ó quince pasos detras de la

varita (fig. 3.) Si el salto es muy
alto

,
pueden darle á un tiempo

tres ó quatro; y habiéndole dado
todos

,
podrá subirse mas la va-

rita. El que fuese poco diestro,

saltará á la altura de la cadera.

El que ya esté exercitado saltará

hasta la del pecho
; y aun ha ha-

bido quien salte á la de los hom-
bros.
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Regios que han de observarse
, jr

precauciones que se deben tomar.

1. Se dará principio por saltar

sin carrera
, y se cuidaiá que los

discípulos levanten igualmente las

rodillas y los pies i pero juntos,

porque si abriesen las piernas
, su

posición seria falsa.

2. El espacio que tomen pa-

ra arrojarse
,
no debe ser muy

largo
, pues se cansarían inútil-

mente i y serán muy bastantes

diez pasos. Los primeros han de

ser lentos
, y sobre las puntas de

los pies ;
consecutivamente mas

acelerados hasta el último
,

para

lo qual se necesita un esfuerzo

algo violento. Y dando los pasos

muy grandes
,
no se puede arro-

jar con fuerza
, y siendo precipi-

tados, el salto tendrá mas exten-

sion
,
pero no alcanzara á la altu-

ra de la vara.
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3. El parage de donde se ar-

rogen debe estar mas apartado de

la varita por razón de la eleva-

ción del salto ; pues sabemos que

un rayo que se describe se hace

mayor en razón de la mayor
altura.

4. Qaando se salte en tierra

se procurará inclinar el cuerpo

hacia delante
, y no saltar sobre

los talones , sino sobre la punta,

en cuya forma se siente ménos la

violencia del golpe. Esta regla

debe observarse exáctamente
, y

aplicarse á las diferentes mane-
ras de saltar.

4. Saltar la baila con el auxilio

de un palo.

Este exercicio exige mas áni-
mo , mas golpe de vista

, y mas
equilibrio que los anteriores. Sir-

ve para fortalecer los músculos
del pecho, y dar vigor á los bra-
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zos, á los hombros y á las manos.

Los antiguos no conocian es-

te exercicio
,
á no ser que nos re-

firamos al pasage de Ovidio (Met.

lib. 8. v. 866.) en el que dice que
Nestor

,
por medio de su lanza,

saltó una encina para huir del

javalí de Calidonia.

Este modo de saltar se usa

en el mismo terreno, y con la

misma máquina que el anterior;

pero valiéndose de un palo de

siete á diez pies de largo
, y bas-

tante gordo para resistir el peso

del cuerpo al saltar la vara.

Este palo se debe agarrar con

ambas manos
,
de modo que la

izquierda se ponga debaxo
, y la

derecha encima (véase la fig. 4.),

lo qual sirve para extender los

brazos. El izquierdo sirve para

apoyar el cuerpo
, y el otro para

elevarle á la altura del palo. Se-

gún la medida dicha
,

el discípu-

lo tomará una carrera de diez á
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quince pasos : fixará el palo (que

deberá ser puntiagudo por un
extremo) derecho

,
delante de él

á uno ó dos pies de la varita, y
dando con los pies y con las ma-
nos un empuje al cuerpo

,
se ar-

rojará por encima de XX. de mo-
do, que sus pies describan un ar-

co
,
que de XX. pasará y vendrá

á terminar en ZZ.
Sea AB. la varita

, y CD.
el palo. Junto á AA. las manos
formarán el exe

, al rededor del

qual debe moverse el cuerpo. To-
mará la aptitud señalada por las

líneas AB. hasta llegar á AC.
Los pies baxarán cerca de C.

, y
llegarán á tierra por el otro lado
de la vara ; de cuyo modo que-
dará el discípulo con la cara
vuelta hácia el parage de donde
se arrojó.

Quando el palo ó el que sal-
ta, al llegar á la posición AC.

, le
lleva al otro lado de la vara

, ó
G
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le da con la mano derecha un
golpe para impedir que caiga so-

bre ella ,
ó le dexa en la posición

perpendicular , y le agarra en el

momento de saltar á tierra
,
pa-

sando el brazo por cima de la

vara ,
para lo qual es menester

mucha destreza.

El discípulo que no esté muy
exercitado , no saltará de esta

forma á mas altura que la suya;

pero el que esté mas diestro
,
ex-

cederá dos pies de su estatura,

suponiendo que esta sea de cin-

co pies , y dos pulgadas. Aunque
hay también quien salte hasta

ocho pies
, y quatro pulgadas.

Reglas que deben observarse.

i. Como no es necesario sal-

tar la altura señalada, se empeza-

rá por un salto muy bajo: pues

basta que el discípulo aprenda á

elevarse á la altura del palo, y
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.

que su cuerpo describa una linea

curba: procurando el maestro que

el palo se ponga derecho delante

de los pies de su discípulo.

2. No guardarán de modo al-

guno la misma posición que tie-

nen al tomar carrera. Es necesa-

rio volverse al saltar , de modo,
que tengan la cara hácia el lado

de donde vienen : este movimien-
to parecerá muy natural si se

exámina en la figura 5. el movi-
miento del cuerpo desde XX. á

ZZ. : y aun contribuye á no sen-

tir tanto el golpe de caer con los

pies al suelo.

3. I.0 largo del palo
, desde

su basa hasta la mano izquierda,
debe ser proporcionado á la al-

tura que ha de saltar
; porque si

es muy corto no alcanzará á la

altura señalada
: y si es muy lar-

go
, es necesario emplear mas

tuerza que la que requiere el

salto.

G 8
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4. La carrera será de diez á

doce pasos , y el palo se fixará á

uno ó dos pies de la vara
,

se-

gún la altura á que se halle. Al
arrojarse doblará las rodillas y
los riñones

; pero quando llegue

á la altura del palo
,
debe exten-

der el cuerpo , saltando á tierra

sobre las puntas de los pies.

5. El palo debe ser de una
madera dura y ligera

,
rematan-

do en punta por uno de los ex-

tremos , á fin de poderle clavar

mas fácilmente en tierra.

5. El salto a una profundidad^

con el auxilio del palo
,
ó sin él.

La utilidad particular de este

exercicio ,
es demasiado conocida

de todos para pararme á demos-

trarlo ,
siendo muy esencial en

todas las circunstancias de la vi-

da. Un incendio nos obliga á sal-

tar de una ventana ; unos caba-



(IOI)

líos desvocados
,

á arrojarnos de

un coche con riesgo de maltra-

tarnos ;
por lo qual podemos de-

cir con razón que contribuye es-

te exercicio á dar ánimo é in-

trepidez.

Para saltar de este modo , se

debe elegir un terreno, ó cubier-

to de arena ó húmedo. Un bar-

ranco arenoso , cortado en su

diámetro, es el mas oportuno pa-

ra esta especie de saltos, sirvien-

do la parte que se quite para

saltar por encima ; de cuyo mo-
do podrá aumentarse ó disminuir-

se el salto
, y llevarle fácilmen-

te a la altura de nueve pies <5

mas
, manteniendo el cuerpo en

un perfecto equilibrio.

Al saltar se debe doblar un
poco el cuerpo para que no reci-

ba algún daño al caer el espina-
zo

, razón porque no se debe
caer tampoco de talon ,

sino de
punta.
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Con el auxilio del palo se sal-

ta con mas facilidad
;
pero nun-

ca después de comer
,
porque es

de gran perjuicio á la salud
,

así

como el no cuidar de tener la

lengua de modo que no pueda
morderse.

6. Salto a lo largo con palo ó

sin él.

Este es un exercicio que in-

fluye altamente para aumentar
el animo de Jos jóvenes, y ha-

cer sus cuerpos mas ligeros
,
por-

que exige un continuo esfuerzo

de piernas y de muslos.

Después de haber escogido un
distrito muy bien cubierto de

arena , el preceptor señalará la

extension del salto, cuidando que
nunca exceda de cinco pies. Los

discípulos se colocarán en fila uno

tras de otro á poca distancia al

principio
,

pero luego a la de
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deben empezar el salto, unos des-

pués de otros ; y entonces el pre-

ceptor alejará á su voluntad uno

ó dos pies el punto donde ha de

terminar el salto. Y esto mismo
debe entenderse quando se sir-

van del palo.

Para interesarles mas en este

modo de saltar
, se les hará sal-

var un arroyo, cuyas orillas sean

ya llanas ,
ya pendientes. Pues

como ninguno de ellos querría caer

en el agua
,
hacen el último es-

fuerzo por pasarle
, y esto les da

mas animo y seguridad : habien-

do no pocos que hayan saltado

con este estímulo hasta diez y
seis pies de largo.

Quando para este fin se usa

el palo
, debe ser algo mas largo

de lo ordinario, á proporción de
la distancia del salto

,
ó lo pen-

diente de las márgenes del arro-

yo i pero lo común son doce pies.
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Cógese el palo, como se ha dicho
antes

,
se pone en medio del ar-

royo
, y se arroja el saltarín á la

otra orilla. La sola presión de las

manos, le pone en estado de ele-

var el cuerpo hasta Ja altura del

palo
, y quando salta á tierra

puede alargarse algunos pasos

mas ,
apoyándose fuertemente en

el palo. Como en este exercicio

el cuerpo se apoya sobre un solo

punto, es necesario mantenerle

en un perfecto equilibrio
, y te-

ner un golpe de vista exacto.

Puede también executarse es-

te salto sin tomar carrera
,

á cu-

yo fin se deben juntar los pies,

doblar el cuerpo
, y arrojarse in-

clinándole hacia delante.

Precauciones que deben tomarse.

i. El terreno en que debe exe-

cutarse este salto ,
debe estar fir-

me por la parte en que princi-
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pian , y blando por la que con-

cluyen.

2 . Repetimos aquí lo que se

ha dicho acerca del daño que

causa el saltar sobre los talones:

pero como á pesar de esta pre-

caución , ei sacudimiento puede
ser aun muy violento ,

no se de-

be parar, sino seguir dando otros

pequeños saltos : aunque esto so-

lo puede verificarse donde el ter-

reno lo permita. Saltando
,
por

exemplo
,
desde una orilla llana

de un arroyo, á la otra pendien-
te

,
es indispensable caer sobre los

talones
;
pero no puede recibirse

tanto daño con el apoyo del palo.

3- Así en este como en los

demas exercicios, se requiere sal-

tar con los dos pies á un tiem-
po

, pues el hacerlo con uno solo,

es demasiadamente arriesgado.

4- El salto á lo largo con pa-
lo no requiere precisamente vol-
ver la cabeza como el de la baila.
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7- continuado.

Consiste en juntar los pies,

inclinar un poco el cuerpo hacia

delante
,
balanceando los brazos,

y dar un salto quan largo sea

posible : acabado este
,
otro ; y

así sucesivamente. Si hay distan-

cia determinada
,

el que llega al

fin
,
con menos saltos

,
es el ven-

cedor
; y si no le hay

,
el que re-

siste mas tiempo saltando , es el

que gana el premio
:
pero es ne-

cesario acabar cada salto. Sin

embargo es tan violento este

exercicio
,
que bastan veinte sal-

tos para cansar á qualquiera.

8. El salto sobre un mismo y
solo pie.

Este agradable juego es muy
usado en Francia. Consiste en

que el jugador
,

saltando sobre
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un pie ,
lleva delante de sí una

piedra llana á unos quadros de

cierta figura ,
señalados en el sue-

lo. Esta piedra es por lo común
un pedazo de texa redonda d ova-

lada
, de un dedo de gorda

, y
de la extension de la mano

, y
pueden jugar á un tiempo dos,

tres ó mas personas. A este efec-

to señalan en el pavimento de
una sala

, con un pedacito de ye-
so ó greda

,
ó bien con un palo,

en un terreno arenoso la figura,

que es de doce á catorce pies de
longitud j y aunque es absoluta-

mente arbitraria
,
porque se pue-

da formar una idea de ella
, la

hemos representado en la estam-
pa segunda

,
fig. i.

Los jugadores AB. se colocan
delante de la línea C D. que es
donde comienza el juego. A. prin-
cipia tirando la piedra en el qua-
dro i., entra saltando sobre un
pie, y la despide mas allá de CD.



(io8)

y vuelve luego á su sitio : la tira

después al quadro 2. , entra y la

saca fuera; la tira al 3., salta

del mismo modo sobre un pie, y
arroja la piedra fuera de los qua-
dros que ha recorrido. Los qua-
dras 4. y 8. están destinados á

descansar
,
esto es , á tenerse en

ambos pies. Pero si quiere
, pue-

de arrojar la piedra por encima
de todos los otros quadros

,
esto

es
, de 10 á 9 , 8 , 7 , 6 ,

&c. 6

bien poniendo la piedra sobre el

mismo pie con que salta ,
la ar-

roja dando un pequeño salto des-

de el 8 ó 4, en que se encuentra

por encima de 3 , 2 ,
&c.

Ved aquí las reglas que han

de guardarse en este juego.

I. La piedra será tirada de la

raya CD., al quadro determina-

do : si cae en otro , ó queda to-

cando la raya
,

el jugador no

puede continuar
, y entra otro

en su lugar.
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2. Si el jugador al saltar ó

arrojar la piedra pisa una de las

rayas , cede igualmente á otro

su vez.

3. Lo mismo sucede si al ar-

rojar la piedra queda en alguna

raya.

4. Si la piedra sale por al-

gún lado de la figura , pierde

igualmente el jugador ;
porque

es preciso que pase entre las lí-

neas C D.

5. Si pierde el equilibro
, y

salta fuera de la figura
, mién-

tras la piedra queda dentro de
ella

,
ó si toca el suelo con el

pie que tiene levantado
, pierde

su turno en el juego.

6. El primero que tira la pie-

dra en el último quadro, y la

saca desde él al parage de donde
empezó

, aquel es el que gana el

juego.

Este exercicio es muy favora-
ble al movimiento del cuerpo:
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exercíta los músculos de las pier-

nas y las corvas
, y exige un

grande equilibrio, y un golpe de
vista muy fino para echar la pie-

dra á un quadro determinado.

Lo que únicamente me dis-

gusta de este juego, es el saltar so-

bre un solo pie, que es ordina-

riamente el derecho: pues es cla-

ro
,
que continuando por mucho

tiempo este método, influirá con

gran perjuicio en un cuerpo, que
aun no ha crecido lo que debe,

y principalmente en las fuerzas

de los muslos. Por cuya razón

seria muy conveniente establecer

por regla de este juego entrar

en la figura saltando sobre la pier-

na derecha , y salir sobre las iz-

quierda.

9. Sal¿a Caballo.

Este juego ,
aunque 'general-

mente conocido y muy usado,
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exige alguna explicación. Contri-

buye esencialmente á hacer el

cuerpo flexible , y requiere bas-

tante ánimo quando los saltos son

á mas de cinco pies de altura.

Los discípulos deben ser de

una talla con corta diferencia,

y el preceptor los colocará en

fila uno tras de otro. Para des-

cribir mejor este juego, les nom-
braremos A,B,C,D,E,F,G,
H, cada uno pondrá las manos
sobre las rodillas, tomando una
postura encorvada

, juntará los

codos, é inclinará la cabeza so-

bre el pecho. Si los discípulos es-

tán ya exercitados
,

no es me-
nester dexar mas que el espacio
de un paso de uno á otro

: pero
en el caso opuesto

,
es necesario

dexar dos por lo menos. El jue-
go consiste únicamente en saltar

cada uno á su vez, por encima
del que le precede. A este fin A
que es el que empieza apoyará
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Jas manos en la espalda de B, y
salta así por encima de él

, de mo-
do que en medio del salto apa-
resca en la postura de un hombre
á caballo, pero de suerte apar-

tadas las piernas y muslos que no
toquen á B

1

,
después de saltar así

por encima deB. se repite lo mis-

mo entre B y C.
, y el primero pa-

sa por encima de C. Mientras C.

salta por encima de D. B se le-

vanta y repite la misma operación

que A. Le sigue C.‘ y así los de-

mas: y cada uno después de ha-

ber saltado por encima de los otros

vuelve a la postura encorvada

al frente de su fila: de cuyo mo-
do A. se hallará siempre después

de B. Quanto mas tapidamente se

executa, mas agradable es el jue-

go , y se lleva al mayor ’grado

de perfección saltando los unos

por encima de los otros estando

estos en pie.

Lo único que hay que preca-
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ber es que el preceptor no con-
sienta que los niños se exerciten

con los grandes : pues para ellos

podria ser este demasiado es-

fuerzo.

SEGUNDA CLASE.

La carrera .

Este exercicio es el mas sensillo

sin duda que la naturaleza ha da-
do al hombre, es también el mas
provechoso para la conservación
de sus dias, y procurar su susten-
to. Nosotros admiramos la velo-
cidad de algunos pueblos salva-
ges

, como si no pudiéramos igua-
larles

, exercitándonos como ellos.

El objeto esencial de este exer-
cicio es fortalecer los miembros,
y el pulmón principalmente. Los
Griegos apreciaban mucho la car-
í era. Platon no solo la recomen-
do á los hombres hechos, y á

H
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los jóvenes

,
si no á las mucha-

chas y los niños. Seneca en su

quinta carta, aunque manifestan-

do enérgicamente su aversion á

los exercicios athléticos, aconse-

ja á Lucilius
,
que se aplique á

la carrera como un exercicio útil.

Las olimpiadas solo fueron seña-

ladas por los nombres de los ven-

cedores en la carrera. El distrito,

destinado á este exercicio se llamó

entre los antiguos
,
stadium

,
por

tener la longitud de un estadio

(94 toesas y media) cubierto to-

do de arena. Así como en los de-

mas exercicios Gymnicos
,
tam-

bién para la carrera entraban des-

nudos : los que solo corrian de un
extremo al otro el stadio

,
se lla-

maban simplemente corredores de

stadio: pero á los que le corrian

dos veces sin descansar, les da-

ban el nombre de corredores de

stadio doble. La longitud de la

carrera no ofrecía obstáculo, por-
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que dependía todo de la celeri*

dad de cada uno. Algunos se les

hacia repetir la distancia muchas
veces para conocer sus fuerzas,

á cuyo fin se construyó entre los

Griegos el Lecio de doce stadios

que son 6804 pies, ó según otros

autores 24 stadios, que compo-
nen 13608 pies, si bien esta lon-

gitud parece ya excesiva.

Para exercitarnos pues en la car-

rera tracemos ántes el stadio eli-

giendo dos árboles, á determina-
da distancia: y pues el stadio de
los antiguos tenia 94 toesas y me-
dia

, ó 567 pies
,
demos esta mis-

ma extension al nuestro, consi-

derando la carrera sobre dos pun-
tos de vista que son celeridad y
longitud.

1. La carrera acelerada.

Para co rrer con mas veloci-

dad si han de hacerlo mochos >á

H a
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un tiempo, deberá el preceptor

colocarles en una fila cerca del

primer árbol, pero de modo que
los mas endebles esten algunos pa-

sos delante de los otros, ponién-

dose él al otro extremo del sta-

dio. Apenas dá la señal, se ava-

lanzan todos deseosos de ganar
el premio (Lam. 3.)

Hasta ahora no corrían mas
que una vez el Lecio

, y por con-

siguiente no eran mas que corre-

dores de stadio ó sitadiodromes.

Se les acostumbra pues insensible-

mente á correr dos veces: es de-

cir
,
que quando llegan al árbol

que sirve de término
,
se les obli-

ga á volver al otro de donde par-

tieron : y en adelante se hallarán

en disposición de correr el stadio

muchas veces.

Los jóvenes comunmente gus-

tan de variar sus entretenimien-

tos , y es necesario darles por

el gusto ,
sin violentarles nunca.







t. La carrera larga.

Este exercicio es uno de los

mas violentos. Los mismos Grie-

gos tenían por difícil correr su

largo Ledo. Todo pende en que
los jóvenes se acostumbren poco á

poco á resistir carreras largas, que
es lo que mas fortalece sus pier-

nas y sus muslos. Para hacer es-

te exercicio verdaderamente sa-

ludable , los paseos largos en in-

vierno son los mas convenientes.

La pureza delayre, y la inten-

sidad del frió , contribuyen
,

á

estender los músculos, y á dis-

poner el cuerpo al movimiento.
No privemos pues á nuestros jó-

venes del mas precioso don da
la naturaleza. Ninguna estación

influye mas en nuestra salud que
el invierno: pero nosotros ente-
ramente sentados á un lado de
la chiminea, si alguna enferme-
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dad nos asalta en la primavera
la atribuimos á la estación.

Por medio de estos paseos
,
los

niños de ocho años
,
podrán des-

pués caminar algunas leguas: les

acostumbráremos poco á poco á

alargar el paso, y les veremos
muy pronto andar á nuestro la-

do un quarto de legua seguido,

sin cansarse. La carrera es un
movimiento tan natural como el

paseo
,
pero es necesario exerci-

tarla.

Reglas de precaución.

1 Este exercicio solo debe

adoptarse en invierno ó en otoño,

quando ya el calor es moderado.

2 Para correr es necesario ir

desnudo de medio cuerpo arriba.

3 Pero, acabada la carrera,

debe cuidar de vestirse
,

per-

maneciendo aun un rato en mo-
vimiento. Franck aconseja que
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vueíva el corredor atras , para

tener tiempo de enfriarse. Esto

basta quando se corre una sola

vez el stadio ,
pero no , quando

es mas larga la carrera.

Tampoco es necesario para cor-

rer tener Liceo. El Preceptor es-

cogerá una campiña cortada por

algunos valles y colinas, haciendo

que sus discípulos las atraviesen,

luego que se asegure de que sus

vidas no se arriesguen. Pues de
este modo un muchacho exerci-

ta su cuerpo de mil modos: ad-

quiere fuerzas, agilidad, y du-
ración en la salud

: y su enten-
dimiento aprende á conocer y su-

frir mil contratiempos que no ex-

perimentaría, estando á un lado
de la chimenea. Repito, que la

estación mas oportuna para es-

tos exercicios es el invierno, du-
rante el qual los otros se suspen-
den.
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3 - Los Carretones Estampa 4.

El invierno ofrece aun otro

exercicio útil y agradable en la

carrera en carretones
,

que son
unos carros pequeños sin rue-

das, y cubiertos de pieles para

preservarse del frió. Con ellos

transportan las mercancías en la

Laponia, la Siberia, y el Boran-

day : esto es en Rusia, y en to-

das las cortes del norte un ob-

jeto de luxo, y ribalidad, y en-

tre nosotros un simple motivo de
diversion. Consiste meramente en

hacer resvalar
,
guiado por uno

mismo este ligero carro por la

superficia de un rio, ó estanque

elado: á pasar á los que van de-

lante, á chocar con ellos en me-
dio de la carrera. Resulta de es-

tos ardides inocentes , un exer-

cicio saludable, una diversion que

hace olvidar aquel momento lo
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rígido de la estación , y sentir un

calor mas provechoso que el que

se recibe en una chiminea. En el

norte la juventud robusta condu-

ce los carretones , y disputa la

velocidad en carreras largas y pe-

ligrosas. Las demas scandinavias

asisten para animar el zelo
, y

picar la rivalidad de los corredo-

res.

4. Las Barras
,

conocido en Es-
parta con el nombre de Moros y

Cristianos. Estampa g.

Consiste este juego en formar
los muchachos dos exercitos ,

pro-

vocarse mutuamente, correr los

unos tras los otros ,
entre los

límites señalados de suerte que
si alguno de él un partido es apre-

sado por sus enemigos , queda
prisionero hasta que le libra otro
de los suyos, y le conducen á
su campo á pesar de la perse-
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cucion del partido contrario.

Este juego es en todos ios paí-

ses, menos en el nuestro, exer-

cicio de las jóvenes. ¿Por qué nues-

tras doncellas
, no han de imi-

tarlas, procurando desplegar en
una carrera ligera sus gracias

naturales
,

que aumentaría el

e'xerricio mismo ¿? ¿Habría en el

mundo un spectáculo mas intere-

sante que ver a una tropa de jó-

venes bellezas disputando en ia

cabrera el premio de las gracias,

y de la agilidad? ¿No las sería

mas ventajosa esta ocupación que
Ja lectura insípida

, y muchas ve-

ces nociva de una mala novela,

ó la eterna monotonía de los creí-

dos juegos de entendimiento que

tampoco fruto las producen?

Reglas del juego.

La tropa se dibide en dos par-

tidos, señalando los limites de ca-



( 123')

da campo, y dá principio el com-
bate. Uno de los campeones sale

á desafiar á la carrera á un ene-

migo. El retado se arroja al re-

tador
,

procurando alcanzarle:

pero en el momento de asirle,

sale otro de los mas agiles com-
pañeros á defenderle ,

corriendo

tras de él casi vencedor. Si le al-

canza, y le dá tres veces en la

mano, le vuelve en triunfo á los

límites de su campo victorioso

donde queda prisionero ,
con una

guardia particular, hasta que al-

guno de su facción tiene la feli-

cidad de librarle , abriéndose ca-
mino, y burlando con algún ar-
did á sus centinelas

, hasta to-

carle con la mano, que esto bas-

ta para darle por libre.

Quando uno de los dos par-
tidos ha llegado á perder la ma-
yor parte de sus campeones, está

obligado á ceder y acaba el com-
bate por falta de combatientes.



5* Las quatro esquinas y Gallina

ciega. Estampa 6.

Las quatro esquinas { fíg. i.)

y gallina ciega
( ftg. 2 .) son jue-

gos demasiadamente conocidos y
familiares para dar una descrip-

ción de ellos. Solo notaremos que
á fin de precaber los accidentes

que pueden resultar de la gallina

ciega ctmun
, han discurrido jugar-

la de varios modos mas ingenio-

sos y menos sujetos á resvalar,

como sucede á pesar de las ad-
vertencias inumerables que se han
dado á la gallina ciega.

Unas veces
,
sonando lina

llave con otra
, se dirige la ga-

llina ciega á buscar , y por el

sonido mas ó ménos inmediato

juzga la proximidad del com-
pañero que va á agarrar : otras

veces presenta el extremo de una

caña que lleva á la rueda que
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íe cerca , y la persona á quien

se dirige está obligado á tomar
el extremo de la caña : la galli-

na ciega da tres voces diferentes,

que debe repetir el otro
; y la

habilidad está en disimular de
modo su voz en las tres entona-
ciones

,
que no pueda conocerle

la gallina ciega.

Claro está que no porque re-
sulte una efectiva importancia,
insertamos esta clase de pasa-
tiempo en una obra dedicada á
un objeto de la mayor utilidad.
Pero cada edad y cada sexo re-
quiere sus peculiares exercicios:
á mas de que no siempre per-
mite el tiempo salir al campo,
y es necesauo hallar en casa un
recreo, que haga olvidar algún
momento la lluvia y la nieve.
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TERCERA CLASE.

La Lucha.

La lucha consistía entre los

Griegos la parte mas esencial de
la Gymnástica, proponiéndose así

en este como en otros exercicios

tres objetos diferentes. Entregá-

banse á ella como athletas
, co-

mo guerreros , ó por fortalecer

su cuerpo , hacerle agil
, y con-

servar la salud. El modo de lu-

char de los athletas era distinto

del de los apacibles Ciudadanos,

jóvenes y niños.

El pugilato
,
exercicio, usado

ya en la guerra de Troya , fue

agregado mucho después á la lu-

cha. Esta reunion constituyó dos

maneras de lidiar
,

llegando al

mas alto grado de perfección en-

tre los athletas : pero no le pode-

mos considerar como parte de la
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Gymnastics medicinal ni hay un
medio antiguo que recomiende el

pugilato
,
como un medio de con-

servar la salud.

Los athletas que se dedicaban

á este exercicio, procuraban ha-

cer el cuerpo carnoso para resis-

tir mejor los golpes de sus con-

trarios. El puño cerrado le lle-

vaban antes desnudo : pero des-

pués discutieron
,
que podrían ser

los golpes mas fuertes llevando en
la mano una bola de metal ó pie-

dra: y he aquí el origen del com-
bate á puño armado : últimamen-
te pasaron á rodear la mano de
correas guarnecidas de yerro ó
piorno. Este genero de lucha con
sistia en batir al contrario con-
destreza hasta que cayese, ó se
diese por vencido.

En el exercicio actual se abra-
zan dos hombres

,
estrechándose

con brazos y manos, en cuya ac-
tividad trabajan por derribarse
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mutuamente. No hay para que
encargar lo que se debe hacer en
semejante caso. La juventud no
debe considerar la lucha como un
arte ; y solo ha de apoyarla en
su astucia y sus fuerzas natura-

les.

Se ha de suponer que estos

ataques se hacen de tres mane-
ras.

i. O retirando al contrario:

2. levantándole del suelo
: 3. ó

derribándole. Y portanto se pue-

den formar tres combates dife-

rentes.

I Combate ligero. Estampa 7.

El combate ligero consiste en

reritar al contrario, y en este

no es lícito derribarle. Para esto

los dos combatientes fig. 1. em-
pezarán por extrecharse mutua-
mente echándose los brazos por

los hombros. Si el terreno está
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llano, es su ventaja igual, pero

no la guardan siempre. A aprie-

ta con todas sus fuerzas á B. pro-

curando hacerle perder su pues-

to &c. pero adquiere una ven-

taja efectiva sobre B , si logra

agarrarle por detras, por cuyo
medio le repele fácilmente

, y
queda victorioso. Esta ventaja

puede grangearla de dos modos
ya saltando A con ligeza al re-

dedor de B, para asirle por la

espalda, ó haciéndole volver con
alguna astucia

,
para conseguir-

lo. Quando en los lidiadores hay
iguales fuerzas son difíciles estos

medios
,
porque el primero exi-

ge mucha agilidad, y el otro una
gran fuerza de cuerpo: siendo mas
seguro, el sorprender de repente
al enemigo.

I
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2. El medio combate .

Primer método. El objeto prin-

cipal es agarrar al contrario, y
levantarle en alto si es posible.

Si los lidiadores se pracaven, es

difícil
,

porque ponen todo su

esfuerzo en no dexarse acercar

uno á otro: y así para lograr

alguna ventaja
,

empiezan co-

munmente por el combate ligero
,

hasta que hallan ocasión de

agarrarse por la espalda i de otro

modo apelarían á la destreza y
las manos

,
se baxarian y zafa-

rían sin poderse levantar en al-

to. Alguno tendrá por ventajoso

el agarrar los brazos del contra-

rio
,
porque asi lo creerá impo-

sibilitado; pero en realidad es

como puede evadirse mas fácil-

mente.

Segundo método (íig. 2.) muy
parecido al anterior. A. se dexa
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asir libremente por B.
; pero

quando se ve mas oprimido por

él
,
procura A desprenderse*, lo

qual conseguirá fácilmente
, in-

troduciendo sus brazos y ma-
nos entre el cuerpo y brazos de

B., hasta que le obligue á aflo-

xar la presa. Estos dos modos de

luchar
,
que desempeñan perfec-

tamente el fin de la gimnástica,

son tanto mas apreciables
,
por-

que contribuyen á fortalecer los

músculos del cuerpo
, y con es-

pecialidad los de la espalda
; y

que pueden usarse aun en ter-

reno que no esté cubierto de
cesped.

3 y 4. El combate llamado así

con propiedad
, y el combate

continuado.

Ambos consisten en derribar
al contrario

, pero principian
como los antecedentes. Los cam-

I 2
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peones procuran asirse para der-
ribarse

,
escando ya á la ofen-

siva
,

hasta que logra uno de
ellos la ventaja suficiente para

hacer caer á el contrario
; y en-

tónces estos dos combates se dis-

tinguen así.

En el combate llamado pro-

piamente , se trata de no dexar

levantar al enemigo hasta que
le vea imposibilitado (fig. 3 .) de
emprehender cosa alguna

,
<5

que se confiese vencido. Si A es

el vencedor
,
procura tener á B

tendido boca arriba
,

á cuyo
fin se arrodillará de modo que

B quede entre sus dos piernas,

sujetándole los brazos contra el

suelo.

En este caso B no tiene me-
jor recurso que volverse boca

abaxo , y levantarse apoyado

sobre las manos y rodillas.

El combate continuado con-

siste solo en derribar dos ó tres
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veces seguidas á el contrario sin

necesidad de tenerle eaido.

5 . El combate complicado.

El mas dificil de todos los

combates es el complicado
,

por-

que encierra los quatro anterio-

res. Los dos lidiadores se es-

fuerzan á estrecharse
,

á levan-

tarse en bilo
,

á derribarse
,

á

mirarse con atención
; pero se

debe hacer de modo
, que el

uno no penetre la intención del

otro. Una atención continua,

mucha presencia de ánimo, mu-
cha destreza

,
mucha fuerza y

agilidad son las basas de este

exercicio
, absolutamente indis-

pensables para admitir ó evi-
tar los diversos ataques. El que
primero se cansa es el vencido.
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Reglas que deban observarse
,

y precauciones que deben

tomarse.

El teatro de esta clase de
exercicios debe ser un cesped hú-
medo

,
ó un arenal profundo.

Los luchadores deben qui-

tarse antes de todo los vestidos

superfluos , cuidando de quitar

todos los cantos del campo de
batalla.

Todo rencor debe estar lé-

jos del combate. Y el maestro
procurará no convidar á nadie

á estos espectáculos
,

sino que
todos tengan franca la entrada.

Los campeones se apartarán

algunos pasos
, y el primer ata-

que que se hará, dada Ja señal,

será un simple juego de manos,
en que procurará cada uno ga-
nar alguna ventaja. Se observa-

rá que los lidiadores no choquen
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con demasiada violencia

,
ni den

con macha viveza el ataque.

Se prohíbe el agarrarse de

Ja ropa y los cabellos , sí sola-

mente del cuerpo
,
preservando

la cabeza y cuello quanto sea

dable. Las puñadas se oponen
directamente á las reglas de la

lucha.

En el combate ligero la vic-

toria se decide por aquel que
retirá á su enemigo hasta hacer-
le huir. El medio combate re-
quiere no solo levantarle

, sino
ponerle en estado de no poder
defenderse. En el combate repe-
tido o\ vencedor dexará al ven-
cido luego que le haya derriba-
do

, dándole algunos momentos
de descanso para que vuelva á
combatir de nuevo Si vuelve á
derribarle, queda declarado ven-
cedor

; pero si es él caído
,
que-

da indecisa la victoria. El maes-
íro

? que debe conocer las fuer-
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zas físicas de los dos campeones,

su ardor en el combate
, y el

grado de fuerzas que emplearon,

decide si han de seguirle en

aquel momento ,
ó han de di-

ferirlo á otro.

En fin
, el que derriba á su

contrario sin caer él
, ni tocac

con manos ó rodillas en el sue-

lo
,

es declarado vencedor.

6. Luchar por una manzana

ó palo.

Estampa 8.

Para exercitar el puño
, y

darle fuerza
,

toman algunos

una manzana 6 palo en la ma-
no , y otros aspiran á quitárselo.

Este método es tan antiguo
, que

lo usó Milon de Crotona; diver-

tíase en tomar una manzana en

la mano
,
ofreciéndola al que se

la sacase de ella. Todos saben
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que rué víctima de sus fuerzas

musculares. Para exercitar los

músculos de los brazos
,
se pue-

de escoger en vez de la m in-

zana un palo liso y redondo
, de

tres á cinco pies de largo; y des-

de luego se echa de ver quien
es el vencedor.

ORDEN SEGUNDO.

La fuerza y la destreza.

PRIMERA CLASE.

El arte de nadar.

Estampa 9.

•^ntes que hablemos del arte
de nadar

, presentáremos algu-
nas observaciones necesarias so-
bre la utilidad y los efectos sa-
ludables del baño frió.
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De los baños y su utilidad.

La experiencia de muchos
siglos nos demuestra que son de
pura necesidad

, para conservar

la salud El exemplo de los an-

tiguos que establecieron baños
públicos y particulares

,
la cos-

tumbre de bañarse
,

adoptada

casi generalmente por los orien-

tales , y que se fundó en la re-

ligión y la política
,

costumbre
que en los pueblos no civiliza-

dos, degeneró en necesidad: en

una palabra
,
quanto lian dicho

y dicen los médicos acerca de

las ventajas de los baños fríos,

debían ser razones poderosas,

que nos obligasen á admitir su

práctica.

Uno de los motivos mas fuer-

tes que recomiendan los baños,

es la salud que no puede conser-

var sin un aseo grande. Oigamos



0 .39 ).

lo que sobre esto dice un célebre

médico.

"Miéntras gozamos salud,

nuestro cuerpo exhala una subs-

tancia vizcosa que se pega al cu-

tis
,
la qual unida al polvo en

las partes descubiertas del cuer-

po
,
produce una caspa.”

<fNo puede negarse
,
que las

que van cubiertas tienen mas
transpiración que las que van al

ayre. Los vestidos no impiden

que penetre el polvo hasta el

cutis: pero gastados por un mo-
vimiento y frotación continua,

depositan en el cuero una ma-
sa, que unida á la transpiración,

viene á formar una costra sobre
el cuerpo.

cr

Es así que la cara, el cue-
llo, las manos, y aun todo el

cuerpo están cubiertos de una
caspa dura que empide la trans-
piración

, embotando los poros;
luego para evitar este daño es
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necesario bañarse con frecuen-
cia.”

Está bien demostrado que
una gran parte de las enferme-
dades provienen de la falta de
limpieza

, y de la transpiración

embotada, que es su inmedia-

ta consecuencia. De modo que se

evitarían muchos males á la hu-

manidad
,

introduciendo el uso

délos baños en las familias ,
pro-

pagándole por medio de esta-

blecimientos públicos.

Los baños fríos son uno de

los medias esenciales de una bue-

na educación física, y aun les

creemos indispensables en las es-

cuelas públicas, y las institucio-

nes particulares.

Sí se la permitiese á la ju-

ventud el bañarse y si esto fue-

se con buena dirección ¿no es-

cusaria infinitos cuidados á la

paternal vigilancia
, y libertaria

á la patria de la perdida de un
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hijos ?

Nos objetarán tal vez, que

no en todas partes podrán ba-

ñarse por falta de agua
,
de vi-

gilancia &c. pero todas sus ob-

jeciones servirán á demostrar

que no está la voluntad bien de-

cidida, y que no siendo la ins-

trucción , se considera la edu-
cación con una indiferencia re-

prehensible.

El beneficio, que experimenta-

ria la juventud de los baños fríos

es inegable. Ellos aumentan la

fuerza muscular
,
endurecen el

cuerpo con el frió
,

le acostum-
bran á la influencia del ay re y fa-

cilitan la transpiración. Templan
el ardor de la sangre en los gran-
des calores

, y la hacen circu-
lar mas libremente.

Las precauciones que deben
guardarse en los baños son:

1 El agua de rio es preferí-
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ble á las de los estanques

,
por

ser mas agradable.

2 El baño se ha de tomar
por la mañana antes de salir el

sol: pero nunca inmediatamente
despucs de comer.

3 Se cuidará de no hacer ba-

ñar á los jóvenes
, sin que se ha-

y an refrescado antes.

4 Se les hará saltar en el

agua para que se mojen por igual,

sin cuya piecaucion se les arre-

batana la sangre á la cabeza : y
los que no sepan zambullirse ten-

drán cuidado de mojarse la ca-

beza antes de meterse en el agua.

5 cinco ó seis minutos bas-

tan para refrescar el cuerpo, y
fortalecer los nervios.

6 Nadie se prive sobre todo

del beneficio del baño por mie-

do de reumas , toses ó fluxiones.

Estos accidentes son muy raros,

porque los jóvenes que se acos-

tumbran al agua iria
,

no ado-
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lecen de semejantes males.

7 Luego que salgan del ba-

ño se secarán muy bien
, y se

vestirán inmediatamente, dando

después un paseo corto.

8 Entrarán en el baño con

solo unos calzoncillos de tela,

que lleguen á la mitad del musía
Esto es quanto tenemos que

decir sobre la utilidad y los sa-

ludables efectos de los baños fríos.

Vamos á hablar ahora del arte

de nadar, tan útil en todas las

circunstancias de la vida
, y que

no solo sirve á precabernos de
mil riesgos , si no á socorrer á

nuestros semejantes.

Del arte de nadar y su uso en-

tre los antiguos.

Todas las naciones conside-
rando el arte de nadar como tal,

mas que como una facultad na-
tural al hombre

,
han cuidado



( 144 )

de enseñar á los hijos desde su

infancia.

Los egipcios cuyo pais abun-
daba de canales

, era por todas

partes peligroso, para el que no
se habia familiarizado con el

agua: tenían el arte de nadar,

como una parte esencial de la

tuucacion publica.

Los Griegos establecieren lo

mismo intre ellos: y los habi-

tantes del archipiélago
,
imitan-

do á sus antecesores son los mas
excelentes nadadores.

Todos saben quales fueron

las máximas que á este fin ob-

servaron los Romanos. F.l arte

de nadar era entre ellos una par-

te esencial de la educación de

los jóvenes: y para caracterizar

á un hombre tosco y sin educa-

ción, decia un pioverbio anti-

guo: Ni sabe leer ni nadar. Ejer-

citaban los soldados en este arte

con tanto cuidado, como ahora
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se pone en enseñarles las evo-

luciones : de modo que los ma-
yores generales que tuvo la re-

pública, como Cesar, Pompeyo,

y Marco-Antonio fueron exce-

lentes nadadores

Todo nos induce á creer que
los Gaulos nuestros antepasados,

exercian esta profesión, con igual

perfección. La posición de su

país, su afición á la pesca , la

asquerosidad de sus vestidos
, y

mas que todo el exemplo de los

pueblos inmediatos les estimula-

va
, á familiarizarse con un ele-

mentó, del qual sacaban su sub-

sistencia.

Los Franceses conquistadores
de los Gaulos v se gloriaban de
saber nadar

: y el epiteto de buen
nadador, es, con el que Sidonio
Apolinar los distingue de los de-
mas pueblos bárbaros

,
que en-

tonces existian

Pero \;a molicie de las insti-

le
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tuciones nuevas alejó insensible-

mente este exercicio saludable,

y ventajoso: y después de esta

rebolucion de costumbres
, los

buenos nadadores fueron dester-

rados á los climas en que nues-

tro luxo, y nuestra delicadeza

no habian entrado.

Esta destreza de unos pue-
blos que calificamos de bárbaros,

nos grangea unas riquezas
,
que

en el dia son para nosotros de
la primera necesidad. Por ella

disfrutamos de esponjas , de co-

rales, de perlas y otras cosas,

de que hace aprecio nuestro luxo.

Pero prescindiendo de estas

ventajas , verdaderamente admi-

ra, que tantos peligros como nos

cercan cada dia en las aguas, y
de las quales podemos ser víc-

timas cada instante ,
no nos ha-

yan hecho conocer la necesidad

de este arte.

Tenemos de llenar este va-
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cío deplorable de la educación

pública , y bosquejemos un pe-

queño número de reglas seguras

é invariables ,
baxo las quales se

pueda exercitar utilmente , y li-

brarlos en la ocasión de un im-

previsto riesgo.

Diferentes modos de nadar.

Los que no saben nadar deben
entrar en el agua poco á poco, y
con toda precaución. Su frescu-

ra nos incomoda en efecto por
el pronto aun en la estación mas
calorosa. Por lo mismo es nece-

sario acostumbrarse insensible-

mente, y superar por grados la

especie de terror que recibimos
al sentir la frialdad del agua.

'

La precaución exige, que to-
memos en los principios una guia
diestra

, y experimentada que
indique los medios mas seguros

y aun mismo tiempo advierta

K 2
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los riesgos que deben evitarse.

También es conveniente reco-

nocer con cuidado el sitio en que
ha de darse y recibirse la lección.

Tomada esta precaución se de-

be entrar con resolución en el

agua, y echarse poco á poco bo-

ca abaxo: manteniendo el cue-

llo, y la cabeza levantada
,

el

pecho hacia adelante, y la espal-

da encorvada á manera de se-

micírculo. Retirar las piernas,

cuyo peso las tiene undidas en

el agua
,
estenderlas sobre la su-

perficie: adelantar los brazos, en-

tenderlos, alej irlos y acercarlos

succesivamente hacia el pecho

sin precipitación. En este esta-

do, se avanza osadamente, au-

xiliado de pies y manos
, pero

sin miedo, sobre todo, pues es

lo que mas retarda los progre-

sos de los nadadores.

En caso de querer aprender

á nadar sin maestro , se usa de
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un manojo de mimbres 6 veji-

gas de cerdo llenas de ay re ó

calabazas que son los mejores ins-

trumentos a falta de un mentor.

Para nadar de espaldas , es

necesario echarse dulcemente,

luego que se entra en el agua:

levantar el pecho sobre la su-

perficie, manteniendo siempre e!

cuerpo tendido en la misma lí-

nea : se apoyarán las manos so-

bre el bato vientre , extendien-

do y retirando las piernas suc-

eesivamente
, sin alejarlas mas

de dos pies de la superficie del

agua : de cuyo modo podrá an-
siar por todas partes sin cansarse.

Si se quiere mudar de pos-
tura

, y volverse boca abaxo,
se dexará descansar una pierna

y con la otra abrazará las aguas
que le rojean

,
con cuyo arbitrio

podrá volverse de izquierda á

deie’cha
, y de derecha á izquier-

da.
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Dijo de los modos de nadat
mas antiguos

, y mas simples,

es con las manos juntas, los pul-

gares ,
. y dedos sobre el agua,

acercándoles y retirándoles sue-*

cesivamente del, pecho.

Hay otras mil maneras de
volverse narrando ,„y de las qua-

jes deberá usar el nadador, se^

gun los riesgos en que se halle.

Por la práctica de este método,

se desembaraza de J^as yervas , y
otros mil cuerpos flotantes, que
ofrecen continuamente otros tan-

tos lazos mortales a los nadado-
res. .Y- acostumbrándose á mu-
dar así de posiciones , se pue-

de socorrer eficazmente, á quien

se halle en peligro de perecer

fcn el agua.

Se ha de cuidar también de

que .el movimiento de las ma-

nos convenga con el de los pies:

acercándolas 4 la barba, lleván-

dola^ en seguida hacia delante



formando un semicírculo á izquier

da y á derecha , volviendo la

palma de la mano hacia fuera.

En quanto á los pies ,
se acer-

can muy unidos, luego se ex-

tienden
,
sacudiendo el agua á

izquierda y á derecha , y así

se vá avanzando. El que entien-

de bien estos movimientos , y
sabe practicarlos consecutiva-

mente, puede arrojarse sin mie-
do á la mayor profundidad , en
el supuesto de que un buen na-
dador

, no debe sacar fuera de
la agua mas que la cabeza.

Seria muy del caso también
enseñar á los jóvenes á nadar
vestidos enteramente

, en cuya
forma nos vemos expuestos cada
dia á , caer en el agua

,
quándo

sucede un naufragio: ó quando
vemos á un infeliz próximo á

sumergirse en las olas que sin

premeditar el riesgo
, nos arro-

jamos vestidos á socorrerle, por
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no perder unos momentos tan
preciosos

,
en desnudarnos.

Y es indispensable que pe-
rezca el mejor nadador

, si no
aprehendió á nadar vestido

, y
con él ' la víctima que pensaba
arancar de las garras de la muer-
te.

En una palabra es tan útil

y está tan conocido, que sería

infructuoso el recomendarlo. Lo
único que resta ,' es calcular el

peso de los vestidos mojados
, y

proporcionarlos á la edad y fuer-

zas del nadador, pues todos sa-

ben el considerable peso que1 ad-
quiere en el agua un vestido

de paño ó lino.

J' ¡ . >:vu ,9 K>íí vv c<n ! Í.ÍH * ’ *1

Del arte de Zambullirse.
C i

• . * » -.1 » * • * •» ^ »

Estampa io.

Al modo dicho de nadar se

agrega naturalmente el arte de
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zambullirse en el agua

,
que es

indispensable al que se dedica á

este exercicio.

Todos creen que el hombre
naturalmente se hunde en el

agua
;

pero es un error pues

antes es necesario que el nada-
dor mas diestro y mas inteligen-

te se valga de toda su ciencia

para lograrlo. Esto es tan indu-
dable que los que hacen la pes-

ca de perlas en Asia y Africa se

atan un canto al cuerpo
, y otro

á los pies para poder baxar- mas
fácilmente al fondo del mar.

El primer modo de zambu-
llirse consiste en ponerse de pies,

elevarse luego con la cabeza in-

clinada, de manera que la bar-
ba descanse sobré el pecho

,
vuel-

ta la coronilla hacia el fondo,

y las manos juntas delante de
la cabeza. Si en esta disposición
se arroja un nadador al agua in-

troduciendo lo primero la ca-
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beza llegará prontamente al fon-
do: siendo positivo que quanto
mas hondo esté el parage

, tanto
es mas fácil zambullirse. Solo es

menester no perder de vista la

luz y contener la respiración lar-

go tiempo para poder salir.

El segundo modo de zam-
bullirse es el mas útil, pero tam-
bién el mas difícil

: y consiste

en saltar al agua desde una al-

tura. Para esto es necesario jun-

tar las manos v levantarlas has-V

ta la barba, para cortar la co-

lumna de ayre y agua á Ja qual

ha de arrojarse. También se h3

de cuidar de tener los pies uni-

dos ,
porque es muy peligroso

el olvidar esta precaución. Se

puede saltar de una altura de

diez á quince pies conviniendo

que tenga igual profundidad el

agua.

El modo de nadar de baxo

del agua es el mismo que que-

f



da dicho
;
pero se requiere acos-

tumbrarse á detener ia respira-

ción de cinco á diez minutos.

Para subir sobre el agua se

sacude todo el cuerpo oprimien-

do con los pies las aguas inferio-

res y atrayendo con las .manos
las superiores.

, f
•

Estamos léjos de haber inr

dicado todos los modos que hay
de nadar, pero debemos ceñir-

nos á lo que
,

es indispensable

conocer
, y mas fácil de apren-

der
,

para adquirir tan saluda-

ble- exercicio, eximirse del ries-

go
, y. aun socorrer á aquellos*

cuya inexperiencia ó temeridad
exponen á menudo.
- ‘¡fin; ;'f < o r.u < i

•oO .‘i
' -
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'

• 3 ¿ », | t •?.



(*&)

De la Justa en gen rnl y de la

Justa en el agua.

Estampa i r.

Justas pasaron á Fran-
cia de ios Españoles que ap>en*
dteron este exercicio de los Mo-
ros. Liaran ronle juego de canas

porque en su principio se redu-
cía á arrojarse unas cañas mu-
tuamente, cuyo golpe paraban
cubriéndose con escudos.

Es preciso distinguir las Jus-
tas de los torneos El torneo se

executaba entre muchos caba-

lleros que peleaban en tropa y
la justa era un combate singu-

lar de hombre á hombre. Co-
mo las damas eran el alma de

las justas debían celebrarlas de

un modo particular en estos

combates. Y asi los Cabelieros

no terminaban una justa dclan-

M f
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2a sin ofrecer en su obsequio

la última que llamaban la lanza

de las damas.

Este mixto de finura y de

barbarie ,
de galantería y de fe-

rocidad ,
que llevaba consigo las

señas mas claras del tiempo y
sitio en que nació, desapareció

insensiblemente á proporción que
se fueron civilizando los pueblos

modernos , sin quedarnos hoy
de aquellas costumbres caballe-

rescas , mas que aquella fran-

queza ¿le ánimo que distingue

á los Franceses y aquella dife-

rencia y miramiento á un se-

xo que aunque le merece en to-

das partes en ninguna le dis-

fruta como en Francia.

En quanto á las famosas lu-

chas en que nuestros mayores
combatian á cada paso por de-
fender la religión y el honor de
las damas no queda memoria al-

guna : solo conocemos la justa
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que nos ofrecen nuestros mari-
neros alguna vez en el agua.

Esta es la única diversiou mo-
derna que conserva verdadera-

mente algo de athlético. Aquel
circulo de espectadores coloca-

dos en forma de Anfiteatro: aque-

llas dos lanchas que avanzan á

fuerza de remo con un adalid

en cada una
,

apoyado sobre

una lanza
,
que pone en ristre

y aspirando á derribar con ella

á su contrario, tiene un nose
que de las costumbres antiguas

que nos recuerda involuntaria-

mente las descripciones de Ho-
mero y de Virgilio, y el siglo

en que se colocaba la fuerza fí-

sica en la clase de las virtudes

morales , y en que una política

mas sabia no menospreciaba los

exercicios saludables.

Acordémonos al menos quan-

to el placer nos reúna en esta

clase de espectáculos que nada
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debieran tener de nuevo
, ni

de extraño para nosotros: y que
sin duda seriamos aquellos hom*
bres mismos si hubiéramos que-
rido.

SEGUNDA CLASE.

El arte de arrojar.

Estampa 12.

Este exercicio fortalece los
músculos del brazo

, y dá des-
treza y exáctitud al golpe de vis-
ta

; ya arrojando con la mano
ó por medio de algún instru-
mento como el arco, el fusil &c.

1. Arrojar con la mano.

E
¡

primer modo de arrojar
con la mano es generalmente
conocido, como el movimiento
que debe hacer el brazo para ti-
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rar una piedra al alto
, á lo lar-

go , ó á un punto determinado.
Pero si se quieren exercitar los

músculos del brazo de los hom-
bros ,

ni se le debe contener ni

anticiparle á la acción de arro-

jar. Para despedir una piedra al

alto ó á lo largo debe descri-

bir un arco; pero dirigiéndola á

un punto
,

se ha de desplegar

toda la tirantez del brazo
,
ex-

cepto quando la piedra es de
tres á quatro libras de peso, que
entónces debe formar una pará-

bola como la bomba. En este úl-

timo caso el movimiento del

brazo es diferente y semejante

al que se hace para arrojar el

disco.

2. La Honda.

, • »

La honda exige mayores pre-

cauciones, y es falta de cordu-

ra el exercitarla en un concur?
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so
,
á no ser que haya una honda

sola, y que las gentes esten á

una distancia suñciente. Ere lo

demas este ejercicio es listan-

te conocido , y todos saBetj la

hechura de una honda. En quan<-

to al modo de usarla
,
se ha de

volver la honda ai rededor de la

cabeza en una posición inclina-

da , y soltar en seguida, uno de

Jos cabos de la cuerda,

3. El venablo.

El ejercicio de arrojar el ve-
nablo era bastante usado entre

los Griegos : parece que es tan

antiguo como el arco y las fle-

chas i pero hoy no es conocido
sino en los pueblos bárbaros,

porque desde la invención de
las armás de fuego, no ha vuel-
to á usarse.

Este exercicio merece reco-
mendarse particularmente á los

L
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jóvenes

,
así para exercitar su

fuerza y su destreza
, como la

exáctitud en el golpe de vista.

A este fin se puede valer de
un palo derecho de cinco , seis,

ó mas pies de largo , con una
punta de yerro á un extremo,

y el otro á manera de una fle-

cha. El grueso y el peso del ve-

nablo ha de ser correspondiente

á las fuerzas del que haya de
tirarle. Se agarrará por la mitad;

esto es
,

en un perfecto equili-

brio : se balancea algún tiempo
entre los dedos , moviendo el

brazo hacia á tras y hacia ade-

lante
, y se arroja con toda la

fuerza al punto determinado.

Los Griegos ataban una pe-

queña correa en medio del ve-

nablo para poderlo arrojar mas
fácilmente.
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4. El arco.

Este exercicio ha sido en to-

dos tiempos compañero del ve-

nablo , y no solo es tan útil

aun ,
como en tiempo de los

Griegos ,
sino el mas agradable

para nuestros jóvenes.

¡Véase qual corre un niño

;en busca de una rama de cere-

ro para formar un arco ! El tie-

ne la paciencia de dexarle secar

al sol , une los dos extremos

con una cuerda, impaciente por

experimentar su fuerza elástica.

Si logra la suya , no tardará en
cortar una flecha de media pul-

gada de diámetro
, y de dos á

tres pies de largo
;
pone un plo-

mo en una punta, y en la otra

algunas plumas. Ya está todo
pronto

, y ni el calor
,
ni el frió

le detienen
, porque el gusto

que. recibe al ver volar su fle-

L 2
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cha por el ay re, se lo hace ol-

vidar todo. Se cree ser un Gui-
llamne Tell

, y apuesta con sus

compañeros á derribar como es-

Se una manzana.
Nada impide á nuestras jó-

venes Amazonas , tomar una
parte activa en este exercicio.

Dexen en hora buena la balles-

ta y el arcabuz para otros bra-

zos mas nerviosos y aguerridos;

pero un arco y una flecha en la

mano , un carcax pendiente de
los hombros

,
son armas que las

convienen por la gracia parti-

cular que adquieren en su uso.

Ved en las descripciones poéticas,

en los monumentos de la escul-

tura antigua
,

¡qué mérito no

anadia á sus ninfas la costum-

bre y la actividad de una ca-

zadora ,
que tendido el brazo

flxa la vista , y todo el cuerpo,

está en ademan de despedir la

flecha ! Esta no es obra sola-
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mente de la imaginación del es-

cultor ó poeta, pues toda la an-

tigüedad ,
asegura la existencia

de las Amazonas , de aquellas

mugeres célebres por su fuerza

y espíritu ,
que quitando á su

sexo la superioridad necesaria;

pero de que abusan muchas ve-

ces, con nosotros hicieron mu-
chas ocasiones retirar de sus ar-

mas exércitos formidables de
enemigos. Sabemos que no to-

dos los autores antiguos con-
cuerdan en este punto ; pero
los mas le afirman como ver-
dadero.

i Pero qué necesitamos re-

currir á exemplos tan remotos,
quando basta la experiencia á
demostrar la necesidad de qual-
quiera exercicio para todas las

edades y sexos, y quando el pla-

cer que inspira el juego del arco
es capaz de decidir nuestra elec-

ción ?
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5. El disco.

Homero en su Iliada dice,

que ya Aquiles se exercitaba en
tirarle. En los juegos olímpicos

el disco era una parte del com-
bate quintuplo

, y los Athletas se

entregaban á menudo á este

exercicio.

E! disco era de piedra ó de
yerro, y tenia la figura de una
lenteja

, ó de un vaso convexo
por ambos lados. Su diámetro

era de un pie poco mas ó mé-
nos

, y tres ó quatro pulgadas

de grueso : infiérase de estas

dimensiones su peso. Pero ha-

bía discos diferentes, siendo mu-
cho mas pequeños y ligeros los

que usan los principiantes
,
que

los de los athletas exercitados.

Este disco estaba taladrado por

medio
, y pasaba una correa pa-

ra poderle arrojar mas fácil-

mente.
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Arrojábanla á lo alto , á lo

largo ,
ó la rodaban por el sue-

lo para llegar á algún objeto,

pero siempre formaban una pa-

rábola. El que se acercaba mas
al punto determinado

,
ó arro-

jaba mas alto el disco , era acla-

mado vencedor.

La aventura del joven y des-

graciado Jacinto debe inspirar á

los Griegos un singular aborre-

cimiento al exercicio del disco.

No será inoportuno el referirla,

por ser un episodio que tiene

aquí el mejor lugar
,
pues no es

apartarse del objeto principal

el tomar un camino lleno de
flores.

La hora en que el sol mas puro y mas serena

Se aleja igual de la mañana y tarde.

Enemigos los dos (O del ocio blando,

Se desnudan
, y ungidos con aceyte

Aquellos cuerpos duros y nerviosos,

(1) Jacinto y Apolo.
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Sé dan al juego del pesado disco.

Lánzale Apolo ; piérdese de vista

Por algunos momentos
, y á la tierra

Vuelve, mostrando su destreza y fuerza.

Corre Jacinto por coger el disco:

Pero, ¡oh caso fatal! el disco vota,

Y hiere al fin su peregrino rostro.

Pierde el color, y aun mas le pierde Apolo,

Recibiendo en sus brazos á Jacinto,

Y llamando su espíritu que huye,

Exprime el jugo que la planta mana;

Pero usa en vano su virtud preciosa

Que no es bastante á tan mortal herida.

Qual sucede en los jardines la amapola

Caer sobre las yerbas si es pesada,

Así pálido cae entre los brazos

Del triste Apolo el mísero Jacinto,

Calda su cabeza sobre el hombro.

(ovid. traduc. de St. Angel, lib. lo.)

Prescindiendo de todo
,

la

honda, el venablo y el disco tie-

nen ménos de juegos que de
exercicios penosos, y sujetos á

varios accidentes
, y por tanto

no nos empeñaremos en reco-

mendar su práctica. Contente-
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monos con entrar en los límites

de la naturaleza, y de nuestras

instituciones actuales, y hallare-

mos mil modos, mas fáciles, mas
agradables y tan útiles para for-

mar nuestra juventud en el arte

de arrojar.

Diferentes juegos relativos al arte

de arrojar.

I. La pelota de viento.

Estampa 13.

Este juego es general en casi

toda la Italia, España y¡.una par-
te de la Francia; pero parece
que los Italianos son los mas so-
bresalientes en este juego. Así el

pueblo como la nobleza toman
en él tanta parte, que no se ex-
traña el ver á una persona de
calidad

, jugar con un artesano
gran destreza y cuya fama
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se extiende por casi toda Italia.

Todos conocen la pelota: so-

lo se requiere escoger una ve-
giga redonda á fin de que el

cuero de que ha de cubrirse no
la haga larga entre nosotros co-
mo en Italia : se arroja la pelo-

ta con la mano cubierta de so-

lo un guante ó con el pie; pero
suele muchas veces herir grave-

mente el pie ó la mano. Los Ita-

lianos conociendo este inconve-

niente arman los brazos de los

jugadores con un instrumento de
madera algo semejante á un man-
guito. El jugador mete en él el

brazo hasta el codo y le ase por

una clavija pequeña, que tiene

clavada por dentro. Por fuera

está llena de otras mas peque-

ñas
,
cortadas en quadro y pun-

tiagudas hácia el extremo (fig-i.)

Las mas veces juegan cerca

de una pared ó edificio elevado.

Para que el juego sea comple-
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to, se necesitan seis personas:

tres en cada partido, pero de or-

dinario es doblado el número.

Dibide el terreno en los dos

partidos por medio de una raya.

Para principiar el juego tira

una persona destinada la pelota

á los jugadores y desde aquel

instante se trata de arrojarla al

campo del partido opuesto. Con-
tinúan este exercicio hasta que
la pelota cae en tierra: enton-

ces el partido en cuyo distrito

ha caído, pierde mas ó menos
puntos según lo cerca ó léjos ha
ido á parar la pelota ; compo-
niéndose la partida hasta de se-

senta puntos.

Este juego comprende quan-
to pertenece á un buen exerci-
cio corporal

, proporcionando al

mismo tiempo la mayor diver-
sion

, fortaleciendo el brazo y
exercitando el golpe de vista.
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2 . La pelota á pared.

Para arrojar la pelota en este

juego no se usa mas que la ma-
no. Un distrito espacioso termi-
nado por una pared de veinte
ó mas pies de altura basta pa-
ra jugarle. Este espacio en que
debe dar bien el sol

, y estar cu-
bierto de greda

,
se dibide en

dos partes iguales, (lig. 2.)

La pelota debe tener el gran-
dor ordinario. Los jugadores que
suelen ser hasta veinte y qua-
tro, se forman en dos bandos
iguales en fuerza y maestria. Se

trata de arrojar la pelota á la

pared
,
de modo que venga á

caer en el terreno contrario. Es-

to es algo difícil : se vuelven mu-
tuamente la pelota

;
pero si uno

de los dos bandos la dexa caer

en el suelo, pierde un punto, y
el que ha llenado el número de-
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terminado viene á ganar la par-

tida. Ved aquí las reglas.

1. Cada uno dirige el saque

de manera que la pelota cae en

el terreno del contrario
, pero

tendrá cuidado de que no vuel-

va á caer en el suyo, porque co-

mo la pelota debe ser devuelta,

es muy fácil hacer una falta.

2. Se procura arrojar la pe-

lota bastante alta contra la pa-

red para que al caer
,
puedan

volverla botando bien en el suelo.

Este juego es á propósito pa-

ra fortalecer el cuerpo y hacer-

le agil y diestro; y requiere mu-
cha atención

, y fuerza en el

brazo y en la mano.

3. Juego de Trinquete ó Raqueta .

Estampa 14.

Este exercicio estaba bastan-
te en uso entre los Romanos, y
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contribuía no poco á hacer agil

y fuerte á este aguerido pueblo. I

Exercitaban este juego de mil
modos según el tamaño de las

pelotas que usaban.

La primera era semejante á

las qije nos sirven en el dia; y
la arrojaban á brazo

,
si era gor-

da, ó á muñeca si era pequeña.

La pelota triangular era pe-

queña
,
la jugaban colocados tres

énforma de triángulo , arroján-

dosela mutuamente.
Llamaban pelota rustica la

cubierta de cuero y rellena de

pluma
,
que ni era tan grande

como la de viento
,

ni tan pe-

queña como la triangular
; pero

mas unida y mas dura.

La quarta era muy peque-

ña : se arrojaba al ay re y pro-

curaban arrancársela al que la

cogia.

Pero nada de esto se pare-

ce á lo que nosotros llamamos
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propiamente juego de pelota, del

qual vamos á describir los ins-

trumentos ,
el sitio , y las re-

glas.

i. La pelota se compone de

muchas tiras de sarga
, y paño

liadas unas sobre otras y atadas

con bramante. Esta operación se

hace por medio de un cilindro

de madera cuyo extremo superior

remata en forma de un cgliz

del hueco que ha de temer el

ovillo, que así se llama la pelota

antes de cubrirse. El bramante
rodea el cilindro, y se une á una
llave destinada á apretar el ovi-

llo con mas fuerza.

Luego que está el ovillo bien
redondo y reatado, se cubre con
paño blanco formando sobre él

una cruz doble con tiras del mis-
mo paño. Antes solia jugarse con
la mano desnuda ó con un guan-
te doble

i después se sostituyó
al guante, cuerdas y tendones pa-
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ra arrojar la pelota con mas fuer-

za
, y esto introduxo insensible-

mente el uso de la raqueta.

Reglas del Juego.

Los partidos de pelota se hacen
á ocho ó á seis juegos

, y cada
juego se compone de quatro quin-

ces
, esto es

,
de quatro golpes

cuya ganancia en cada uno es

un quince.

Él sitio en que se llama jue-

go de pelota: es una sala qua-
drilonga cuyo suelo está com-
puesto de piedras muy unidas,

y cerrado por quatro paredes

dadas de negro por dentro, á fin

de que se distinga mejor la pe-

lota, que de ordinario es blan-

ca. Én los dos lados ,
hay va-

rios postes, que sostienen el te-

cho , y en los intervalos de los

postes unas redes gruesas para

impedir que la pelota salga del

juego.
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Uno de los dos techos ocupa

todo el largo de la pared de las

galerías, y en el otro extremo á

uno de los ángulos hay una aber-

tura que coge desde abaxo del

techo hasta la mitad de la p t-

red pequeña: esta abertura se

llama reja
, y quando la pelo-

ta entra de boleo en ella se ga-

na quince. Al extremo opuesto

del juego hay otra abertura mu-
cho mas pequeña y baxa, en uno
de sus ángulos que se llama agu-

jero y se gana también quin-
ce metiendo la pelota en él ó
de voleo ó primer bote.

Todos los juegos de pelota

son divididos en dos
,
por su lon-

gitud á la altura de quatro pies,

con una red puesta en una cuer-
da que cuelga y arrastra en el

suelo i y se llama cuerda.

Las reglas que hay son tan
complicadas que no se puede ju-

gar un partido sin tener un tan-

M
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teador, que lo suele ser un mo-
zo del dueño del Trinquete, bien

instruido en ellas, y que á ca-

da golpe pregone en alta voz,

el estado del juego entregándose

á su decision enteramente los

jugadores.

4. La pelota a pala .

Este juego se llama así por-

que se juega en un parage es-

pacioso y abierto. Este sitio que
puede ser una calle larga

,
aun-

que sea de árboles
,
con tal que

el suelo sea llano y sólido
,
por-

que sería peligroso dar un paso

en falso por defecto del terre-

no al ir á coger una pelota.

Juegan regularmente tres ó

quatro ,
ó cinco

,
contra cinco,

y usan igualmente de la pala y
de la mano.

Todos saben que la pala es

un instrumento de madera re-
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dondo ó quadrado por un ex-

tremo ,
con un gran mango y

cubierta de un pergamino fuerte.

Las partidas se componen de

tres ,
quatro ,

cinco y a ’gimas

veces seis juegos según convie-

nen los jugadores. Quando la pe-

lota vá sacada con demasiada fir-

meza á fin de que no puedan vol-

verla los contrarios
,

pierden

quince y quando no llega al jue-

go ganan estos otro quince.

Las chazos ó rayas á pala

se señalan donde la pelota para
todando; y no donde dá.

El que toca de qualquiera
modo la pelota jugada por sus

compañeros pierde quince, y lo

mismo el que la tira fuera del
juego : teniendo sabido que la

pelota es buena al primer bote
pero no al segundo.

M 2
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5. El juego del Texo ó Obito.

Estampa 15.

Si alguno de nuestros juegos

modernos puede darnos una idea

del disco antiguo
,

es sin duda
el juego del Texo, con la di-

ferencia de que tiene sus ven-

tajas y no sus inconvenientes.

Este juego se usa entre mu-
chas personas

,
con una piedra ó

teja bastante grande
,

llana y
redonda, ó un pedazo de yerro.

Como el ser mano
, es una ven-

taja en este juego
,

deciden el

órden de este modo. Tiran con

una moneda
,
ó un tejo hacia

un parage señalado
: y el que

se aproxima mas, es el mano:

los otros tienen c u turno, según

lo cerca ó lejos que hayan ti-

rado los suyos
; y el mas apar-

tado es el último
, y le toca po-
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tier el chito, sin que se altere

este ordeu durante la parti-

da- fig. I.

Cada jugador pone la mis-

ma moneda sobre un canto
, cu-

yo nombre varía según los pa-

rages, y que nosotros llamare-

mos chito. Cada uno juega á su

vez
; y para ganar es menester

derrivar el chito ,
con su tejo.

Caen con el las monedas, y las

que quedan mas inmediatas al

tejo del jugador, ó de los que
tiraron antes que él

,
pertenecen

á sus tejos. Si no caen todas las

monedas del chito
,

se vuelven

á poner en él
,

lo qual se ob-
serva siempre que el ay re , á
otro qualquier accidente

, las

derriva. Quando se tocan dos te-

jos , se dice que tanguean, no
sirven, y se quitan. Quando uno
de los dos toca al chito ,

no se

quitan, pero si le corresponde
jugar al dueño del tejo que
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toca al chito

, el otro pone el

suyo en su lugar. El que juega
fuera de su turno, pierde Ja ti-

rada : regla que se observa con
el mayor rigor.

6. El pequeño tejo.

Este juego es mas variado y
agradable. Se juega con mone-
das

, 6 pedacitos de yerro ó plo-

mo llanos, y del mismo gran-

dor.

El punto es fixo ,
ó arbitra-

rio : esto último es tanto mas di-

vertido, porque junta al placer

del juego
, el del paseo : siendo

también de una ventaja igual

para todos los jugadores
:

pues

teniendo cada uno distinto mo-
do de jugar y mejor tino á una
distancia que á otra , si gana la

mano puede colocar el tiro don-

de quiera. La costumbre , y el

justo movimiento del brazo, de-
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penden menos de una acción

frecuente y mecánica, que de

una reflexion del efecto que pro-

duce la acción, fig. 2.

El clavo. Fixase un clavo en

una tabla en un cofre &c. el ju-

gador que mas acerque á el su

tejuelo, aquel gana: este méto-
do es difícil

, y requiere una
singular destreza.

Sobre la orilla de una tabla :

Ved aquí una cosa aun mas di-

fícil. Se trata de tirar el tejuelo,

lo mas cerca que se pueda de
la orilla

, sin que caiga al sue«
lo: y el mérito está en la ma-
yor dificultad.

7 * Las bolas bochas.

Estampa 16.

Este exercicio es muy cono-
cido y sus reglas demasiado sen-
cillas para exigirnos una larga
explicación.
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Juegan uno, dos, tres con-

tra tres ó mas
, y cada uno re-

gularmente con dos bolas. Cada
partida se compone de los pun-

tos que convienen los jugadores.

Los que mas se acercan á los

términos señalados, cuentan tan-

tos puntos quantas son las bolas.

Estos términos, están colocados

en los dos extremos de una es-

pecie de calle de árboles muy
llana

, y á cada extremo un pe-

queño foso. Esto es para jugar

á término íixo : porque también

á las bolas puede jugarse arbi-

trariamente, en campo abierto,

y en todos terrenos, y el ma-
yor mérito está en razón de las

dificultades que ofrece la desi-

gualdad del terreno.

La maestría del jugador con-

siste en dar á su bola la fuer-

za necesaria para que llegue al

término. Para esto
,
es indispen-

sable atender á su peso
,

á los
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obstáculos que puede hallar en

el terreno , y á desviar siempre

la bola de Jo mas escabroso.

También este tiene
,
como

todos los juegos ,
su poco de po-

licía
, y sus reglas particulares

de disciplina.

Si uno tira
, y otro detiene

su bola
,
vuelve á tirar.

También es prohibido sopeña

de perder el juego , el dar con
el pie

,
ó con otra qualquier co-

sa á la bola
,
para hacerla andar

mas
, ó con mejor dirección.

La bola que entra en el pe-
queño foso

,
que sirve de térmi-

no al juego
,
no cuenta.

El que cambia de bola, solo
está obligado á coger la suya,

y volver á tirar
, si nadie ha ju-

gado aun antes que él
; pero si

ha jugado ya otro
,
pone su bo-

la en el sitio en que está la que
jugó.



8. Los bolos.

Estampa 17.

Este juego consiste en derri-

var con una bola un cierto nú-

mero de bolos, determinado por

los jugadores. La bola debe ser

gruesa á proporción de los bolos,

y pueden jugar muchos, ya sea

en número par ó impar.

El que tiene la bola tira el

pimero
: y el que por suerte sa-

lió el postrero , señala el térmi-

no
,
á no ser que esta ventaja

esté concedida también al prime-

ro por una convención de los

jugadoros.

Para ganar el juego es nece-

sario derrivar un número fixo

dj bolos: porque si derriva mas,

pierde; lo mismo que si el con-

trario no dexa caer uno siquiera.

El bolo
,

caido por otra co-
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sa que la bola
,
no se cuenta.

El jugador que tira ántes que
se pongan todos los bolos

,
vol-

verá á tirar. El bolo que cae des-

pués de parada la bola
, tampo-

co vale : lo mismo que el que
ya derrivado

,
queda sosteni-

do de otro
,
de modo que no

puede caer si no quitan el que
le sostiene.

Los que la bola
,
que sale

del juego
,
hace caer al volver á

entrar, tampoco se cuentan.

Este juego no creo que me-
rece el desprecio con que se le

niira
; pues tiene la ventaja

apreciable de poderse acomodar
á la fuerza de cada edad, por el

arbitrio de variar á su voluntad
el calibre de bolos y bolas.

Lo cierto es
,
que desde que

se ha perdido el gusto á esta
clase de pasatiempos

, ha si-

do necesario reemplazarles con
otros

, porque todos necesita-
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mos de alguna distracción.

Dexemos el campo
, y entre-

mos por un momento en lo in-

terior de nuestras casas
,
á don-

de nos destierra la rigorosa es-

tación
, ó las variaciones de la

atmósfera en el buen tiempo
; y

echaremos de ver qual nos con-
sume el peso de las horas

, y
cómo nos preguntamos triste-

mente unos á otros, ique bare-

mos 2
. i en qué hemos de invertir la

tarde , &c. ?

Una vez pues que conocemos
el peligroso inconveniente de no
saber hacer

,
ni discurrir cosa

alguna con que engañar el tiem-

po ,
atendamos á preservar á

nuestros hijos del fatal veneno

del disgusto , y aumentémosles

quanto sea dable los medios de

rebatirle felizmente.







g. El juego de villar«

Estampa 18.

El antídoto mas poderoso de

este doméstico enemigo de nues-

tra tranquilidad
,

es ,
sin con-

tradicen , el juego de villar
, el

qual aunque ha perdido sus tí-

tulos de nobleza
,
jamas dexará

de ser preferido entre todos los

juegos.

Reúne la doble ventaja de
exercitar el cuerpo con las con-
tinuas vueltas al rededor de la

mesa, y el entendimiento con la

continua atención que se requie-
re para convinar el cálculo sim-
ple

, pero infinitamente vario en
sus efectos.

Este juego divierte igual-
mente á los niños, que no se pa-
ran mas que en el choque de
unas bolas con otras

,
sobre un
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tapete verde

,
que al hombre,

que por la medida de los ángu-
los , y el cálculo de las fuerzas,

ve con anticipación el golpe, y
lleva en su imaginación la bola

al parage á donde la ha de diri-

gir luego su mano.
Un villar se compone de qua-

tro partes principales : el tablón

ó mesa
,

el tapete
,

el yerro y
las bandas. En el centro de los

quatro ángulos hay unos aguje-

ros
,
que llaman troneras , des-

tinadas á recoger las bolas, que
reciben su acción de un taco he-

cho de una madera dura
, muy

seca ,
con una guarnición de

marficil , en el extremo mas
grueso.

Este es el fondo y esencia del

juego , y toda su ciencia está

reducida á hacer villas , esto es,

á meter frecuentemente en las

troneras ó bolsas la bola del

contrario. El todo depende en



( i90
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empieza la teoría del juego. Ella

se ha sujetado á cálculos muy
sabios ,

pero muy fuera de nues-

tro objeto
, y sobre todo muy

áridos ,
para que hallen lugar en

una obra que no puede ser útil,

sino haciéndola agradable. Ci-

ñámonos pues á algunas demos-
traciones muy claras y fáciles á

ratificarlas por la experiencia,

que es la lección mas eficaz por

ser la mas corta y mas pronta.

La ley del mas simple me-
canismo nos enseña que un cuer-
po puesto en movimiento por
la acción de otro cuerpo

, se

mueve en virtud de esta acción
baxo un plan

, y hacia un fin.

Si este fin es una resistencia,

imprime en el cuerpo que le

hiere un nuevo grado de fuer-
zas

, que le hace volver, y cor-
rer una nueva línea hacia otro
punto. De aquí nacen tres pun-
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tos
:
primero

,
que la bola heri-

da por el taco ,
se pone en mo-

vimiento ; segundo, el encuen-
tro ó choque con otra bola

,
ó

con la banda; terceto, el sitio

en que para.

Nada mas fácil sin duda que
el juego de villar

, si consistiese

solo en el choque de Jas bolas,

abandonadas al acaso sobre un
tapete

,
corriendo sin objeto ni

designio. Pero no es así
,

pues

todo es raciocinio en este juego,

y aunque el acaso influye como
en todo, es un poder mas limi-

tado. Dos cosas deben ocupar

sobre todo al jugador : el gra-

do de fuerza que debe dar á la

bola , y el punto preciso en que

debe tropezar con la del contra-

rio ;
este es el fruto

,
pero es la

gran dificultad.

Esta se vence
,
como en to-

das cosas, con un continuo exer-

cicio : y este tiene un atractivo,
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que no es estraño que la afición

al juego de villar se haya con-

servado en todos tiempos
, y

tenga en el dia tantos parti-

darios.

Generalmente admitido por

todos los pueblos cultos , se jue-

ga de distintos modos en Fran-

cia ,
en Inglaterra, en Rusia, &c.

pero el fondo y las reglas prin-

cipales son siempre las mismas:

la diferencia recae en el núme-
ro de bolas , de puntos , &c. y
de otras convenciones locales,

que no impiden á un buen juga-
dor francés de contra-restar á
otro ruso ó ingles

,
quando se

trata de tan pequeñas diferen-

cias.

En Francia, se juega con tres

ó con cinco bolas. El número de
puntos es de veinte y quatro .á

tres bolas
, y de quarenta á cin-

co ; pero esto puede variar á gus-

to de los jugadores.

N
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Se juega al mismo , ó al do-

blete. Al mismo es hacer la villa

donde se halla la bola. Al doble-

te es hacerla en uno de los dos

agujeros opuestos. Se pierde un
punto quando no se toca á la

bola
, y dos quando se pierde

,
es-

to es ,
quando se mete en la tro-

nera. Si á la pérdida se agrega

el no dar bola
, se pierden tres

puntos. Se pierde también uno
quando con el taco se tocan las

dos bolas. A la carambola dando
á las dos bolas sucesivamente,

se ganan dos puntos. Otros dos

metiendo la bola del contrario;

pero tres quando se mete la en-

carnada ó bola del juego , lla-

mada en España mingo : per-

diendo los mismos que se ganan

quando se pierde sobre cada

bola.







lo. El volante.
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Estampa 19.

;
. :,í

;*' A
jSt creerá el mas apreciable

número de nuestra generación

que le hemos olvidado en esta

obra? No por cierto , Señoritas.

Si el villar es demasiado subli-
* • 1

me , y la pelota muy cansada

para vosotras,, si la pala ó la bo-

la pesa much#: á vuestras manos
delicadSs , \% raqueta &\ menos
es mas ligera , .y .-el volante^ -que

-hace andar tan velozmente por
el ayre , os ofrecerán quando os

-plazca, un exercicio agradable

y saludable .á un tiempo. ¿Por
qué pues menospreciar tan gus-
toso juego, quando os pertenece
tan de justjqjfo ¿pdo lo que exi-
ja gracia y ligereza? Este exer-

^eici<a; nada^ tiene que no <;ea re-

comendable
,
.pues se acomoda á

'N' 3
‘
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todos tiempos , sexos y lugares.

¿Es buena la estación? se exer-

cita en el campo. ¿ Es rigorosa!

una sala ó patio le reemplaza.

A mas de que influye la des-
treza de este juego en el sistema

físico
, da mucha gracia á todo

el exterior : acostumbra á man-
tener el cuerpo en equilibrio, la

cabeza derecha y levantada
, sin

forzar ni contraer la acción de
algún músculo. No da mas mo-
vimiento que el que se requiere

para auxiliar la circulación
, y

mantener una suave transpira-

ción : en una palabra, de quan-

tos exercicios se pueden propo-

ner á los jóvenes , es el que re-

une en sí lo mas apreciable por

todos títulos (fig. 1.)

letter; ' •wfijijjp
. o;: ‘

.'f o-oí

ii. Las ctitoetas.

Los juegos de los niños no

son siempre apreciados por los
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jóvenes í alguna vez se han ex4

tendido á experiencias y des-

cubrimientos felices , que en-

cerraron bien importantes lec-

ciones»

Quando un niño
,
por exem-

plo , ha juntado y formado un
semicírculo de una porción, de
mimbres , que la ha cubierto de
papel

,
que le ha puesto una lar-

ga cola también de papel
, y que

con el auxilio de un bramante,

y un viento favorable
, la ve

elevar en el ayre
,

al ruido de
una general aclamación , estará

lejos de pensar el cálculo y ra-

ciocinio que cabe en su cometa:
como de creer que este simple
juego ha venido á ser en las ma-
nos de los físicos uno de los mas
importantes instrumentos de la

electricidad. Efectivamente por
medio de la cometa han sacado
el juego eléctrico de las nubes,

y es á este fin uno de los ruejo-
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res agentes de la física experi-

mental (fig. 2 .)

Pero dexemos que la cometa

llene sus brillantes objetos
, y

ciñámonos á verle como un sim-

ple entretenimiento
, y demos á

un tiempo su descripción
, y las

reglas para construirlas.

Se atan dos varitas de mim-
bre muy flexible

, y se doblan

por los extremos
,
formando así

la parte superior 6 cabeza de la

cometa. Otra varita recta, divide

esta cabeza en dos partes igua-

les
, y otra cruza por medio

,
ó

á dos tercios de su largo
; y este

es el esqueleto de la cometa. Cú-
brese después de papel ó de al-

guna tela delgada de seda
,
que

resiste mejor los combates del

viento ,
ó á una lluvia que sor-

prehenda á la cometa en el

ay re. :

Hallado el centro de grave-

dad de este cuerpo
,
que debe
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ser lo mas apartado que se pue-

da del centro de su magnitud , se

determina el punto donde se ha

de atar el bramante. Para esto

es necesario conocer el peso res-

pectivo de la cometa y el bra-

mante : á mas de hacer su cuer-

po lo mas ligero que sea dable,

y ponerla un bramante de poco

peso, procurando esencialmente

que el todo pueda resistir á la

fuerza del viento.

Léjos de impedir su eleva-

ción la cola que se la pone
, con-

tribuye á ella conocidamente: y
quando tiene una mitad del pe-

so del cuerpo de la máquina,
está demostrado que sube

, y
otro tanto mas que sin ella.

El pequeño cálculo de estas

diferentes proporciones
, y los

muchos ensayos que necesita ha-

cer un niño para lograr lo que
desea

, son otros tantos exerci-

cios que ocupan su entendimien-



(
200 )

to con igual interes que uti-
lidad.

12. El trompo y el peon .

Estampa 20 .

Todos los exercicios á la ver-
dad no tienen esta veniaja, hay
algunos puramente rutineros, y
cuya práctica es generalmente
conocida por todos los niños,

pero todo se compensa ; nadie

ignora que el placer mismo se-

ría pronto un trabajo
,

si todos

los juegos exigiesen mucho cál-

culo y preparaciones prelimina-

res. Se necesita pues hacer uso

de aquellos juegos simples
, y

siempre violentos que exercitan

el cuerpo para fatigarlo, sin ocu-

par mucho la imaginación, para

mintener las facultades en un

estado continuo de acción y mo-
vimiento

,
aunque moderado. A







J
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Jos padres y á los maestros les

toca particularmente el hacer

una elección ficciosa de estos

juegos, el variarlos y el modifi-

carlos prudentemente los unos

después de los otros
, y entre

ellos no hay uno tan común y
tan útil para sacar de él estas

ventajas, como el trompo y el

peon , nada se debe escusar ni

desdeñar de todo lo que pueda
contribuir á ser útil

, y los me-
dios mas sencillos no suelen ser

los menos precisos.

J3. La Caza. Estampa 21.
*

-
' * f . - _ T

La caza es uno de los mas
antiguos exercicios

,
pues las fá-

bulas de los poetas que nos pin-
tan al hombre antes de entrar
en sociedad

, le ponen las ar-
mas en la mano

, y no le su-
ponen otra ocupación que la

caza. Ved lo que nos dice la fá-
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bula
, y lo que nos sugiere la

razón sobre el origen de hi caza.

Era necesario preservar los

rebaños, y cosechas de la inva-

sion de los animales: hallaron en

la carne de algunos
,
unos ali-

mentos sanos : en sus pieles un
recurso para vestirse: se inte-

resaron mas y mas en la des-

trucción de los animales daño-

sos
, y poco á poco empezaron

á matarlos todos , á excepción

de aquellos cuya conservación

les ofrecía una ventaja efectiva.

En otro tiempo se distinguía

en caza de quadrupedos , y caza

de aves
:
pero una y otra se ha-

cían con armas, perros y aleo-

nes. El ansia de la presa esta-

bleció entre el hombre
,

el per-

ro ,
el caballo y el buitre, una

especie de sociedad que empe-

zó muy presto
,
que no ha ce-

sado
, y que durará eterna-

mente.
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La caza toma diferentes nom-
bres, según los animales que se

cazan. Los instrumentos de que

se valen , forman otra division:

y son, perros, páxaros , armas
ofensivas y redes. La caza de

perros se subdivide según sus

castas ; como el sabueso, el gal-

go, el perro de muestra, &c.

Las armas ofensivas son la es-

copeta , la lanza
,

la pica
,
cu-

chillo de monte
,
&c. La caza

con red ó lazo, contiene todos
los ardides empleados para pi-

llar á los animales, y son otros

tantos como sus especies.

Los Romanos llamaron an-

fiteatral una especie de caza,

que constituía parte de los mag-
níficos juegos que los dictado-
res, Cónsules y Questores da-
ban al pueblo

,
quando querían

obligarles, para ascencer á una
dignidad. Este espectáculo se

daba en los circos ,
ó en me-
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dio de los anfiteatros
,
soltando

algunos animales salvages
,
que

hadan atacar por hombres des-

tinados á este fin.

Si las relaciones de los His-

toriadores no están exageradas,

se puede formar una idea de la

magnificencia de estas fiestas..

Augusto dio al pueblo en una
sola caza amfiteatral tres mil y
quinientas bestias. Scauro ,

un
caballo marino y cinco cocodri-

los : y el Emperador Probo mil

abestruces , mil ciervos ,
mil ja-

valie.s
,
mil gamos y mil carne-

ros monteses. Algunas veces el

pueblo mataba á estos anima-

les á tiro de flecha, diversion,

que le hizo insensiblemente san-

guinario.
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TERCERA CLASS*

El arte de trepar.

f* . O*. .

' V At-'jj íí J • "5 \ * /O

Estampa 22.

De todos los exercicíos Gim-
násticos ,

el arte de trepar es el

que mas contribuye á la salud

y a la destreza corporal. Oiga-

mos lo que á este propósito di-

ce el célebre médico Mr. Frank.
" La naturaleza parece haber en-

señado este exercicio al hombre,
haciéndole buscar su alimento

en- lo mas alto de los árboles

frutales : un viajante perdido en

5 los abrasados desiertos de la

Africa , se libra de la voraci-

dad de las fieras , trepando con
presteza á un árbol aislado, de
modo que no solo por razón de
su utilidad deberemos recomen-
dar el arte de trepar , si no
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por familiarizarnos con el peli-

gro , y aprehender á conocer

el equilibrio de nuestro cuerpo.

Lo mismo necesita de este exer-

cicio el hombre del campo, que
el de la Ciudad, v \

Un Soldado sin destreza, es

v ca$i) siempre inútil, y no pocos

se maltratan cayendo de un ár-

bol, ú otra elevación, tanque

. quiza .‘evitarían., si estuvieran

. .exercitados.”

.rfdBife naturaleza misma nos n¡a

..¡pjqvisto de instrumentos se£ü~

f ro$Y? para trepar, como son las

amaños, los brazos, las piernas
63/L.muslos

:
pero si no se exer-

citan, nos son casi iniitíleS pa-
cta este exercicio. Los exercicios

-de que vamos á hablar-, nó son
.tan apropósito para preparati-

a Vos , como para acostumbrar al

. hombre á la paciencia
, á la per-

-íeverancia, y al desprecio de los

'.dotare*, .i- . a m
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I. Agarrarse con brazos y
manos .

li&X'JiJ .it'lIlOin - 'ir
n£ÍllS3< GJ 15 -

Nosotros elegimos pues dos

postes ,
colocados verticalmente

en tierra , y apartados de doce

á quince pies : el uno de nueve

de altura , y el otro de seis á

siete. Un madero transversal de

diez pulgadas de quadratura des-

cansa con sus dos extremos so-

bre el remate; de ámbos postes.

El lado inferior del madero
, es

del grueso de quatro pulgadas,

y el superior de dos pulgadas

.y media : el remate superior del

madero es redondo , porque no
se puedan herir al agarrarse.

Después de poner u.n banco
debaxo de esta especie de an-
damio, los discípulos suben á él

de modo que los pequeños se

coloquen en la parte por don^
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de está menos elevado el ma-
dero, y los demas en la otra.

A la seña dada se retira el ban-
co

, y en el momento se dexan
ver todos agarrados , sostenien-

do con las manos todo el pe-

so de sus cuerpos: lo qual es

muy necesario para aprehender

á trepar. A cada momento el

peso del cuerpo es mayor, el

dolor de las manos mas vivo,

y el rostro del niño se encien-

de
,

en razón de los esfuerzos

que hace. Y á la verdad que es

bien interesante el observar la

constancia y el desprecio que
hace de sus dolores, el que resis-

te mas tiempo aquella postura,

y mira con risa á sus peque-

ños camaradas, que no pudie-

ron aguantar aquel exercicio.

No es necesario asegurarse

con ambas manos á un tiempo,

porque puede hacerse también

con una sola. _Et Preceptor cui-
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dará de encargar á sus discí-

pulos que se agarren mas ame-
nudo con la izquierda. Quando
no se quiere servir del madero,
se agarran á la rama de un ár-

bol , ó á una soga estendija ho-

rizontalmente. Los antiguos no
ignoraban este exercicio : y Ga~
llien supone que se requiere mu-
cho vigor, y esfuerzo.

En vez de asegurarse con
la mano

,
se puede hacer con

los brazos , doblándoles 4 mane-
ra de garabato.

2 . Mantenerse con las piernas y
los muslos.

Tratase de abrazar con las

piernas y los muslos un tronco
de un árbol, así pelado, como
con corteza, y mantener ; el cuer-
po fixo , sin auxílio^ de brfczcs,

ni de manos, y este modo de
cruzar las piernas- es 1

' fácil de
aprehenderá! : .i, *¿\

O
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Luego que cada discípulo eli-

ja el árbol á que quiere agar-

rarse, trepará hasta cierta altu-

ra, en que el Preceptor le man-
dará soltar las manos y los bra-

zos, (fig. i.) y que se sostenga

con las piernas
, y los muslos.

Todos los que conozcan á fon-*

do estos exercicios elementales

aprehenderán fácilmente qual-

quier otro modo de trepar.

• . .
t

3. Trepar simplemente.

Para este fin necesitamos de
quatro cosas diferentes que son

una larga percha de quatro pul-

gadas de diámetro, una escala

de cuerdas, un mástil muy rec-

to y liso, y un cable ó cuer-

da de una pulgada de grueso.

La fig. 2. manifiesta como es-

tán dispuestos estos diferentes

ipstrupnentos.

A. A. Son dos maderos
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clavados fuertemente en tierra,

de 16 pies de altura cada uno,

pero separados de diez á doce

pies i sóbrelos quales descansa

el madero transversal B. B.

A esta especie de máquina
se fixan los instrumentos si-

guientes. ;

X. X; Una percha de ála-

mo cubierto de su corteza
, de

tres á qüatro pulgadas de grueso.

Z. Z Una escala de cuerdas,

cuyos 'escalones están cubiertos

de madera á los -puntos i. 2.

y 3-

Y. Y. Un cable asegurado al

madero transversal, y colgando
libremente al suelo.

El mástil clavado en tierra

debe ser muy recto
, y sin cor-

teza
, y debe sobrepujar al ma-

dero trasversal de treinta á qua-
renta pies.

La percha X X es delgada y
aspera» y comienzan á trepar

Oa
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por ella , valiéndose de las pier-

nas y muslos como en la estampa
22. Un tronco de árbol delgado

puede servir lo mismo : pero el

Preceptor cuidará de mudar po-

co á poco otros mas gruesos
, y

de este modo aprehenderán á tre-

par por árboles
,
que no podrán

abrazar, con los pies ni con las

manos.

4. Trepará un mástil de Cucaña .

Este mástil , es mas difícil,

porque es mas resvaladizo
, y no

puede abrazarse con las manos.
No es necesario explicar, el mo-
do de trepar á él

,
por tan co-

nocido en toda Europa ,
donde

se sirven de él , en todas las fies-

tas públicas. Qualquiera puede

subir sin riesgo á su mayor al-

tura, porque el que adolezca de

vahídos, no subirá muy arriba:

y en caso que sus fuerzas le

abandonen, no se arrojará á tier-
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ra ,
sino se dexará deslizar to-

do lo largo del mástil.

j, t* r~f

5. Trepar á lo alto de una es-

calera.

Se arrimará á una pared una
escalera de madera de seis á sie-

te pendaños, y se les obligará

á los discípulos á que la suban

y la baxen, ya con los pies y
las manos, ya con los pies so-

los, y ya con solas las manos,
subiéndola y baxándola también
por el lado opuesto. Pero me-
diante los riesgos que acompa-
ñan á este exercicio seguirá cui-

dadosamente el Preceptor á sus

discípulos con la vista en to-

das partes, para auxiliarles quan-
do lo necesiten.
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6. Trepar por un cable aislado.

El exercicio deí cable aisla-

do

,

requiere mas esfuerzo que
los anteriores por no tener es-

calera para poner los pies
, y

necesitar estos un punto de apo-

yo, y no poderse servir de otro

que del tovillo. Cógese pues la

cuerda entre ambos pies , sir-

viéndose de estos v de las ma-
—

nos alternativamente para su-

bir : pero es necesario tomar las

precauciones siguientes.

1. El cable debe ser bastan-

te grueso para que las manos
no crucen , y muy áspero para

que no resvalen
,
atándole a la

altura de ocho pies.

2. Al baxar , es necesario

cambiar de manos
:
porque des-

lizándose con una misma
,
se que-

ma ó se lastima.

3. No se debe asegurar h
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cuerda entre las piernas
,

ni al

subir, ni al baxar
,
á fin de im-

pedir la frotación
,

sí soló en-

tre los tovillos : pero aseguran-

do bien el cable , todo lo qual

se hace muy fácil á los que es-

tán ya exercitados.

7. Trepar por escala de c uerda.

Mas difícil es trepar por

una escala de cuerda, que no

está asegurada por abaxo. Esto

exige grande esfuerzo
,
mayor-

mente por ser necesario echar

el cuerpo atras: el bamboleo con-
tinuo, la escala, que acobarda
á los débiles, y ocasiona mil ha-
bidos á los que no están acos-

tumbrados
,
aumenta las demas

dificultades
, y hace este exer-

cicio de los mas penosos
,
pero

al mismo tiempo délos mas útiles

á nuestro intento.

La escala se fixará solida-
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mente, y será fuerte. El Pre-
ceptor hace subir á un tiempo
tres ó quatro discípulos, y ba-

xar del mismo modo, para que
se acostumbren á no encontrar-

se. Súbese á esta escala, como
á otra qualquiera

:
pero como

está en una posición vertical y
vacilante, los escalones , en que

se afirman los pies, están incli-

nados hacia afuera, y así el cuer-

po se vé precisado á dexar su

posición natural, y á inclinarse

hácia atras: de modo que todo

el peso del cuerpo está soste-

nido por las manos , haciendo

estas circunstancias tan difícil el

exercicio que solo pueden subir-

se algunos escalones. Pero para

evitar este obstáculo se asirán

con ambas manos los dos lados

de la escala
,
guardando la po-

sición mas derecha que se pueda.

Solo venciendo dificultades,

y arrastrando riesgos
,
adquiere



(2f?)

la juventud valor é intrepidez.

Ya hemos visto que los discípu-

los ,
pueden practicar los exer-

cicios anteriores : vamos á pro-

ponerles otro de otra especie,

que es subir por una cuerda ó

cable
,
sin el auxilio de lós pies,

y sí con el de solas las manos.
Aunque la cosa aparece muy di-

fícil
,

el Preceptor tendrá cuida-

do de manifestar á sus discípu-

los
,
que un hombre de un vi-

gor mediano, puede resistir sin

gran trabajo con una maño, un
peso igual al de su cuerpo

, y
que por consiguiente, podrá ase-

gurarse' con una mano
, y man-

tener así todo el peso de su cuer-
po. Pero siendo la mano izquier-
da mas débil para levantarle,
se puede cruzar por encima de
ella, la derecha : sosteniendo el

Preceptor al discípulo para fa-
cilitarle el subir al cable

,
re-

cordándoles el exercicio de agar-



rarse con una mano
, y en par-

ticular con la izquierda. Después
de algunos esfuerzos

,
logrará el

discípulo sil designio
; y enton-

ces verá que este modo de tre-

par es provechoso á la salud,

porque fortalece los músculos del

pecho
,

los brazos y las manos.

Para variar un poco este exer-

cicio quando ya el discípulo haya
subido á cierta altura , se para,

y con uno de los pies , se da
en el otro tres ó qua tro vuel-

tas con la cuerda
, y la tiene

así con los dos. La confricación

que hacen los pies , y la cuer-

da mantiene el peso del cuer-

po: pero si quisiese estar mas
cómodamente , baxará algo mas,

se agarrará con una mano, y
asiendo con la otra una parte

de la cuerda que cuelga hasta

el suelo, junto á A. (vease la

lámina 22) se endereza y rodea

el extremo de ella muchas ve-
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ces á la cintura y los hombros,

hasta que se crea asegurado.

Quanto hemos dicho hasta

hora del arte de trepar
,
aunque

se deba aplicar especialmente á

los marineros 6 á los que se de-

dican á navegar , merece sin

embargo
,

una particular reco-

mendación 1

,
porque es un exer-

cicio de gran socorro en qua-
lesquiera incendio. Pues si la ju-

ventud se acostumbrara desde

tierna edad á trepar con destreza

y precaución, no se vería pre-

cisada para escapar de un in-

cendio, á saltar de un tercer al-

to
, y estropearse tal vez para

toda la vida. -

Hasta aquí
, nuestros discí-

pulos no han trepado, sino con
ayuda de diversos instrumentos,
cuya solidez nos es conocida, y
por consiguiente, era poco pe-
ligroso. Pero es muy diferente
el subir á un árbol

,
porque sus
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ramas son comunmente unos a-

poyos poco* seguros : y por lo

mismo , es necesario conocer la

clase de la madera
,

para este

modo de trepar.

Ved aquí las precauciones,

que á este fin deben tomarse.

1. El Preceptor cuidará de
no hacerles trepar en un prin-

cipio mas que á una altura me-
diana

, para observar mejor sus

movimientos. Les advertirá que
no se fien de tal ,

ó tal rama,

enseñándoles la regla importan-

te de abandonarse enteramente

á sus manos
, y no contar con

los pies
,

por el riesgo de res-

valar de las ramas.

2. No les consentirá subir á

lin árbol seco y sin ojas
,

por-

que no se puede fiar de sus ra-

mas.

Por este medio la inteligen-

cia del discípulo crecerá con su

destreza y espiritu. Si conoce
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bien el exercicio de la cuerda,

en vez de subir ó baxar por el

tronco de un árbol
,

se agarra-

rá de las ramas, que le parez-

can bastante fuertes para soste-

nerle.

Quando haya tomado un co-

nocimiento radical de estos exer-

cicios y otros semejantes que
aumentan su ánimo

,
le enseñan

á precaverse y á mantenerse en
equilibrio , jamas se hallará per-

plejo , ni le detendrán las ro-

cas , los árboles ni otro obstá-

culo i ni le causará habidos el

exáminar un precipicio.

Los padres deberán advertir

que los exercicios de que aquí

se trata
, y de que hemos ha-

blado generalmente en esta obra
no tienen lugar sino delante de
los Maestros, porque su presen-
cia impide que los niños em-
prendan alguna temeridad.
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QUARTA CLASE.

El Equilibrio y balanceo.
- ' • -/j

Estampa 23.

Sea para mantener su pro-

pio cuerpo en equilibrio , ó que
balancee un cuerpo extraño, este

exercicio requiere un movimien-
to muy pronto y bien calcula-

do: peto es inegable que da agi-

lidad y destreza
, y es de gran

ventaja en muchos casos.
.obU.: - ¿q íit r ¿/u

1. Tenerse en equilibrio sobre una

pierna sola.

ornar!

El primer movimiento del

equilibrio del cuerpo es tenerse

sobre una pierna sola
, (fig. 1.)

pues aunque aparece una cosa

muy sencilla, requiere sin em-

bargo mucho esfuerzo
, y dá
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vigor á los músculos de las pier-

nas. Y como no ofrece este exer-

cicio riesgo alguno
, tampoco ha

menester precauciones. Solo ad-

vertirá el Preceptor á sus discí-

pulos
,
que mantengan el equi-

librio sobre ambas piernas alter-

nativamente, y con especialidad

sobre la izquierda. Puedense
executar diversas maniobras ba
xo este principio mismo

,
ya

teniéndose sobre el talon
, ya

encorvándose hacia atras ó ha-
cia adelante , &c.

Lo mas difícil es
,

sentarse--

en esta actitud en el suelo
,
sin

tocarle con las manos ni con
el pie que tiene levantado; y
del mismo modo- puede levan« :

tatse
: pero requiere una gran

fuerza muscular, i
bj

Para mantenerse en equilibrio

sobre el borde de una plancha
,

el Preceptor mandará hacerla de
diez á doce pies de largo la quad’
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fixará en tierra por uno de sus

lados. No levantando mas que

un pie del suelo no corren el

menor peligro los discípulos, y
pueden mantenerse en equilibrio

en el borde de ella sobre un pie,

y aun aprehender á andar.

2 . Andar por encima de un inade-

ro redondo.

Antes de entrar en el por

menor de este exercicio ,
será

muy del caso explicar la ngu—

ra 2. de la estampa 23.

A. B. Es un mástil ó made-

ro redondo del largo de sesen-

ta y quatro pies , y puesto ho-

rizontalmente ,
pero de modo

que el extremo grueso esté ase-

gurado en el poste C. fuertemen-

te clavado en tierra: por -me-

dio de los agujeros 1 , 2 , 3 , y

una clavija de madera que atra-

viesa , $e pwcjd.c alzar, ,ó bnxar
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arbitrariamente el madero
, el

andamio D sostiene por la mi-

tad del mástil
, y allí

, como en

el poste C
,
puede baxarse y al-

zarse.

Pero el extremo mas delga-

do
,
que se ve desde X hasta B,

queda libre. El espacio desde A
hasta X debe ser de veinte y
ocho pies

, y el mástil sale ordi-

nariamente tres pies de tierra;

pero á su alrededor debe estar

cubierto el terreno de arena ó

cesped.

Los que empiezan á apren-
der este exercicio , como deben
ser de seis á siete años , subirán

al mástil , y se dexarán llevar

de la mano
,

llevando los pies

hacia afuera
, y el cuerpo dere-

cho , y se acostumbrarán insen-

siblemente á este singular modo
de andar

, y á mantener el cuer-

po en equilibrio.

El maestro que hasta entón-

P
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ces llevó á sus discípulos de la

mano, los asirá después por las

puntas de los dedos, hasta que
por último, les suelte; de cuyo
modo aprenderá á andar solo.

Pero deberá ir siempre á su lado

para ayudarle en caso necesario.

Sabiendo ya andar de este

modo ,
imposibilitará mas el

maestro el camino
, poniendo

cantos en el mástil
,
&c. ó una

varita delante de sus pies
, para

obligarle á pasar por encima
, ó

moviendo fuertemente el mástil.

El discípulo no ha caminado
hasta ahora mas que de A á B, y
desde allí saltó á tierra. Pero se

le obliga luego á volverse
, y

deshacer lo andado hasta llegar

al punto A
, y aun á andar há-

cia atras por todo el mástil.

Todo esto es menester sa-

ber para andar por superficies

angostas : solo resta añadir al-

gunas reglas de precaución*
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1. Llevar siempre los pies há-

cia afuera.

2. Los zapatos con tacón son

demasiado incómodos, y yo se-

ría de dictamen usar los escar-

pines por ser ménos peligrosos.

Para dar mas gracia y agi-

lidad al cuerpo
, y adiestrarse á

saltar en tierra, recomendare-
mos aun otros exercicios

, exe-

cutados igualmente sobre el

mástil.

Hasta ahora el discípulo ha
subido á él

,
ya con ayuda del

maestro
, ya trepando de algún

modo
;

pero es necesario que
aprenda á subir volteando.

A este fin se colocarán seis ó
siete á un paso del poste

, y al

lado izquierdo ; el maestro les

hace saltar sobre el mástil , co-
mo sobre el caballo de palo, de
modo que guarden la verdadera
posición de un ginete. Algunas
veces saltan también sobre el

P %
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madero ,

tomando una carrera

de siete á ocho pies.

Hallándose los discípulos en
la postura dicha sobre el mástil,

se deben levantar sobre las mu-
riecas, para hallarse de pie sobre

el madero. Puestas sobre él am-
bas manos, se levantan á su pri-

mera posición , dexándoles el

maestro en aquella actitud por

algún tiempo. En seguida les ha-

rá poner los pies sobre el mástil.

Este exercicio requiere también
tina gran fuerza muscular

, y
mucha agilidad eu los miem-
bros.

Hay aun otros dos modos de

levantarse sobre el mástil : el

primero consiste en que ,
aca-

ballado en el madero, como se

dixo arriba , se inclina el cuerpo

adelante
,
se le da un fuerte im-

pulso
,
de modo que quede ar-

rodillado sobre el madero ,
esto

es
, con las rodillas pegadas á lo
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largo de él : en esta posición

alarga una rodilla sobre el lomo
del madero ,

se tiene en equili-

brio
, y poniendo un pie sobre eí

mástil
,

se halla derecho fácil-

mente.

El segundo modo es mas ex-

pedito
,
aunque mas difícil. Al

hallarse acaballado , se procura

poner un pie sobre el madero pa-

ra levantarse así. También pue-

de exercitarse esta maniobra,
sentándose en el suelo

,
mante-

niéndose en un pie solo
, y le-

vantándose despues del mismo
modo.

Solo los que ya están muy
exercitados pueden saltar sobre
el mástil , y sería muy peligro-

so el hacerlo executar á los que
empiezan. Se toma carrera á po-

cos pasos de él
,
se apoyan las

dos manos
, y se echan los pies

de modo
, que se hallen puestos

sobre el madero entre las manos.
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Pero conviene que el maestro es-

té siempre á su lado para preve-
nir qualquier peligro.

Para acostumbrar á los jóve-
nes á guardar el equilibrio

, se

hará subir á dos á un tiempo so-

bre el madero junto á la punta

A., y otros cerca de B. Quando
se encuentran

,
quieren pasar los

unos por el lado de los otros, á

cuyo efecto se agarran de los

brazos
,
ponen el pie derecho so-

bre el madero
,
dando una vuel-

ta sobre el otro pie, como si fue-

ra un movimiento de Vals.'

Solo se usa del palo de vol-

tear para adquirir el equilibrio.

Dos discípulos suben sobre el

mástil
,
cerca del punto A, cru-

zan sus palos
, y se estrechan

hasta que alguno de ellos pierde

el equilibrio.

El modo de saltar por encima

del madero es un exereicio que

hace el cuerpo agil. Se executa
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un paso del madero
, y toman-

do una pequeña carrera, se apo-

yan las manos sobre el mástil,

se levanta
, y pasan las piernas

por encima ,
de modo que las

manos formen un exe
,

al re-

dedor del qual se mueva el

cuerpo.

3. El contrapeso.

El contrapeso es una tabla

larga de diez y seis pies
,
puesta

transversalmente sobre un pos-
te de dos pies de alto. A cada
extremo se sienta uno

, y pone
la tabla en movimiento

, tenien-

do siempre los pies juntos
, y

conservando el cuerpo su posi-

ción vertical (fig. 3). En lo de-
mas todos conocen este exerci-

cio; y hasta las mugeres de las

orillas de Jenissoik
,
en Siberia,

se divierten así frecuentemente.
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4- El balanceo ó columpio.

El movimiento del contra-

peso se hace en línea recta
,
pe-

ro es mas complicado y vario,

sirviéndose de la máquina repre-

sentada en las estampas 24 y 2

A, B, C es la mitad de un
elipse ,

cuyo mayor diámetro es

de diez pies
, y el mas pequeño

de siete pies y diez pulgadas.

A , B la cuerda del arco
, es un

madero fuerte puesto horizon-

talmente ,
que pasa sobre el diá-

metro del óvalo, de doce pies

de largo. En su mitad cerca de

X, se halla un poste vertical de

tres pies y cinco pulgadas de

alto ,
sobre el qual se apoya to-

da la máquina
,
formando con

el terreno un ángulo de treinta

y seis escalones. YY son los es-

calones sobre que están las dos

personas que se balancean. La





I
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máquina está formada de tablas

poco mas ó ménos como los ar-

cos torales para construir una

bóveda. Los asientos deben te-

ner unas muescas por ambos la-

dos cerca de ZZ. ,
en las quales

se pueda apoyar el pie para su-

bir ó baxar :
pero se puede cons-

truir esta máquina en mas pe-

queña dimension.

Luego que las dos personas

se han colocado sobre las tari-

mas
,

se ponen en movimiento
por medio de una larga percha,

que lleva cada una
, y que apo-

yan alternativamente en el sue-

lo. De que se ve claramente que
la máquina describe un movi-
miento en línea curva.

5. La voltereta.

Este exercicio
,
generalmen-

te admitido en los picaderos,
está casi excluido de aquellos á
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que se aplica la juventud: dan-
do por razón

, que es muy pe-
ligroso. Pero nos es muy fácil

probar
,
que no lo es tanto co-

mo creen : y el juego que vamos
á describir, y en el qual se exer-

citan sin riesgo cada dia á nues-
tros ojos

,
no dexará ni duda ni

recelo.

6. Los zancos ú horquillas .

Estampa 26.

La utilidad de andar por me-
dio de los zancos es generalmen-
te conocido

, y aun una parte

de los habitantes del departa-

mento de Landes ,
están obli-

gados á andar con ellos. Así ad-

quieren desembarazo , agilidad

y equilibrio en los pies
,
que so-

lo descansan en un punto.

Este exercicio de ningún mo-
do es pernicioso , y hasta los ni-
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ños de siete años le aprenden fá-

cilmente. No necesitamos des-

cribir los instrumentos de que se

usa, por ser tan conocidos. Sin

embargo es menester advertir

que la parte superior de los zan-

cos , que no llega ordinariamen-

te mas que hasta debaxo del so-

baco
, debe pasar por encima de

la cabeza
,

porque ninguno se

exponga á maltratarse.

Se toman los zancos
,
ya sea

del modo que un soldado el fu-

sil
, ya pasándoles detras de los

brazos : se tendrá el cuerpo en
una posición vertical

,
que es de

lo que ménos se cuida
; y los pies

fixos fuertemente en el apoyo.
Algunos jóvenes temerarios

suben y baxan algunas veces las

escaleras con zancos
; pero esto

es muy peligroso.
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7 - Los patines.

Estampa 27.

Este es de los mejores exer-

cicios gimnásticos. La pureza

del ayre
,
lo intenso del frió , la

circulación mas acelerada de los

humores y la sangre, la tension

de los músculos , y los movi-
mientos circulares que forman
los patineros , el regocijo que les

anima; en una palabra, todo de-

be influir necesariamente no so-

lo en el físico , sino en el moral
del hombre. Mr. el doctor Franck

deseaba que se introduxera el

uso de los patines, generalmen-

te por ser tan saludable al cuer-

po , haciéndole mas vigoroso.

Mr. Campe encargaba igualmen-

te este exercicio
,

diciendo que

los niños de ocho á diez años de-

bían dedicarse á él
: y sin embar-
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go hay innumerables que ni aun

saben lo que son patines.

Algunos miran como peli-

groso este exercicio
,

porque

pueden caer y maltratarse : pe-

ro esto es absolutamente falso;

pues como solo depende de la

destreza ,
corre ménos riesgo.

No hay duda que suelen caer

algunos quando aprenden á cor-

rerlos
;
pero para eso se aprende

también á caer sin hacerse daño.

También se debe contar en eí

número de los riesgos á que está

expuesto este exercicio
,

los ac-

cidentes que desgraciadamente

ocurren con frecuencia de rom-
perse el hielo : pero esto no está

de parte del exercicio
, y se sal-

va con sondear la solidez del hie-

lo antes de aventurarse.

Nada da mas equilibrio
, mas

gracia y mas flexibilidad al cuer-
po , que la carrera de patines.

¿No vemos en Holanda viajar
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así á las mugeres

,
llevando un

fardo en la cabeza
,
ya llevando

tras sí su carretón cargado de
diferentes géneros?

Este exercicio les será fácil

de aprender á aquellos que ten-

gan ya algunas nociones preli-

minares. Los patines deben ser

sólidos
,

ligeros y asegurados

fuertemente á los pies , pero sin

apretarlos. Es inútil dar regla

alguna para esta especie de car-

rera, pues cada uno las hallará

en su habilidad. Sin embargo se

tendrá la precaución de inclinar

el cuerpo hacia adelante por no
caer de espaldas en el hielo.

Apréndese á patinar
, po-

niéndose detras de un carretón

por no dislocarse el pie : luego

se acostumbran á tener el cuer-

po en equilibrio sobre dos peda-

zos de yerro , de dos líneas de

largo cada uno
; y de este mo-

do se adquieren aquellos moví-
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mientos innumerables que au-

mentan la gracia natural del

cuerpo, y que ven cada dia con

nuevo placer.

8. El equilibrio y balanceo de

cuerpos extraños .

Este es otro de aquellos exer-

cicios ,
que á mas de procurar-

nos un agradable pasatiempo, es

muy útil
, y perfecciona en no-

sotros el golpe de vista. Nos ve-

mos precisados á hacer mil mo-
vimientos distintos con una li-

gereza extraordinaria ,
por im-

pedir que caiga el cuerpo extra-

ño que balanceamos. No necesi-

tamos de aquel esfuerzo que los

volteadores hacen cada dia,

acompañado siempre de mil ries-

gos. Nos valdremos únicamente
de medios muy sencillos. Un pa-
lo de doce pies de largo , y en

su extremidad otro cuerpo pe-
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sado , se tendrá en lina posición

vertical sobre la punta de los

dedos
,

pasándole alternativa-

mente de una mano á otra. El
que maneja así el palo

, anda,

corre , se sienta
,
se levanta

, y
por mil posturas diferentes im-
pide que caiga el objeto que ba-

lancea.

Para que sea mas difícil é

interesante este exercicio
,

se

tendrá un palo semejante al an-

terior en una posición vertical.

Al extremo del palo habrá un
agujero

,
en el qual pondrá la

primer vertical , manteniéndole

así en equilibrio. Este exercicio

merece recomendarse particular-

mente ,
porque entretiene el

cuerpo en una actividad con-

tinua.
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g. Saltar en la cuerday el aro.

Estampa 28.
v ,'J>S ' i . 1 - / • • V

Estos dos exercicios que tie-

nen entre sí tanta semejanza
, di-

vierten , y sirven para mante-

ner el equilibrio y la agilidad

del cuerpo.

Usase comunmente de una
cuerda, que hacen volver hacia

sí , ó que ponen en movimiento
entre dos, formando con ella una
figura circular, sin dexarla tocar

al suelo. Tratase de saltar por
encima de ella quando vuelve, y
la mayor dificultad consiste en
aprovechar el momento en que
se halla mas inmediata

, y saltar

por encima sin tocarla con los

pies. Tampoco saltarán mas que
dos personas á un tiempo

; pues
se necesita una cuerda mas lar-

ga
, y sería difícil ponerla en

movimiento equilibrado.

Q
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En este exercicio se conser-

vará el cuerpo en su postura na-

tural , y el pecho libre hácia de-
lante. Si el movimiento de la

cuerda no es muy rápido
, los

pies llegarán casi á los muslos,
pero en el caso contrario no le-

vantará los pies mas que un me-
dio pie del suelo

, sin doblar las

rodillas.

Del mismo modo se salta por
el aro

:
pero se procurará que

sea ligero
, y perfectamente cir-

cular. ;

r Y f O*

lo. El zapato
,
la voltereta y

la rueda.

Estos tres exercicios son de-

masiado conocidos para necesi-

tar una particular descripción.

Al zapato solo se juega en el

invierno , y es el medio con que

suelen calentarse los pies los es-

tudiantes ; pero se debe huir de



,
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todo terreno résvaladizo. La voí-
tereta es mas conocida en el
campo : los niños que se entre-
gan á este exercicio en el cesped
deben tener cuidado de no Apo-
ner la cabeza sobre cuerpos du-
ros. La rueda es mas peligrosa,
y no se les debe consentir á los
niños sin una precaución muy
grande. J

* J
'• * ' * 11 4 i J Í ^ 1? 4 jl

•»

ii. El aro.

.

Este juego rio se puede exer
citar sino en un terreno espacie
so para manejar la rueda, y con-
servarla siempre én lih misme
movimiento. Para esto se usa diun palo, con el qual se acelen
y dirige su curso.

Los Griegos y Romanos co-nocían ya este inpár. • „
ban de un aro m? ’ P ? USa '

el nue neo
grande queel que usa mos comunmente -

j epoman al rededor (como lo L’o*
Q 2
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tumbran aun en la Suiza) sorti-

jas ó cascabeles pequeños
, que

hadan un ruido extraordinario

al correr el aro. Es probable qua
fuese de yerro , si atendemos al

palo con que le dirigían que era

de este metal.

Este juego no solo es entre-

tenido para la juventud
, sino

que contribuye á dar agilidad y
destreza al cuerpo

, y á tener

una suma atención para dirigirle.

ORDEN TERCERO.

La gracia.

PRIMERA CLASE.

La equitación.

Estampa 29.

Si objeto de la equitación es el

exercicio á caballo :
pero est*

uso no puede existir sin la ac-

ción y reacción recíproca de do»
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individuos, uno. sobre otro. Esta

teoría está sujeta á las reglas que
vamos á indicar muy breve-

mente.

La posición del hombre so-

bre el caballo debe ser sacada

de la naturaleza. Cada parte de
su cuerpo debe tener una acti-

tud desembarazada, á fin de que
ninguna se fatigue

: y la postu-

ra ménos incómoda para él, debe
ser también la ménos penosa pa-
ra el caballo, al qual se ha de
dexar libre el uso de sus fuerzas»

De la cabeza.
... . i

n

•

rt

La cabeza debe ir derecha,
pero sin violencia ni afectación;

y no se debe cesar de recomen-
dar á un joven ginete, la libertad

en todas sus partes
,,

sin la qual
no puede darse exactitud ni re-
gularidad en los movimientos
combinados del hombre y el

caballo.
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I c '
:

De los brazos.
i-

' * ' ** y

Los brazos deben ir libres,

porque su posición diferente pue-

de perjudicar al equilibrio del

cuerpo, pues como son su me-
jor balanza, el que se aparte mas
del cuerpo

,
le hará necesaria-

mente inclinar al otro lado. Por" O j ' .
1 / •

lo qual es necesario que los bra-

zos caigan naturalmente.

De las manos.

Las manos tienen muchos
ministerios diferentes á caballo.

Sobre un caballo nuevo, están

las dos ocupadas; pero sobre el

que ya está enseñado ,
solo se

emplea la izquierda en manejar

la brida, y la, derecha queda li-

bre para otro qualquier uso, co-

mo tener un sable
,
una pisto-

la , &c.
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Del espinazo y riñones.

El espinazo se compone de

muchas vértebras , colocadas

unas sobre otras
, y artificiosa-

mente travadas
,
aunque dota-

das de la mayor flexibilidad. Es-

ta columna vertebral coge toda

la espalda del hombre
, y sirve

á sostener su cuerpo : ella se

mueve á todos lados
,
pero prin-

cipalmente en su parte inferior,

que es la que llamamos riñones.

Pueden reducirse á quatro los

movimientos de que esta parte

es susceptible: hácia atras,, hacia

adelante, á derecha y á izquierda»

El caballo es capaz de muchos'
movimientos

, saltos y contra-
tiempos

, en los quales mudando
de posición su cuerpo, y noque-
dando paralelo al horizonte , su
linea vertebral se halla cambiada
por relación al cuerpo. El guie-
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te debe por consiguiente cambiar
la suya , y poner el cuerpo sea

hacia adelante
, sea hacia atras,

siguiendo la posición que toma
el caballo , buscando siempre
aquella en que su linea vertical

forme con la del caballo una
misma línea recta

,
pues sin esta,

no habría union entre los dos

cuerpos.

De las piernas.

Por medio de la union de las

piernas del ginete , con el vien-

tre del caballo
,
conoce este su

voluntad. Quanto mas se acer-

quen á la parte en que mas se

exercitan , estarán mejor pues-

tas. Caídas , vendrán á caer di-

rectamente contra el vientre del

caballo
, y frente á su centro de

gravedad. Esta es su posición

mas ventajosa , tanto por la fir-

meza de la parte inmóvil
9
como
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para el uso de sus funciones.

Debe haber una gran liber-

tad en la juntura de las rodillas,

para que las piernas tomen de

ellas su posición vertical ;
pues

trabajan con mas facilidad , y
guardan siempre su uso, por re-

lación á la parte inmóvil.

De los pies.

Los pies deben estar parale-

los entre sí
’, y lo estarán natu-

ralmente siempre que las pier-

nas y los muslos cargan sobre el

vacío.

De Id postura a caballo.

El principal objeto que se de-

be tener presente quando se

monta á caballo
,

es buscar y
conservar una postura firme: pues

la que no lo sea
,
no debe adop-

tarse por falsa : que es una de las
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dos que se conocen. La verdade-
ra es la que forma un verdadero
equilibrio del cuerpo del hombre
sobre el del caballo.

La correspondencia y union
de todas las partes del cuerpo
mantiene en esta postura toda

la máquina. Si una de ellas dexa
un momento de llenar sus fun-

ciones
, y de contribuir al equi-

librio general, este se perderá, y
la postura verdadera dexará de

existir. Perdido el equilibrio, cae-

rá necesariamente la máquina al

menor movimiento ,
á no impe-

dirlo la fuerza de compresión,

que es lo que llamamos postura

falsa.

La verdadera no es tan fácil

de adquirir sin una grande prác-

tica
,

la qual nos recomienda un

arte tan conocido y estimado en

todos tiempos.
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De la exactitud y comodidad.

Llamase exactitud el perfec-

to equilibrio que hace que el

hombre se una á su caballo por

el peso y contrapeso de todas

sus partes
,

sin recurrir á fuer-

zas extrañas que le fatigarían

demasiado, y de que no podría

usar muchas veces.

En esta exáctitud solamente

se puede hallar aquel desemba-
razo

, esto es aquella libertad en
cada parte del cuerpo

,
que de-

xa al ginete manejarse como
quiere. Hay un axioma verdade-
ro , y que puede aplicarse á to-

dos los exercicios corporales
: y

es
, que la exáctitud produce la

mayor comodidad y facilidad;

asi como la comodidad produce
la exáctitud.
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De la gracia.

Esta es en todo un don de la

naturaleza, no se adquiere co-

munmente con la aplicación, pe-

ro que puede perfeccionarse con
ella : que no pueden suplir los

documentos de un maestro, pero

que pueden dirigir felizmente. La
gracia puede definirse una cier-

ta facultad que hallándose en

todas las partes de un cuerpo
las hace obrar con una perfecta

armonía.

La gracia del ginete consiste

ponerse sobre el caballo; y veanse

aquí las reglas que á este fin pue-

den establecerse
, y deben ob-

servarse.

El centro de gravedad del

hombre ,
es una línea vertical,

que coge desde la coronilla , al

hueso pubis (de que ya hemos
hablado.)
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El centro de gravedad del

caballo , es una línea vertical

desde la mitad de su espinazo,

hasta la punta del sternon.

Es necesario pues que el

hombre monte sobre el caballo,

de modo que su línea vertical

se halle directamente opuesta á

la del caballo, de lo qual resulte

una misma línea recta , hallán-

dose por consecuencia los dos

cuerpos en un perfecto equilibrio.

Las piernas y muslos no pue-

den formar equilibrio con el

cuerpo
, sino por medio de su

peso
: y así estas partes deben

caer naturalmente para que ten-

gan su peso.

El hombre se divide en tres

partes
, el cuerpo , los muslos y

las piernas. El cuerpo y las pier-
nas deben tener movimientos:
pero los muslos han de ser in-
mobiles, formando un mismo
cuerpo con el caballo.
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El del hombre necesita mo-

vimiento
,
para que su línea ver-

tical
,

pueda hallarse en línea

recta, con la del animal
, y mu-

darla á cada movimiento que el

haga.

Si todas las partes del cuer-

po guardan las posiciones indi-

cadas
,

la máquina entera que-
dará en un perfecto equilibrio,

y ofrecerá en sus diversos mo-
vimientos , aquel concierto,

aquella armonía de que habla-

mos
, y que constituye esen-

cialmente la gracia, considerada

con relación á el hombre puesto
*á caballo.

La carrera de la sortija.

A las lecciones preliminares

de equitación , se siguen los

exercicios de manejo
,

que es

la aplicación á todos los casos

que pueden preveerse. Uno de
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los mas célebres exercicios

, y.

en que brillan mas la destreza

y gracia de un ginete es el de

Ja sortija
,

ó anillo de metal

pendiente en el extremo de un
poste , del qual debe sacarse, en-

sartándola en una lanza
,
pasan-

do á galope en el caballo.

Este exercicio ha perdido su

utilidad y nobleza : porque las

mejores instituciones no tardan

en degenerar
,
quando el capri-

cho de la moda
,

les envilece

y desacredita para siempre : y
por una preocupación no menos
ridicula

, los que conocen su

utilidad
, y sienten vivamente

su perdida
, no se atreven ó no

pueden restaurarlos.

Seamos menos pusilánimes, y
no temamos degradar nuestros
parques y jardines

, introducien-
do en ellos

, las bolas
, bolos,

pelotas de viento
, y juego de
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sortija. Este será su mayor ador-

no : pues la elegante forma que
puede darse á su máquina ó
aparato, formará una verdadera
decoración , y el modo de dis-

poner las sillas cómodas y se-

guras, hará este exercicio igual-

mente accesible á los dos sexos.

Si hasta aquí hemos forma-

do Atalantas veloces en la car-

rera ,
Amazonas diestras en ti-

rar el arco
, ¿por qué hamos de

temer de verlas disputar á ca-

ballo el premio de la velocidad

y destreza? Esta especie de Jus-

ta que nos recuerda el tiempo y
el espectáculo de los torneos,

nos recuerda también las ideas

de franqueza y jovialidad que
formaban el carácter de las cos-

tumbres caballerescas. Y ¿quan-

do han hecho las mugeres un
papel mas honorífico, que quando

eran el alma , el objeto y el ga-
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lardón de quanto emprehendia

el valor ,
baxo el auspicio de la

virtud , y á los ojos de la her~

mosura?

TERCERA CLASE

4 Danza : marcha : exercicios mili-

tares de la danza en general en-

tre : los antiguos .

Estampa 30.

Salzmann excluye formal-

i mente la danza de su Gimnás-
tica , y no admite otra que la

campestre , y aun la sujeta á

tales condiciones que mas pare-

ce quererla abolir que hacerla

excepción de su regla. Las ra-

¡ zones que dá, son de un severo

moralista , ¿ de un casuista

rigoroso.

Nosotros nos hallamos tan lé~

R



(258)

jos como Salzmann de adoptar

en nuestros exercicios cosa al-

guna que pueda ultrajar el res-

peto debido á las costumbres, y
arrastrar la alteración sensible

de la constitución física del hom-
bre. Nuestro principal objeto, es

proteger la fuerza moral
, des-

envolviendo y aumentando la fí-

sica por medio de exercicios con-

tinuados. No admitimos aquellas

danzas , muelles y afeminadas,

que ninguna fuerza dan al cuer-

po
, y pueden perjudicar al co-

razón. Pero ¿quál es la institu-

ción que no tenga su parte en-

deble y aun nociva? ¿Y quál ad-

mitiríamos si hubiéramos de des-

echar todo aquello
,
que al la-

do de una ó muchas ventajas,

presenta uno ó muchos obstácu-

los? No abusemos
,
ni degenere-

mos las cosas
, al contrario , lle-

vémoslas á su primitiva digni-
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dad , y hallaremos todas las ra-

zones de utilidad ,
que consagra-*

ron su uso en todos tiempos. Sea-

mos racionales
, y todo entrará

en su orden
, y io que excitó

las declamaciones del moralista,

vendrá á ser una sabia institu-

ción , ó un exercicio saludable.

Los legisladores antiguos que
sabían mas que nosotros tal vez

como ha de dirigirse á un gran

fin ,
una cosa frívola en la apa-

riencia ,
tenian por importante

la danza. Ella componía una par-

te de todas las ceremonias del

culto , de todas las fiestas pu-

blicas , y aun de sus exercicios

militares. Cada uno de los dioses
i que adoptaron los Romanos,

tenia sus Templos
, sus aras

, y
sobre todo sus danzas. Habia en-

tre ellos las del primer dia de
Mayo , cuya tradiccion se con-
serva aun en nuestros campos,

y que dió motivo en los prin-

Ra
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cípios á aquel proverbio : yo os

recibo , sin verde : por que el no
llevar el ramo verde

, signo dis-

tintivo de la fiesta
, sería entre

los Romanos una especie de infa-

mia.

En quanto á la danza de ar-

mas ó militar
,

que constituía

en Esparta principalmente
,
una

parte esencial de la educación

de los jóvenes, sabemos que en-

traban todas las evoluciones mi-
litares

,
de modo que los jóvenes

espartanos
,
marchavan siempre

al enemigo danzando.

Nosotros convendremos des-

de luego, que nuestro sistema

actual de danzas
,

que nuestras

actitudes ridiculas
,
quando no

indecentes, y nuestros gestos,

no recuerdan el tono grave y
religioso ,

ó la decente jobialidad

de la danza antigua
:
pero como

las actitudes ridiculas y gestos,

no son la danza
,
se dexa cono
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cer, que no es lo que vamos %
persuadir.

Buscamos en la danza los

medios de dar á nuestros exer-

cicios favoritos
,
aquella union y

armonía
,
de que resulta la gra-

cia, y sin la qual la fuerza siem-

pre sería grosería
, y la destre-

za perdería ,
todo lo que forma

el primer atractivo, la facilidad

y ligereza.

Hasta ahora hemos exercita*

do succesivamente los brazos,

las piernas, los muslos : hemos
demostrado en diferentes juegos
la posibilidad , y aun indicado

Í

los medios de dar átodo el cuer-

po una actitud llena de noble-

za y de vigor, y que caracte-

rizan- la superioridad del Rey de
la naturaleza. Ahora se trata de
regular estos movimientos, de
sugetarlos á una regla cierta,

de darles en fin aquella gracia,

que ni es molicie, ni menos ex-

cluye la fuerza.
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No conocemos un excrcicio,

que pueda llenar semejante obje-

to, con tanto fruto como la dan-

za i y en esta inteligencia entra

en nuestro plan
, y camina direc-

tamente á nuestro intento.

Ella pertenece también á la

moral. La sociedad ha consagra-

do honestas diversiones, en que

3 la vista de hombres respeta-

bles, la juventud de ambos se-

xos se entregue al placer de la

danza.

Es una especie de Gymnasio,
á donde cada uno acude á dis-

putar el premio de la gracia y
ligereza

, y del quat se excluye

voluntariamente ,
el que no se

halla con los talentos necesarios

para hacer un papel brillante.

Si la danza
,

tal qual la pro-

ponemos, no fuese necesaria pa-

ra acabar nuestra Gymnástica, la

miraríamos sin embargo como
una parte indispensable de la
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educación por razón de su uti-

lidad moral. Si ha degenerado

hasta el extremo de ser una es-

cuela de indecencia , á la qual

teme una madre honesta , ex-

poner el candor de sus hijas, no
es defecto de la danza

; y así los

excesos pasarán
, y ella queda-

rá siempre útil y provechosa. El

ridículo solo dura un momento:
su reinado espira luego que es

generalmente conocido: pero la

institución que él envileció ó
degradó un instante

,
no dexa;

de subsistir si es útil en si misma»
~

. ; ¿ v.. ill
’

'
•

'

La Marchcu

Ninguna cosa por pequeña
que parezca ó despreciable, debe
ser indiferente para el hombre
que quiere ó debe atender á to-
dos sus desvelos : nada hay tan
simple

,
qué no pueda llamar util-

mente su atención
,
porque preci-
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sámente en estas cosas fútiles es

mas fácil el abuso, y él ridícu-

lo mas chocante. ¿Hay cosa mas
sencilla ,

mas natural y mas co-

mún que el andar? y sin embar-

go es muy raro el andar bien,

y hacerse conocer desde léjos con
el desembarazo y gracia que re-

comiendan con anticipación á

un hombre desconocido. Lo cier-

to es
,
que tiene mas influen-

cia que creemos
,
en la opinion

que formamos del, antes de co-

nocerle: y aunque aventurada

muchas veces con demasiada li-

gereza, se ve ratificada comun-
mente por la experiencia : La al-

ma que se retrata en todos los

movimientos, y en todas las ac-

ciones del cuerpo
,
se manifies-

ta mayormente en el modo de

andar, y rara vez fallan las con-

jeturas. ¿Porqué pues hemos de

dar una idea poco ventajosa de

nosotros, si á costa de alguna
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atención , y cuidado ,

nos es fá-

cil evitar un ridiculo, y gran-

gear una ventaja ?

Las lecciones de baile
, da-

das por un maestro hábil , con-

tribuyen eficazmente á dar este

exterior agradable, esta libertad

en el andar
,
que distingue des-

de luego al hombre bien educa-
do. Pero, transportados por cos-

tumbre, al comercio ordinario de
la vida

,
el paso de baile y las

diversas posiciones del cuerpo en
este exercicio, tendrían una par-

te de ridículo y afectado, que es

menester huir cuidadosamente.

El gusto que proscrive en los

movimientos del arte, toda hin-

chazón y grosería, no lo sufre

en la naturaleza
,
en la qual de-

be ser todo, libertad y desem-
barazo.

Un paso ligero y fácil
, pe-

ro firme, una actitud derecha,
sin embarazo, principalmente en
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el pecho , en la cabeza y en los

hombros : el movimiento natu-

ral de los brazos, ved aquí el

objeto principal de la atención

del maestro: y le quedaría muy
poco que hacer

, si en la pri-

mera edad dexó al niño libre el

liso de los miembros: si, en vez

de dirigir sus primeros pasos con
andadores

, de poner apoyos á

su alrededor
,
que solo aumentan

su debilidad
,
quitando el exer-

cicio de sus fuerzas
,

le dexa

desembolverlas progresivamente,

primero en la yerba, y después

en el suelo duro , si le acostum-

bra á dar unos pequeños paseos

al principio
,
luego un poco mas

largos
,
&c. Dueño ya de todos

sus movimientos
,

el unirá la

fuerza á la agilidad , y adqui-

rirá pronto la gracia
,
que no es

otra cosa que la feliz armonía

de ambas
,
moderadas una con

otra
, y dirigidas por las lecciones

del gusto.
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Exercicios militares .

Estampa 32,

I
Quién de nosotros ha con-

currido jamas á una revista
,

á

una parada
,

á un simple exerci-

tóo militar
,

sin hallar un pla-

cer
,

que le haya llevado mas
de quatro veces á estos espectá-

culos? ¿En que consiste
,
que la

imagen de la guerra
, y las rela-

ciones de un combate, que solo

recuerdan ideas de muerte y de-

solación
,
vengan á formar un

espectáculo , á que acude ansio-

sa toda clase de gentes, con igual

satisfacion? Busquemos el origen

de este placer, y le hallaremos
en la armonía que anima este

cuerpo inmenso, compuesto de
tantos individuos

, y que solo

forman uno
, por la uniformi-

dad
, la exactitud

, y la preci-
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sion de movimientos , la rapi-

dez de evoluciones
,
&c. La bue-

na postura del soldado, la des-

treza con que hace ,
por decirlo

así, volar entre sus manos las

armas
, cuyo solo peso es ca-

paz de asombrar nuestra flaque-

za , todo contribuye mas ó me-
nos á la especie de satisfacción

que ofrece semejante golpe de

vista. ¿Quién nos impide núes

llevar á nuestros Liceos , al re-

cinto mismo de i-numerables fa-

milias , este exercicio marcial,

esta imagen inocente de una
guerra , en que ni hay llanto,

ni sangre, y que
,

familiarizan-

do las almas de nuestros jóve-

nes con la idea y el semblante

del peligro
,
no puede menos de

ayudar conocidamente á la gra-

cia exterior , á la fuerza , y al

desenlaze de los músculos ,
al

equilibrio del paso, y á la fa-

cilidad de todos sus movimien-

tos?
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Otro motivo mas esencial

aun
,

nos hace una especie de

ley, de no omitir en un trata-

do de Gimnástica , uno de los

exercicios ,
que se miró como

basa en todos tiempos
, y que

les pertenece
,

especialmente en

la época , y pais en que escri-

bimos.

Consagrados con anticipación

á la común defensa, por la na-

turaleza
, y espíritu de nuestra

constitución
,

nuestros hijos son

soldados, antes de nacer. ¡Qué
ventaja pues para ellos el dia,

que llamándoles la ley , les ha-
lla ya dispuestos por una edu-

cación saludable
, á soportar las

fatigas militares, y familiariza-

dos desde niños con los exerci-

cios de esta profesión?

A estas razones de política,

vá añadir la moral , nuevos mo-
tivos de interes. Todo lo que es

militar , respira un no se que de
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grande y noble

,
que eleva al

hombre sobre sí mismo. Es im-
posible manejar frecuentemente

las armas, exercitar diversas evo-

luciones ,
acostumbrarse en fin

á la guerra ,
sin que adquiera

el corazón aquella fuerza de sen-

sación que hace á los hombres
valientes. El verdadero valor que
nosotros apreciamos y que de-

seamos en nuestros jóvenes alum-

nos
,
no solo no excluye, sino

que regia necesariamente las cos-

tumbres : asi como solo el co-

varde es cruel
,

solo el poltrón

es grosero y rudo en sus acciones.

Aun quando solo aspiramos

en nuestra Gimnástica al pla-

cer de nuestros alumnos, adop-

taríamos con preferencia los exer-

cicios militares. Este instinto de

valor marcial es natural á todos

los hombres, en todas partes se

insinúan aun en la niñez
, es

la consecuencia desgraciada pero
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inevitable, del hombre en la tier-

ra, en que tiene que sostener un
combate eterno con todo quan-
to le rodea. Nada divierte á los

niños ,
como aquello que pare-

ce, ó le recuerda la idea de los

combates : todos sus juegos se

dirigen á esta primer idea : el

ruido, el tumulto, los clamores,

he aquí lo que les complace é

interesa: provocarse, sorprehen-

derse, disputarse el terreno ó
qualquiera otra cosa, es el es-

píritu y el objeto de casi todos

sus pasatiempos. Sepamos pues
aprovecharnos de estas disposi-

ciones, dirigir este instinto: or-

ganizar este desorden, y lo que
es estruendo sin objeto, será ura

exercicio reglado
, y quiza una

lección muy útil.

Después de las lecciones pre-

liminares dadas en particular,

reunamos un buen dia á nues-

tros alumnos, y dividamos la
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tropa en dos pequeños cuerpos

de exército. Que un trozo de bos-

que
,

ó un cerro arenoso sea

ocupado por uno de los dos par-

tidos. El otro avanza, para apo-

derarse de él: que empleen al-

ternativamente el ardid
, y la

fuerza
,
pero siempre con opor-

tunidad, y en razón del local,

y movimientos del enemigo. Si

el llano ofrece un campo de

batalla de bastante extension,

se esfuerzan á ganar por mareas,

y contramarchas la ventaja del

terreno , del viento ó la luz.

Tan pronto se pone el exército

enemigo en una posición en que
sea deslumbrado por el sol , y
por consiguiente casi imposibi-

litado de maniobrar: tan pronto

se le extrecha en un valle, pa-

ra atacarle felizmente desde las

alturas que le dominan, &c. No
es necesario advertir que el ge-

neral en gefe
,

será el maestro
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mismo, cuya sabiduría deberá

regirlo todo
,
présidir á todo

, y
principalmente á la elección de

unas armas, que no puedan ofen-

der ,
ni hacer que ninguno se

arrepienta de una diversion,

siempre costosa , si la paga con
un instante de dolor, ó va acom-
pañada del miedo , de un daño
efectivo,

TERCERA CLASE.

* •-»

La Esgrima.

Estampa 32.

La esgrima es el arte de ser-

virse de la espada para herir al

enemigo
, y defenderse de sus

golpes.

La esgrima es uno de los

exercicios que se aprehenden en
las Academias

: y el maestro en-
tre nosotros se llama ordinaria-

S
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mente Maestro de armas.

El arte de la esgrima se ad-
quiere batallando con floretes.

La palabra esgrima da una
idea en general del combate en-

tre dos: indica principalmente la

espada ,
tan familiar á los Fran-

ces que han hecho una ciencia,

de la qual vamos á establecer los

principios, y bosquexar sucinta-

mente las reglas.

Las primeras lecciones de la

esgrima consisten en acostumbiar

el cuerpo á diferentes actitudes,

que deben afectarse
,

á fin de

facilitar las articulaciones
, y

darlas flexibilidad con los movi-

mientos. Aprehéndese luego á

executar los de los brazos y ma-

nos que dirigen los golpes al ene-

migo , ó que procuran alejar los

suyos.

Los primeros se llaman es~

tocadas , y los segundos, quites.

Algunas veces se mezclan los
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movimientos para engañar al

enemigo con ataques > falsos.

Se aprende en fin á usar con

oportunidad de unos y otros
, y

esta parte de la esgrima se lla-

ma asalto.

Elementos de la esgrima.

>ojj i i . i í r .... . . a

En. la primera actitud en que
uno se dispone á recibir á su

enemigo, ó á arrojarse sobre él,

debe tener el combatiente su pie

izquierdo apoyado firme-mente

en tierra, y vuelto de manera,
que facilite el paso ordinario:

el derecho a propósito para mar-
char de lado. Por consecuencia

formarán los dos pies un ángulo
recto

,
cubierto por las puntas

de los zapatos, que deben ser de
tres

,
quatro ó; cinco suelas

, co-
locadas á una misma línea , de
modo que si se quiere pasar el

pie derecho detrás del izquier-

S 2
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do ,

no puedan tropezar los dos

talones. Las rodillas se deben
doblar un poco.

£1 tronco debe caer á plomo,

y seguir el pie derecho en su

dirección.

La cabeza se ha de mover li-

bremente sobre el tronco
,

sin

Inclinarse á ningún lado.

La vista seguirá escrupulosa-

mente los movimientos y mira-

das del contrario.

El brazo armado debe exten-

derse de modo que conserve una
entera libertad en los movimien-

tos de los artejos.

La espada debe dirigirse á lo

alto del tronco del contrario
, y

la punta al cuerpo.

El brazo izquierdo un poco

levantado, y puesto en forma de

arco sobre la misma línea que el

pie derecho , cuya primera ac-

titud se llama guarda.

La segunda es la que se apa-



renta en la extension , esto es
9

quando se acomete al enemigo.

En la extension debe guardar

el cuerpo las actitudes siguientes.

Los huesos del lado izquier-

do deben afirmarse en sus co-

yunturas: el pie del mismo lado

no debe perder jamas tierra , si-

no andar con la p.anta siempre

á plomo en el suelo,

Toda la extremidad inferior

izquierda , debe entonces estar

muy extendida
, y la derecha al

contrario, encorvada en todas las

articulaciones.

Para guardar la cabeza es ne-

cesario desembarazar los hom-
bros, y levantar un poco la mu-
ñeca

,
á fin de que todo el bra-

zo describa un semicírculo im-
perceptible.

Apenas se tira la estocada,

se vuelve á poner en guarda.
Siguen después los movimien-

tos particulares de la muñeca,
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que suponen el conocimiento de
tiempos , medidas

, oposición y
llamada.

La medida.

La medida es una justa pro-

porción de Ja distancia á que
pueden tocarse los contrarios.

La palabra tiempo marca los

rpovimientos favorables
,
que se

deben aprovechar para arrojarse

sobre el enemigo.

La llamada.

La llamada es un ruido que
se hace en el suelo con el pie

que ha de partir
,
con intención

de inducir al enemigo á un mo-
vimiento falso.

La oposición.

La opos ;cion tiene lugar en

las estocadas y los quites. Se ha*
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ce encorvando la muñeca de mo-
do, que la convexidad mire á la

espalda del enemigo
,
por cuyo

medio la aparta de la línea de

su cuerpo, sin apartar de él la

punta de la suya.

Quando ya se sabe quitar y
oponer

,
se exercita en tirar esto-

cadas al contrario con ciertas

posiciones de muñeca
, que ca-

racterizan la estocada.

Estas posiciones son la supi-

nación
,

la pronacion , y la posi-

ción media entre estas dos.

De la supinación y pronacion.

La muñeca está en supinación

quando la palma de la mano va
hácia arriba

; y en pronacion

quando está hácia abaxo.

En la posición media quando
la palma ni mira arriba ,

ni aba-
xo

,
sino que está lateralmente

de modo que el dedo pulgar va-
ya hácia arriba.
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Las estocadas.

Los botes ó estocadas son Ja

quarta simple y la quarta baxa
,

que se tiran por dentro de la es-

pada del enemigo
, estando el

puño ó muñeca en supinación.

La tercia ,
la segunda ó ter-

cera baxa , las que se tiran por

fuera de la espada.

La primera se tira por den-

tro de la espada
, y la muñeca

está en pronacion.

La quarta en arma
, la octava

y la flanconada ,
ó estocada á los

hijares ,
se tiran por fuera de la

espada, con la muñeca en posi-

ción media.

Todos los golpes que puede

tirar por diferentes estilos
,
obli-

gan á los reparos ó quites.
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El quite.

Se quita , dando viva y seca-

mente con la espada á la del

enemigo
,
empleando la oposi-

ción mas exacta.

El quite en quarta se executa
por dentro de la espada

,
con la

muñeca
,
que cayendo en supi-

nación
, forma contrarresto.

El quite en semicírculo se

executa del mismo modo
;
pero

precediendo un movimiento se-

micircular de muñeca
, que le-

vanta las estocadas baxas
, ¿e

Juera á dentro.

Ei quite de tercera alta
,

tercera baxa
, se executa con

ja
oposición de la muñeca qu e cae
en pronacion fuera de la espacj a>

El quite de quarta en a

r

ma se
hace por fuera de la espada

p0rmedio de la muñeca, que estará
en posición media.
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El quite en primera exige la

pranadón de la muñeca
,

pero
por dentro de la espada.

Algunos tiran con una mano,

y paran ó quitan con la otra, lo

qual á mas de parecer natural,

es tal vez muy ventajoso.

El asalto.

Quando ya el athleta sabe

ejecutar las estocadas
, y repetir-

ías con viveza : quando sabe ha-

cer y mezclar los quites
,
el maes-

tro de esgrima le enseña el arte

de servirse de ello
,
que es lo que

llamamos con propiedad asalto.

La ciencia ó exercicio de las

armas entran en el plan de una

(educación cuidadosa. Pero no

sabemos como encargar á nues-

tros jóvenes lectores
,
que no es

licito abusar de él ,
sino emplear-

le en servicio de la patria
,
ó en

defensa justa de su vida, si fue-

sen provocados.
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SESION TERCERAS

Ensayo sobre el exercicio de los

sentidos.

•A.unque por su influencia direc-

ta en ias facultades intelectua-

les
,

el exercicio de las tísicas

contribuye eficazmente á des-

envolver los órganos de nuestros

sentidos ,
no basta aun con esto,

y nuestra obra quedaría' ál me-
nos imperfecta ,

si después de

haber trabajado hasta aquí para
formar un cuerpo robusto

,
no

nos esforzamos á rectificar el jui-

cio ó discernimiento.

Los que han escrito de edu-
cación

,
no cesan de recomendar

el uso de los sentidos. "Para
aprender á raciocinar

y dice Rou-
seau

,
es necesaria exercitar
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nuestros órganos

,
que son los

instrumentos del entendimien-
to.” Pero consejos simples no for-

man una teoría, capaz de dirigir

con fruto esta parte esencial de
la educación de nuestros jóvenes.

Los metafisicos
, que llevaron

mas léjos la antorcha del análi-

sis , y penetrado mas el entendi-

miento humano
, nos han des-

plegado el principio
,

la genera-

ción y sucesión de nuestras ideas.

Estos son unos fieles historiado-

res de la imaginación
,
que nos

han dado una exácta descripción

de un pais desconocido, ó al mé-
nos inaccesible antes de ellos.

Pero haciéndonos ver siempre

con admiración el maravilloso

mecanismo de nuestras sensacio-

nes , los resortes delicados, y
hasta los menores movimientos

de esta prodigiosa máquina, nin-

guno ha cuidado de indicarnos

su grado de perfección ,
los me-
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dios que pueden hacerla obrar,

y el resultado que se debe es-

perar.

Sin duda
,
que no nos toca

llenar este gran vacío en la his-

toria del entendimiento huma-
no ; y así nos ceñiremos en este

modesto ensayo á proponer al-

gunas ideas
,
único fruto del ze-

lo y reflexion
,
mas que del ta-

lento
, y que apoyaremos en la

prueba. Simples dudas
, y no

chocantes decisiones
,
vamos á

someter al examen y experiencia

de nuestros lectores.

Una serie de consideraciones

sobre este importante objeto nos

ha demostrado,
l ...
1. La posibilidad de exercer

los sentidos.

2. La utilidad de semejante
exercicio.

3. El modo de hacerle con
fruto.

A cada uno de estos artículos
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daremos la explicación necesaria,

'.el gradojle claridad que se de-

sea hallar
, y que no se ha dado

aun en esta ciase de materias.

ARTICULO PRIMERO.
n 1?.: n

'

•

i , 'i
*

. / i r r.
f *'

Posibilidad de exerciser, loe

sentidos, -- 1,

rp
l .y.

.
::C . ,

A odos los .objetos que- nos ro-

dean obran sobre nuestro cuerpo,

y esta influencia produce una inir

pres on en ciertos 01 ganos ,
ins-

trumentos exteriores de los sen-

tidos. E^tos instrumentos mode-
ran las impresiones para que los

nervios puedan recibirlas : ccmo
corre sin cesar por dichos ner-

vios un fluido muy sutil * y lle-

van hasta, el celebro esta prime-

ra impresión
, ocasionada por los

objetos exteriores. Entonces so-
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lamente es quando el alma expe*

rimenta una sensación ; y esta

se llama la facultad de sentir,

sobre la qual se ha raciocinado

tanto, ó se ha declinado, pot

mejor decir ,
desde que; se ha-

bla metafisicamente. Este es el

sentido general del alma
,
subdi-

vidido después con relación á la

naturaleza
,
ó á la causa de las

'impresiones. Si la sensación re-

sulta de una impresión hecha en

ios nervios ópticos , el alma la

Heva al sentido de la vista : si

son los nervios, acústicos ó del

oido los que- la perciben ; la sen-

sación pertenece al sentido del

oido, y asi los demas.
Aquí se notan tres cosas bien

diferentes, y generalmente nece-
sarias al mecanismo de las sensa-
ciones : el órgano que recibe' la

impresión
, el fluido que la pro-

Pa£a ? y el entendimiento que le

aplica. ¿Qué es pues lo que se
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debe y puede hacer para dar á

los sentidos el grado de perfec-

ción de que nos parecen suscep-

tibles? ¿Serán acaso los órganos,

los nervios
,
ó el fluido que cor-

re por ellos? Pero el órgano no
es otra cosa que un instrumento

sujeto á las leyes flsicas y mate-

máticas : puede ser deteriorado,

debilitado
, y aun destruido por

los accidentes : restablecido
,
re-

generado en algún modo por los

auxilios del arte. Su construc-

ción natural supone , y aun in-

dica los límites de la perfección

á que puede aspirar, y la parte

del hombre está formada irre-

mediablemente á este tin. Luego

es necesario exercer en él otro

poder , y por tanto buscar la

posibilidad y los medios de per-

feccionar sus sentidos.

Pero para lograrlo con algún

fruto
, se ha de haber estudiado

la naturaleza y órden de las sen-
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saciones ,
la acción de los obje-

tos exteriores sobre los órganos

de los sentidos , y saber distin-

guir lo que pertenece al instru-

mento , y es por consiguiente

solo mecánico de lo que esen-’

cialmente pertenece á la facultad

intelectual
,
que juzga y racio-

cina esta distinción tan fácil de

hacer
,
no lo es tanto de hallar.*

Probemos sin embargo á dar

una idea.

El estado de un hombre en-

tregado al sueño
, y su paso á

despertar, podrán subministrar-

nos algunas preciosas observa-

ciones á este intento.

Supongamos pues los órganos
en su estado de sanidad

, esto

es , capaces de recibir sin alte-

ración sus relativas impresiones.

Agitémosles
, y harán exácta-

mente sus funciones ; pero la

impresión se suspende
, y la fa-

cultad capaz de recibirla es niu-

T
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gima ,

es muerta
,

por decirlo

así ,
en el hombre dormido. Sus

ojos abiertos por casualidad du-
rante el sueño ,

recibe como da
ordinario la impresión dejos ob-

jetos : nos presentamos á él , nos

sonreimos, le hacemos señas, &c.

Todo esto se retratará exácta-

mente en su órgano ¿ pero nin-

guna de estas fugaces impresio-

nes se propagará hasta el alma,

y él seguirá durmiendo.

Acerquemos una flor á su

nariz ¿ las moléculas odoríferas

obrarán en su órgano ,
pero el

alma no experimentará sensa-

ción alguna, ni tendrá la menor
idea de su fragancia. Nosotros

hablamos al que duerme
, y él

no nos ove : hacemos ruido cer-
* %>

ca de él , y aunque su oido está

perfectamente sano
,

el ruido le

hiere sin que nada llegue al al-

ma. Nosotros le tocamos , le

alhagamos ,.y él permanece in-
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móvil. Luego se necesita que
otras impresiones mas violentas

comuniquen á su alma sensación

mas fuerte para sacarle del lei-

targo en que sus facultades es-'

tan sumergidas.

Se levanta de improviso una
borrasca terrible, y pone en mo-
vimiento á toda la naturaleza::

es probable que nuestro dormido

se despierte. Pero nosotros lo

lograremos mas fácilmente lla-

mándole con fuerza
, y provo-

cando así la -sensación
, que su

alma no hubiera experimentado
á no ser que la presencia de un
riesgo mayor la agitara fuerte-

mente. Vedle ya en fin arranca-
do de aquel profundo sueño,

imagen tan perfecta de aquel
que jamas despierta : pero ne-
cesita aun algunos momentos pa-
ra aplicar á ideas ciertas la sen-
sación confusa y obscura qu«
acaba ds recibir su alma.

T 2
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El primer momento en qua

dispertamos á la vida nos pare-
ce tener una conformidad pro-
digiosa con el que acabamos de
pintar. Lo mismo que hace el

hombre que despierta para esta-

blecer una verdadera relación

entre sí y los objetos que le ro-

dean
,
entre la impresión del ór-

gano y la sensación del alma,

debió hacerlo
, y lo hace cada

día un niño sin conocerlo
, á

proporción que el sentido inter-

no se desenvuelve en él. Sepa-

mos pues apoderarnos de esta

preciosa facultad , sepamos for-

marla y dirigirla con tiempo,

después de unos principios sóli-

dos ; y supuesto que raciocinar

bien no es otra cosa que haber

opinado bien , claro está que lo

que se debe exercitar es el juicio

para perfeccionar el instrumen-

to físico de las sensaciones. Por-

que, suponiendo siempre el ór-
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gano en el estado de sanidad
, no

puede jamas engañarse en el

modo de herirle los objetos ex-

teriores, siendo la impresión in-

voluntaria de su parte
, y los er-

rores que le atribuyen
,

los del

juicio
,
que se apresuró á decidir

sobre una relación que él perci-

bía imperfectamente.

Pasemos á la aplicación. Es
claro que un niño reden-nacido

es con relación á la facultad de
sentir en un estado absoluta-

mente semejaute al del hombre
entregado al sueño. Sus órganos
están sanos ,

susceptibles de re-

cibir
, y recibiendo efectivamen-

te todas las impresiones. Pero su
alma está aun en un profundo
sueño : la luz y la obscuridad
obrarán alternativamente en el

órgano de la vista : los acentos,

de la melodía
, ó el rumor de

los vientos herirá su oido, 8tc>

sin que el alma salga por eso de
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su estado de letargo
; y será ne-

cesario para sacarla de él una
impresión muy fuerte como la

de una caída.

El tacto pues será entonces

su único sentido. La luz seguirá

hiriendo sus ojos sin deslum-
brarle: el ruido retumbando á

su alrededor sin asombrarle, &c.

Pero si qualquiera le lastima,

llorará. Sin embargo pasará al-

gún tiempo primero que su alma
se muestre sensible á la impre-
sión del oido : sucediendo lo

mismo con los otros sentidos,

cuyas impresiones se comunica-
rán con mas ó ménos rapidez al

alma
,
según su mayor ó menor

grado de delicadeza. De modo,
que siendo el mas sutil el del

olfato, será el último á manifes-

tarse por percepciones justas.

Sin embargo ,
la union de las

impresiones tardará algún tiem-

po á descubrirse en un niño,
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pues es necesario que sean muy
vivas para excitar ó despertar en
él una sensación. Pero la facul-

tad de sentir se desenvuelve
, y

forma mas y mas
, y las impre-

siones fuertes facilitan insensi-

blemente el aceso á las suaves.

Pronto se familiarizará el alma
con el conocimiento y uso de los

órganos sensorios. Nos mirará
quando le llamemos , sus ojos se

volverán hacia la luz
, su alma

la percibirá sin comprehender
aun el efecto, y así le veremos
extender los brazos para agar-
rarla : llorará á la vista de un
objeto horroroso, y reirá á la de
otro agradable.

De este modo comienzan las

impresiones á llegar al alma
, y

esta al instante percibe las sen-
saciones que la causan. El niño,
por exempio

, tiene idea de U
luz : la ha visto acercarse

, y
apartarse de él : luego tiene al-
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go de movible , ó que pueda
transportarse. La consecuencia es

la que debe ser. Ahora bien, su-
poniendo que la luna es un cuer-

po luminoso, ¿quién impide que
sus manitas la coxan ? Nos ad-

miraremos que haga los mayo-
res esfuerzos para lograrlo? ¿ni

que le cueste llanto la inutilidad

de sus tentativas ? Todo el enga-

ño consiste en la distancia , de

la qual no puede aun tener idea,

porque acostumbrada apenas su

alma á la sensación general de

la luz
,
no puede haberse exerci-

tado á distinguir la medida 6

distancia de la impresión. Para

él no está mas distante la luna

de la tierra
,
que su silla de la

mesa ó chimenea en que está la

antorcha encendida
, y así debe

ser. Puesto en lo alto de una

torre
,
sus ojos verán

, y su alma

juzgará el terreno nivelado con

sus pies
j

la impresión de las dis-
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tandas no te será perceptible
, y

sería inútil hablar de dimensio-

nes hasta que él la distinga por

sí, una vez siquiera.

Es pues inegable que hay un
estado en el qual están perfec-

tamente sanos nuestros órganos,

y obran por consiguiente, pero

en que las impresiones que re-

ciben
, no llegan á su alma que

este estado es el de un niño re-

cien-nacido ó el del hombre dor-

mido, y que en el caso en que
la facultad de sentir está embo-
tada en el uno , ó no exerci-

tado aun en d otro, los órganos
mas sanos vienen á ser inútiles.

Y en fin mucho menos podemos
exercitar los instrumentos de la

sensación
,
que la facultad in-

terior de sentir; y esto es lo

que debemos entender por la ex-
presión exercicio de los sentidos .

La vida del hombre no em-
pieza hasta el momento en que
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una impresión violenta saca su

alma del sueño en que estaba su-
mergida.

Pero como la graduación de
las impresiones entre si se pier-

de en lo infinito, desde las mas
fuertes, á las mas pequeñas, des-

de las que agitan violentamen-
te los resortes de la máquina
hasta las que exercitaa apenas

una ligera conmoción , es muy
posible trabajar sin cesar ,

en

todos los casos á la perfección

de la Unica facultad de juzgar

6 distinguir las impresiones de

los sentidos
,
después de la sen-

sación que ocasionan. Así apren-

de á sentir el alma poco á po-

co, se acostumbra á raciocinar

en sus sensaciones y á salir por

grados del letargo que tiene apri-

sionado su vuelo. A cada percep-

ción nueva dá un paso mas ha-

cia la acción de despertar , y
algunos entendimientos privile-
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gtados, llegan al fin á este esta-

do de luz y de evidencia, en que

está exénta el alma del sueño

moral.

Quizá nos objetaban ,
que el

desenlace de la facultad de sen-

tir tiene
, como todas las fuer-

zas finales, sus limites prescritos

fuera de los quales nada se pue-

de hacer ni esperar
; y que este

desenlace común de nuestros sen-

tidos, es para nosotros la medi-

da y término de la perfección

del entendimiento. Pero la ex-

periencia nos prueba cada dia,

que si nuestros juicios son fal-

sos, es, porque la sensación fué

mal apreciada
: que hacemos una

aplicación errada
, y que no he-

mos contraido la costumbre de
exercitar nuestro cálculo en re-

flexiones continuas sobre la na-
turaleza, y relación de nuestras

percepciones. Lo que aconseja-

mos aqui es tan asequible
,
que
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no podríamos agotar lo? ejem-
plares: ciñámonos á aquellos que
por el cultivo cuidadoso de un
sentido han reemplazado casi en-

teramente la falta de otro. Di-
rán que, ¿cómo al tacto

, por

exemplo, se podrán dar las ideas

de un color
,
que pertenece ex-

clusivamente al órgano de la vis-

ta? Vamos sin embargo á ver al-

gunos ciegos excelentes jueces de

los colores , y sí se encuentra

en sus juicios la mayor exac-

titud : de lo qual se seguirá ne-

cesariamente que el principio que
juzga y aprecia las sensaciones,

tiene sobre el órgano que las gran-

gea una superioridad de tacto y
de finura bien marcada ,

pero

que se necesita exercitarla pa-

ra conseguirla.

El ciego Sannderson ,
profe-

sor de matemáticas en Cambrige,

tenia el sentido y percepción

del tacto tan delicados que d is-
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tinguia una moneda falsa entre

otras, muchas suponiendo su imi-

tación tan perfecta que pudie-

ra engañar á la vista mas pers-

picaz.

Todos han oido hablar de

aquel escultor ciego que después

de diez años de ceguera hizo de

yeso la estatua de Cosme el gran-

de y le dio semejanza tan gran-

de que causó admiración á to-

dos. Del mismo modo represen-

tó á Urbano VIII. Y en un sub-

terráneo obscuro trabajó mara-
villosamente la del Duque de
Bracciani.

Un exemplo mas reciente pa-

recerá mas oportuno á confirmar

los que hemos contraido.

Tratase de Mr. Kersting que!

ha muerto en estos años. Obli-

gado á atravesar en su juventud
durante la noche un paso muy
obscuro, cerró los ojos de mie-
do: y esta circunstancia le dió
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motivo á hacer una observación
que le fué muy útil en adelante.
Al acercarse á un cuerpo sólido
sintió exparcirse por grados en
el suyo un calor extraordinario:
repitió la experiencia y. d resul-
tado fué el mismo. Perfeccionó
de modo este exercicio que iba

y venia sin riesgo de tropezar,
hío tai do en quedar ciego y
sordo, y entonces conoció todo
el valor de la costumbre, que
había contiaido. h^o solo escri-
bió durante su ceguera una obra
interesante , .sino que' perfeccio-
nó de modo el sentido del tac-
to que leia tentando Jas letras
con las yemas de los dedos qual*
quiera libro impreso que tuviera
Jos caracteres guesos. El se di-
virtió entre otras cosas en plan-
tar cebollines de tulipanes

, y
jancintos, ingertar árboles en su
jardín &c. Cada mañana recor-
ría cuidadosamente sus

.
plantas
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y sus flores: las conocía perfec-

tamente y distinguía al tacto, la

especie de flor, ó género de cá^

da planta, de este modo prefec-

cionó el tacto
, y reemplazó en

él las ventajas que pudiera ha-.;

ber sacado de la vista. Hay mu-
chos exemplos de esta compen-,
sacion

,
que se complace la na-

turaleza en hacer algunas ve-

ces ,
dándonos por un lado lo

que nos hace perder por otro.

Pero aun es mas prodigioso el

que sigue ,
también de Mr. Kers-

ting.

Apoyada en su hombro daba
su muger un dia ciertas orde-

i nes á un criado , que se halla-

ba algo apartado. Mientras ella

hablaba , experimentó Kersting,

una sensación en todo el brazo:

avisado por ella atendió particu-

larmente y recobró en un ins-

tante el uso casi maravilloso del

sentido
, del oido

,
que había
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perdido hacia mucho tiempo.

Aplicó la mano á la boca de su

muger, la hizo repetir cada le-

tra del alfabeto
,

recibiendo el

sonido de su voz en el hueco
de su mano. A cada letra su sen-

sación era diferente : observó,

retuvo aquellas diversas sensacio-

nes y adquirió tal perfección con

la práctica que su muger habla-

ba con él como si tuviera el ór-

gano del oido enteramente sano.

Queda pues demostrado que
el exercicio de los sentidos ni es,

ni puede ser otra cosa
,
que el

exercicio de la facultad, que re-

cibe y juzga la sensación : que

el alma es la que se debe exer-

cer, para la exáctitud del racio-

cinio ,
si se quiere no solo per-

feccionar el instrumento de tal

ó tal sensación sino suplir feliz-

mente su defecto.

Exáminemos sin embargo I3

utilidad de semejante exercicio.
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ARTICULO II.
’ '

| .

Utilidad del exercicio de los sen-

tidos.

jLock ha provado
, y todos los

metafisicos son de su dictamen,

que ninguna de nuestras ideas

es innata sino adquirida por el

medianero de los sentidos. Por
consiguiente no debemos dudar
que la rectitud del entendimien-

to , la vivacidad de la inteligen-

cia
, y la solidez del juicio sean

á proporción directa , de la exác-

titud de la facilidad , con las

quales desempeñan los sentidos

sus funciones
, y del grado de

claridad de las ideas que nos
ofrecen. Así los sentidos son los

instructores elementales del dis-

curso , y ellos solos proporcio-

nan la materia. ¿Podríamos des-

V
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pries de estas razones quedar in-

diferentes sobre el; grado de pre-

cision en que la facultad de
sentir recibe y se representa las

impresiones causadas por los ob-

jetos exteriores? ¿Queremos pues

formar unos hambres que pien-

sen y raciocinen que es lo que
supone la organización exácta de
los sentidos? Exercitemos desde

la niñez su facultad intelectual.

Si nuestros deseos y esfuerzos se

engañasen
, y el alma presistiese

en su estado de letargo, por
mas susceptibles qué sean de per-

fección los sentidos
, las percep-

ciones siempre serán obscuras,

resultando la especie de maqui-
na humana que llaman mente-
cato. Estos casos es cierto qua
son muy raros : pero ¿quántos

hallaremos cuyas ideas son tan

falsas, y sus juicios tan erradoí

que nos hacen creer que les fal-

ta el sentido común? Quando
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ni les ciega la preocupación
,

ni

les extravia la pasión toda la fal-

sedad de su razón , se debe atri-

buir á la embotacion de sus sen-

tidos , y á la obscuridad que ne-

cesariamente resulta en las per-

cepciones. Ya hemos provado y
hecho conocer la posibilidad de

perfeccionar los sentidos : una vez

pues que por su medio solamen-

te adquiere el alma el uso y des-

enlace de sus facultades , el exer-

cicio de los sentidos, será el me-
dio mas oportuno para perfec-

cionar las facultades intelectua-

les , á desarraigar las preocupa-

ciones.
, yá confirmar la razón

en la autoridad suprema que go-

za sobre las pasiones.

¿Qué es en efecto el enten-*

dimiento sino la facultad de per-¿

cibir las cosas? ¿La razón, la de
elevarse á las causas

, y de se-

guir los efectos? El juicio
, en

fin
,
la de hacer una exacta apli*

Va
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cacion de diversas propiedades?

Claro es por consiguiente
,
que

la perfección del entendimiento
de la razón y del juicio

,
depen-

de esencialmente de la claridad

y exáctitud de nuestras ideas. Si

nos descuidamos pues en exerci-

tar nuestros sentidos
,

ó si nos

contentamos con hacer un uso

puramente maquinal no pode-
mos dudar que las preciosas fa-

cultades del alma se debilitarán

en razón de este descuido.

Nada se debe evitar con mas
cuidado que el acostumbrarse á

esta ¿dolencia
;

porque el des-

precio de los medios físicos es

un grande daño para las facul-

tades morales: resultando de ello

infaliblemente un falso cálculo

en todas las cosas. Nada hay mas
útil que el exercicio racional

de los sentidos
; y seria intro-

ducir en nuestro sistema de

educación una saludable refer-
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, ,rm el ocuparnos desde luego en

formar el juicio de nuestros

alumnos: acostumbrarles á me-
ditar sobre sus sensaciones

, y
á no decidir en materia al-

guna
,
sin que el análisis y com-

paración de sus ideas le hayan
demostrado la certidumbre mo-
ral. Sin esta circunstancia en
vano les aplicaremos á la lec-

tura estéril de unos libros que
no entienden r su cabeza se lle-

nará de palabras sin sentido:

nada se pegará á su entendi-

miento : vagará en la nada aquel

tropel de ideas esparcidas
; y es-

te mismo desorden se reprodu-
cirá á eaJa instante en su con-
ducta

, y no percibirá ni el plan

que dirige
,

ni el fin á que es di-

rigido. De aquí se seguirá que
este sin número de infelices ven-
gan á ser el desconsuelo de sus

padres
,

el juguete y opropio d:e

la sociedad
, y el suplicio de la
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naturaleza que hizo con 'ellos

quanto estaba de su parte-. Les
dio unos órganos perfectos, pe-

ro se descuidaron en conser-

varlos y perfeccionarlos por me-
dio de un exercicio continuo. Les
dotó de una inteligencia ca-

paz de extenderse á todo
,
pero

descuidaron el uso de esta fa-

cultad
, y perdió insensiblemen-

te su activa sagacidad , y vino

á un estado de torpeza mas im-
posible de remedio cada dia.

Es pues indispensable; acos-

tumbrar á los niños á opinar

bien
, y á enseñarles á racioci-

nar con rectitud. Pero manifes-

temos á esos declamadores que

prodigan estas grandes palabras

sin entenderlas , ó por lo menos

sin apreciarlas : á esos hombres

digo que creen decirlo todo con

solo nombrar la naturaleza : que

esta naturaleza no ha descu-

bierto á todos sus secretos , y
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que es avara
,

principalmen-

te con aquellos ignorantes que

creen haberlos penetrado
, y

con el vano indolente que ni

aun se digna estudiarlos. Solo

los prodiga al sábio modesto

y estudioso
;

que solo los in-

vestiga para comunicarlos á sus

semejantes. Ella misma- dirige

sus estudios, se complace en

auxiliarle
, y mientras él des-

corre con esfuerzo una parte

del velo que la encubre
^

ella

descorre lo demas , v se ma-
nifiesta insensiblemente á sus

ojos. He aquí lo que hizo por

un Abate de V Epee : por el he-

redero de sus talentos y virtu-

des el apreciable Sicard ; lo que
había antes hecho por Rodriguez
Pereira casi enteramente olvida-

do hoy por una consecuencia del

aprecio que hacen los franceses

de las cosas modernas
,

el qual
les obliga á no fixarse sino en
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los objetos presentes, dando me-
ñor estimación á los antiguos,

dignos de la admiración y gra-
titud de la posteridad.

La prodigiosa institución de
los sordos y mudos se renueva

cada dia mas á nuestros ojos:

cada dia excita y merece nueva
admiración de nuestra parte. Pro-

vemos á dar una ligera idea, y
la admiraremos á proporción que
la vayamos conociendo. Desen-
volvamos quanto nos sea dable la

naturaleza de los obstáculos que
se presentarán al preceptor y á

la superioridad del genio que se

requiere para vencerlos.

Expliquemos lo primero por-

que el mudismo es la consecuen-

cia forzosa de la sordera.

Qualquiera sabe , por poco

que haya estudiado la anatomía

de la cabeza en particular, que

existe entre los órganos de la

voz y del oído una corrcspon-
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cencía tan grande
,
que el soni-

do de una palabra desconocida,

no puede herir el oido sin que
el órgano destinado á volver es-

te sonido, no se conmueba para

producirle. Nosotros no somos
naturalmente mas que ecos, unos
de otros

,
cuya verdad está de-

mostrada en los mismos ni-

ños. Nacen mudos ;
pero co-

mo no son sordos aprenden fá-

cilmente á hablar
, á proporción

que el órgano de la voz se des-

envuelve
, fortalece , ó toma

consistencia el juego de sus mo-
vimientos. Nos admiramos mu-
chas veces de oir en las ¡nume-
rables preguntas que nos hacen
los niños una multitud de pala-

bras
,
que nos acordamos haber

pronunciado delante de ellos. Sa-
ben los nombres de infinitas co-
sas que nadie ha pensado en en-
señarlas, y solemos preguntarnos
¿de quién ha aprendido tanto?
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La naturaleza es la que forma
los principios de nuestra instruc-

ción : esta admirable correspon-

dencia entre, el órgano del oido

y el de la voz ; la inclinación

que tenemos á imitar es la que
nos hace repetir los sonidos so-

lo porque les oímos pronunciar

á otros, y pusieron á nuestra vis-

ta los objetos sensibles á que se

refieren las .ideas expresadas por

dichos sonidos. Lo mas extraño

es que los sonidos que, solo ye-
ren el órgano del oido sin llevar

cosa alguna al entendimiento no
hacen la impresión mas leve en

los niños. El que empieza á ha-

blar
, y tiene ya su pequeña pro-

vision de palabras (diccionario

reducido por necesidad
,
pues se

extiende únicamente al número
de sus ideas) nos oye conver-

sar sin poder prestar mucha
atención á lo que hablamos

;
pe-

ro si entre la larga serie de pa-



(3'S)
labras oye una que le represen-

ta alguna idea ya adquirida,

veremos en el movimiento de

su fisonomía y en lo mas ani-

mado de sus ojos ;
que aque-

lla palabra ha despertado en él,

el sentimiento de alguna percep-

ción
, y que su discurso entra ya

en relación con el maestro.

Hay dos cosas muy esencia-

les que notar en la palabra : la

pronunciación articulada con
ciertos sonidos que llaman pala-

bras
, y que podemos mirar co-

mo la parte material del lengua-

ge : y la significación que hemos-

convenido de dar á estos sonidos

articulados para transmitir ó co-

municar nuestras ideas á otros,

y- lo que llamamos el alma
, ó

parte intelectual del discurso.

La íntima union de estas dos
cosas es indispensable

, y el gra-
do mismo de perfección aparece

á primera vista en una que en
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otra efectivamente. ¿Cómo ha de

articularse un sonido si el órga-

no destinado á este fin no tiene

la flexibilidad y la actitud nece-

sarias? ¿Ni como las tendrá, si

paralizado por la inacción de

otro órgano
,
yace en un entor-

pecimiento , consecuencia inevi-

table de la falta de exercicio?

¿Cómo por otro lado han de

unirse las ideas á unas palabras

que por sí mismas ni son ni re-

presentan cosa alguna ,
si el Or-

gano admirable destinado á re-

bir
,
á convinar y moderar las

sensaciones que despiertan los

sentidos articulados
,
no se halla

en el estado de vigor y activi-

dad perpetua que supone y exi-

ge semejante ministerio? Y co-

mo á pesar de las pruebas mul-

tiplicadas de su existencia es im-

posible concebir al alma indepen-

diente del cuerpo que envuelve

y sería un absurdo suponer Ja



existencia del cuerpo ,
privado

del principio que le anima; del

mismo modo es imposible ad-

mitir la existencia y exercicio

del discurso, sin suponer la per-

fección y el uso libre del órga-

no de la voz.

Pero una consecuencia nece-

saria de la superioridad de las

facultades del alma sobre los ór-

ganos puramente físicos se dexa

discurrir ¿por qué nada puede su-

plir á las unas
, y como el arte

consigue reemplazar las otras?

por qué nada es capaz de hacer

raciocinar al fatuo y cada dia se

logra hacer hablar a los sordos y
mudos de nacimiento?

En el estado regular de las

cosas todo el mérito del precep-

tor (y este es muy raro) se li-

mita á formar
, á dirigir las fa-

cultades intelectuales
,

á exerci-

tarlas
,

á usar los materiales del

discurso
, esto es , las sensacio-
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ciones que excitan ó despiertan

las ideas. Pero estas sensaciones

son comunicadas al alma por
órganos enteramente sanos : las

impresiones que recibe no son

alteradas por causa alguna. Pe-
ro si estas sensaciones se confun-

diesen en el entendimiento
, ó

resultasen juicios falsos, la ex-

periencia y la reflexion los corri-

gen fácilmente.

Aquí al contrario : toda co-

municación al alma está por de-

cirlo asi cerrada
, y los medios

de haberla interrumpido. Trata-

se pues de establecer comunica-

ciones que hasta ahora no exis-

tieron : de abrir y practicar sen-

das desconocidas
, y de llegar

por medio de mil obstáculos á la

especie de fuerte , de donde

inaccesible el alma parece desa-

fiar á todos los esfuerzos del

arte.

Si no se tratase- mas que de
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aquellas ideas casi materiales,

de aquellos objetos de imitación

ordinaria ,
que mas son de ins-

tinto que de reflexión ,
se podría

traslucir una parte del prodigio.

Todos saben que la naturaleza

ha compensado en parte á los

infelices de los sentidos que les

faltan
,
con la mayor perfección

en los que les ha dexado : su-

pliendo el defecto del oido y de
la articulación con un golpe de
vista fina

, y un tacto delicado;

pero he aquí los solos instruí

mentos que ofrece al preceptor.

i Por medio de qué arte mara-
villoso logrará extender el uso

de estos sentidos á cosas que no
pueden tener especie alguna de
acción sobre ellos

; y formar los

vehículos de sensaciones que ja-

mas les pertenecieron? ¿Cómo
enseñará á los sordos de naci-

miento á unir las ideas á las mi-
radas

,
á las señas de cabeza ó
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mano, que por sí no tienen mas
relación que los sonidos estable-

cidos para la recíproca comuni-
cación de nuestros pensamientos?
¿Cómo enseñarles á juntar las

ideas de todos los nombres posi-

bles á nueve ó diez signos
, cu-

ya significación varía tan prodi-

giosamente en razón de la clase

que ocupan ? ¿ Cómo instruirles

en las reglas de la aritmética,

que suponen necesariamente el

conocimiento de la unidad indi-

visible : los elementos de la geo-

metria que requieren el de las

líneas y figuras matemáticas : la

historia sagrada y profana que
suponen la idea de un Señor su-

premo
, y una regla de cos-

tumbres ?

Hay experiencia sin embargo

y reiterada cada dia á nuestros
*

ojos, que sordos-mudos de na-

cimiento han aprendido estas

ciencias tan á fondo, que las han
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podido explicar , y aun enseñar

los elementos de otras. Semejan-

tes prodigios están fuera del or-

den , y el arte de explicarlas se-

rá tan admirable como el de

exercerlas.
¡
Qué profundo estu-

dio y facultades supone en el

hombre la idea de emprehender
el trabajo penoso

,
quanto glo-

rioso de restablecer en la subli-

me condición que el hombre tie-

ne en su creación á algunos in-

felices , cuyo primitivo estado

les hacía muy inferiores á las

bestias !
¡
Quántas experiencias

se habrán hecho ,
quántos signos

se habrán aventurado para hallar

otros con que suplir los ordina-

rios, y dar ideas exáctas de quan-
í to pueda ser objeto de nuestra

reflexion y pensamientos ! ¡
Qué

i inmensa fatiga para simplificar

i este lenguage sublime
, y condu-

cirle insensiblemente hasta el

punto de expresar con él las

X
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ideas mas abstractas
, y resolver

los mas complicados problemas!

Aquí es donde agotada la admi-
ración se rinde

, y en vano bus-
ca voces con que expresarse,

pues solo la resta humillarse en
su interior al autor primero de
este gran prodigio

, y á los be-

néficos genios á quienes se dig-

ne confiar esta parte interesante

de Sus secretos.

ARTÍCULO IIL

* v
r

j j fi * r t n .

Modo de exercitar los sentidos.

Ya hemos probado que es tan

ntil como posible el exercitar los

sentidos , ocupémonos ahora en

los medios de hacerlo con ven-

tajas.

Desde el instante mismo en
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que sale el alma por una sensa-

ción vehemente del estado
, en

que durmió hasta entonces, em-
pieza á reconocer su ministerio,

y distinguir el uso de los diver-

sos órganos sensorios. Pero tam-
bién desde el mismo instante se

la ofrece el error al lado de la

verdad : de modo que si las pri-

meras impresiones no se siguen

con cuidado
, y se retifican des-

de un principio las ideas
,

es de

temer que sea tarde quando se

quiera enmendar el yerro. Bus-
quemos pues la causa habitual

de este descuido de los sentidos,

y hallaremos sin dificultad los

medios de repararle. En esto

¡ consiste el exercicio de los senti-

dos •> y qualquiera ve lo que
debe resultar para formar el

\
juicio.

i. La vista. La vista consi-

dera y abraza en los cuerpos la

íorma , el cuerpo , el peso
, el

X 2
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color
,

la cantidad y el movi-
miento ; de consiguiente está su-

geta á un sin número de erro-

res. Añádase á esta primera cau-
sa la acción simultánea de una
multitud de objetos de una vez,

sobre un mismo órgano. El ojo

recibe á un mismo tiempo una
infinidad de impresiones distin-

tas
, á las quales es imposible

que se atienda igualmente
, y

que las mas de ellas son tan li-

geras
, que no merecen ninguna

atención. Como estas circuns-

• rancias no se reúnen en tanto

número para otro sentido, no le

hay por consiguiente tan sujeto

á frecuentes errores. Discurra-

mos pues como precaverlos , va-

liéndonos de estas ideas que pue-

dan servir siquiera de norte á las-

primeras experiencias.

Que el alumno se exercite y
acostumbre desde luego á exá-

niinar qualquier objeto desde le-.



jos, bien sea en el campo, ó bien

por entre los vidrios de su quar-

to. Que exámine cuidadosamen-

te la union de un punto de vis-

ta , haciendo después una des-

cripción exacta, volviendo ó cer-

rando los ojos para hacerla.

Algunas veces considerará

un objeto en particular
, y con

un anteojo confirmará la verdad
ó enmendará el error de su ob-

servación. Otras se le pedirá que
determine con una simple mira-

da las relaciones verdaderas de
la magnitud: la longitud, poc

exemplo
, la altura ,

la profun-

didad
,
&c. de un cuerpo lejano:

su superficie
,
su solidez

, y aun
su distancia misma. Los errores

pues serán indispensablemente

muy frecuentes, pero valiéndose

de los instrumentos oportunos
para medir el objeto

,
el error

será rectificado
, y confirmada

la exáctitud del cálculo. Qual-
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quiera concebirá que un exerci-

cio semejante continuado
,
debe

grangear á poco tiempo un gol-

pe de vista exácto
, y que el

alumno se acercará tanto á la

verdad
,
que apénas se percibi-

rán los errores. No necesitamos

advertir que este exercicio supo-

ne el conocimiento preliminar

de las medidas
:
que no tratamos

mas que de la aplicación : y que
lo que acabamos de exponer en

grande sobre la tierra
,
se puede

executar en pequeño sobre el

papel.

Se harán bosquejar al alum-
no varias figuras geométricas sin

regla ni compás : copiará de me-
moria un objeto que le haya ad-

mirado , &c. Pero aun esto es

muy sublime. Jamas ha visto el

alumno
,

ni aun oido hablar del

circulo ni triángulo
,
no tiene la

menor idea del bosquejo , y le

habíais en un idioma que le es
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desconocido. Y bien

, ciñámonos

á cosa mas simple : ya le habréis

hablado al menos de geografía,

y habrá recorrido con vosotros

algún mapa. Que él diseñe sobre

un papel
,

la figura de tal
,
ó tal

mapa : los contornos y rodeos,

los rios y montañas que le hicis-

teis observar en el sitio que ocu-

pan poco mas ó ménos. Abrid
en seguida el athlas

,
verificad

las posiciones
,
seguid el curso

de los rios
, medid las distancias

respectivas
, &c. Ved aquí un

exercicio de que es susceptible

un niño de ocho años
, y halla-

reis unas lecciones útiles en un
simple pasatiempo.

Vosotros podréis c-xercitarle

aun en juzgar de léjos el peso
específico de un cuerpo, después
de ver la forma que presenta,
la extension que ocupa

, y la

disposición exterior de las partes

que le componen : á taparse los
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oidos con los dedos
, y á seguir

una conversación por la sola ob-
servación del movimiento de los

labios de la persona que le ha-

bla. Nada impide multiplicar es-

tos pequeños exercicios hasta lo

infinito
,
puede renovarlos á ca-

da paso por afuera
,

al rededor

de sí ,
supliendo la inteligencia

de los padres y preceptores ,
lo

que solo podemos indicar aquí,

y pasemos á tratar el modo de

exercitar Jos demas sentidos.

2. El oido. Este órgano está

destinado solamente á percibir

las impresiones de los sentidos.

Quando hieren nuestro oido en

una articulación que nos es ya

familiar
,

les conocemos desde

Juego
, y tenemos inmediata la

idea que acaban de excitarnos;

pero es la idea solo del sonido y
no del objeto que le produxo.

No estamos en riesgo de en-

gañarnos gravemente ,
pero si
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despues del sonido pretendemos

juzgar su magnitud, su peso, la

materia y movimiento de los

objetos ; inferir por exemplo : la

forma y el volumen de una pie-

dra por el ruido que hace al

caer : la figura de un vaso
, y la

materia de qualquier cuerpo so-

noro por el sonido que produ-
cen ; el oido, después de la vista

es el sentido que puede inducir

á mas errores. El es en efecto el

que abraza después de la vista

mas objetos de una vez
, y que

nos procura por consecuencia

mas ideas respectivas- Sin em-
bargo, nos engañan muy rara vez
en el hecho

,
porque determina-

mos con mas dificultad por su
relación

,
que por la de los ojos.

Procuremos pues obviar esta es-

pecie de errores
, y acostumbrar

el alma á distinguirlos fácil-

mente.

El juego de la gallina ciega
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puede llenar en parte el objeto

en esta forma.

Toda ha pequeña sociedad se

venda los ojos, el mayor de ellos

hace qualquiera rumor variando

de cien modos diferentes
,
desde

las mas comunes ocupaciones,

hasta las ménos usadas
,
presen-

tan al discurso las mayores difi-

cultades para encontrar la ver-

dad. Se puede sujetar al oido la

forma
,

la magnitud
,

las quali-

dades de los cuerpos agitados

que producen la resonancia.

| Quál es el objeto que oísteis

resonar? Es un vaso, una cam-
pana

,
un pedazo de yerro

,
ace-

ro, cobre
,
&c.? Qualquiera con-

cebirá la finura que este exerci-

cio puede dar al órgano
, y la

precision á las ideas que re-

sultan.

3. El tacto. Todas las quali-

dades sensibles son ó pueden lle-

gar á ser apreciables para el tac-
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sin exceptuar los colores,

pues hay exemplar de que los

ciegos distingan perfectamente

por el sentimiento solo del tac-

to ,
con que siendo aquí todo

mas inmediato ,
hay mas cer-

tidumbre
, y ménos ocasiones de

errar. A mas de que la esfera de

este sentido es infinitamente mas
limitada que la de los dos ante-

riores. La vista, por exemplo, se

eleva desde los píes del observa-

dor hasta los astros que pueblan

la bóveda de los cielos
, y abra-

2a á su alrededor á distancias

considerables ,
quantos objetos

se presentan. Las impresiones

vienen
,
digámoslo así

,
al órga-

no
, se apoderan y obran en él

hasta que se extinguen. El tacto

por el contrario, no comunica
al alma una sensación hasta que
le avisa la inmediación de un
objeto claro

,
que no puede con-

fundir con otro sin que la im-
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presión varié
, y sobre el qual

no puede engañarse involunta-

riamente.

La incomprehensible activi-

dad de la vista
, y la sagacidad

del oido que parece deber su-

plirlo todo
, y que por el gran

número de sensaciones que exci-

tan á un mismo tiempo , se re-

parten entre sí toda nuestra aten-

ción
, nos hacen menospreciar

el uso de otros sentidos ,
dexán-

donos indiferentes ,
ó haciéndo-

nos ingratos. No se ha reflexio-

nado aun lo bastante sobre la

prodigiosa utilidad que nos pue-
de traer algún dia el órgano del

tacto
,
quando el uso haya debi-

litado los demas, y rara vez nos

ocurre exercitarle de un modo
particular

, y meditar con algún

escrúpulo su acción sobre el en-

tendimiento.

Para mantener este órgano

en un estado de vigilancia y ac-
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,

tividad continuas ,
podrán exer-

citarse vendados los ojos : i. en

conocer diversos muebles con

solo tocarles : 2. en distinguir

varias monedas : 3. en cornpre-

hender lo que se les escriba en

la palma de la mano con un lá-

piz
: 4. en diferenciar las hojas

de toda clase de árboles ó plan-

tas conocidas : 5. en determinar

el grado de frió ó de calor en el

termómetro : 6. en conocer y se-

ñalar toda especie de telas: 7. en
especificar entre muchos pliegos

de papel los que son blancos, es-

critos ó impresos : 8. en escribir

correctamente : 9. en amoldar
con facilidad con tierra ó cera
figuras graciosas en su forma

, y
que tengan armonía en sus pro-
porciones : 10. en cortarse una
pluma : 11. en leer por el relie-

ve las inscripciones de las mo-
nedas

, &c.

4. ¿Cómo las partículas odo-
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ríferas exhaladas de los cuerpos,

y esparcidas en la atmósfera,

obran en el órgano
, y por don-

de llegan al entendimiento ? Oi-
gamos y admiremos lo que en
la materia nos descubre la ana-

tomía.

Consideremos desde luego el

órgano del olfato. El llega ma-
gestuosamente entre los dos ojos

como para dar un relieve al ros-

tro ,
termina un poco antes de

la boca
,

por no interrumpirla

sus funciones. Debaxo de su basa

ha abierto la naturaleza artificio-

samente dos conductos iguales y
semejantes ,

cubiertos por den-

tro con una membrana delicada,

destinada á recibir la acción de

los cuerpos odoríferos. En el fon-

do de estos dos primeros conduc-

tos se halla otro que establece la

comunicación con el órgano de

la respiración y del gusto : con

aquel para atraer los olores á Ja
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membrana que ha de recibirlos;

y con este para darnos anticipa-

damente el gusto de los alimen-

tos que los exhalan.

Esto es quanto á la extruc-

tura exterior del órgano : exá-

minemos ahora su organización

interna.

Debaxo de la membrana que
cubre interiormente los dos con-

ductos que hemos dicho, descu-

bre el microscopio una infinidad

de pequeños cuerpos redondos

y glandulosos ; que son las bor-
las nerviosas de donde nacen los

hilos que componen en el cere-

bro el nervio olfatorio. ¿Pero có-
mo penetrarán hallando en el

camino un hueso muy duro que
les detendrá precisamente? To-
do lo ha previsto ya la naturale-

za. Ella practicó en este hueso
un sin número de canales para
conducir los hilos de que se tra-

ta al lugar de su destino.
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Por ellos se introducen en la

substancia del cerebro
; y reu-

niéndose todos, llevan la impre-

sión que recibieron hasta la

mansion del alma.

5. £1 órgano del olfato nos

conduce naturalmente al del gus-

to. Su posición
, su extension

, su

flexibilidad, la multitud é impor-

tancia de sus funciones
,
todo es

igualmente admirable en este

órgano.
1

El gusto encierra en su ex-

tension dos partes ,
de las quales

una fixa ,
no es otra cosa que el

centro del paladar al rededor del

exófago : la otra movible que es

la lengua. En esta es donde el

gusto juzga antes la calidad de

los alimentos i pero en la otra

decide si han de ser admitidos ó

desechados. Ved el efecto , y
expliquemos el mecanismo del

órgano.

Sobre la entícula delicada
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que le envuelve ,
nos descubrí*

la anatomía incalculables glán-

dulas ,
asidas á un número igual

de los nervios que suben por una

y otra parte del fondo del pa-

ladar á la raiz de la lengua. Pero

aquí se desvia la naturaleza vh
siblemente de la senda que vimos
seguir hasta ahora á las distin-

tas sensaciones, para llegar á su

destino.

Los nervios ópticos
,
aquosti-

cos y olfatorios, entran inmedia-

tamente en el cerebro por aber-

turas hechas en la bóveda del

paladar. Los nervios del gusto

toman un camino menos recto

para llegar á la reunion gene-
ral de los sentidos. Entran en
el canal de la médula por los

intervalos de las dos primeras
vértebras del cuello

, y desde allí

penetran al cerebro : pasan por
medio de su sustancia y llegan

en fin hasta el principio sensi*

Y
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tivo, sin confundirse, á pesar

de su prodigiosa multitud , ni

entre sí, ni con alguno de los

otros nervios sensitivos. La va-
riedad de impresiones que reci-

bimos, y la distinción que sabe-

mos hacer de ellas es la prueba

incontestable.

Destinguiéndose estos dos

sentidos por la naturaleza de
sus objetos y demasiado circuns-

criptos en sus funciones, no pue-
den exponernos á muchos enga-

ños. Sin embargo el exercicio de-

be perfeccionar aun su extrema-

da delicadeza
, y aumentar su

perspicacia. Puedese exercitar al

alumno
, en distinguir por el olor

solamente
,
teniendo los ojos ta-

pados, las flores, los alimentos,

las hojas de los árboles, las plan-

tas diversas y otros muchos cuer-

pos. El gusto se exercita del mis-

mo modo
,

pero mas difícil de

contentar
,

se exercita volunta-
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riamente sin necesitar de leccio--,

nes á este efecto.

Los diferentes exercicios que
acabamos de proponer se pueden
multiplicar á lo infinito, y bas-

ta para sacar un partido ven-

tajoso haber reflexionado sobre

las funciones habituales de los

sentidos. Pero cada uno de ellos

puede dirigirse con un método
particular , el qual dexamos á la

elección de preceptores inteli-

gentes. Nosotros nos ceñiremos

á advertir que es necesario pro-

ceder en el exercicio artificial de
los sentidos de un modo opuesto

al que indicamos quando se tra-

tó de su exercicio natural.

Aconsejamos entonces que se

recurriese á emociones fuertes por-
que era necesario sacar al alma
del profundo sueño en que la de-
xarian sin duda unas sensaciones
leves. Todo pende en efecto de
la primera impresión : y solo poc

Y 2
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íma graduación insensible

, se

puede llevar al alma á percibir

las sensaciones mas delicadas y
superficiales. Aquí por el contra-

rio tratamos de órganos pura-
mente físicos, que es necesario

familiarizar muy poco á poco,

con impresiones nuevas para
ellos. Son resortes demasiada-
mente delicados, que necesitan

manejarse con mucho pulso y
artificio.

¿
Qué sucedería si se

tratasen estos resortes con dema-
siada precipitación y dureza?

Que el alma no tendría tiempo

para distinguir por medio de I3

reflexion la naturaleza de las sen-

saciones que recibiera , y lie-

barias directamente al órgano

que pertenecen y cuyas funcio-

nes exerció otro por un momen-
to: que perturbado en el exer-

cicio de las ciencias no tendría

mas que unas ideas vagas y con-

fusas de que no podrían resu.1-
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tar un juicio sano y fundado..

Esta postrera consideración

parecerá muy importante á to-

dos los que reflexionen , que el

uso de los sentidos , como no-

sotros le proponemos
,
puede y

debe empezar desde la cuna, y
que la futura exactitud del ra-

ciocinio del niño, depende ente-

ramente de los medios adopta-
dos para exercitar los instrumen-
tos materiales del discurso.

Recapitulación General.

Sin querer grangear á nues-
tra obra mas interes que el que
merece realmente

, gozaremos la

dulce satisfacción de llevar en el
fin de nuestra carrera los ojos
por el inmenso espacio, que aca-
b irnos de recorrer. Creemos ha-
ber aconsejado lo mas útil

, y no
h iber propuesto cosa impraeti-
ble, sin embargo de no haber
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descripto mas que juegos.
¡ Fe-

liz moral la que puede tratarse

así
,

sin perder de su interes y
que antes adquiere un grado

mas de utilidad
,
quanto mas

agradable se presenta! Si el apre-

ciable autor del Telemaco no ce-

sa de llamar felices aquellos

que se instruyen deleitándose,

quanto mas lo serán aquellos,

que por la práctica de nuestras

lecciones gimnásticas verán de-

sarrollar sus facultades físicas,

fortalecerse de dia en dia y ad-

quirir su entendimiento en fuer-

za y perspicacia , lo que su cuer-

po gane por el exercicio en vi-

gor y en energía!

No nos lisongeamos sin em-
bargo de haberlo dicho todo,

porque ni es de nuestro inten-

to, ni se podría hacer de un

modo útil. Quanto mas nueva

es la materia
,
tanto mas varia

y mas extensa. Nosotros debi-

i
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mos ceñirnos á un plan que abra-

zase lo mas indispensable
, de-

xando á un lado lo que no tu-

viese una relación manifiesta coa
nuestro objeto. Si este quadro es

absolutamente nuevo: si la par-

te moral de nuestra obra no está

aun perfecta , tampoco lo era de
su parte thecnica

: y desde el

circunspecto profesor
,

hasta el

último muchacho de su colegio

hallarán aquí solo unosjuegos que
conocerán ha mucho tiempo, y
cuya práctica general no pare-
cía exigir una instrucción par-

ticular. Nadie se engañe sin em-
bargo ; no porque todo sea de
un uso común, nos ha pareci-

do importante probar
,
que la

naturaleza que lo indica
, no

ha podido engañarse en el ob-
jeto que se propuso

, dando al

niño aquel instinto de movimien-
to , aquella impaciencia que le

mantienen en un continuo esta-
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do de actividad: demostrar des-

pués que nada exigimos nuevo,

y que no pedimos ninguna cosa

difícil, pues no queremos que se

haga mas que lo que se hace ca-

da dia
, y que nos hemos pro-

puesto Unicamente ordenar esta

parte de educación.

Qualquiera verá quan fácil

•hubiera sido engruesar este vo-

lumen
, añadiendo á nuestra no-

menclatura , otra infinidad de

exercicios. Ni era tampoco im-
posible inventarlos sin un gran-

de esfuerzo de imaginación. ¿Pe-

ro á que aventurar lo nuevo
quando lo que existe es bueno

y suficiente ? Para que buscar

otras experiencias quando ha jus-

tificado el uso aquellas que se

practican tiempos hace y que no

hay que dar mas que un paso

para hacerlas Utilísimas?

Así pues lejos de perdernos en

teorías insignificantes, lejos de
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afectar novedades ,
nos hemos

ceñido exactamente á lo que exis-

tia, y aun hemos apartado de

nuestra nomenclatura general lo

que nos pareció contrario á nues-

tro objeto, de utilidad física y
moral.

Tales son los títulos excluidos:

d Vals en el artículo del baile

el de calienta-manos que presen-

tan varios inconvenientes físicos

y en los quales seria difícil ha-
llar un objeto moral. Omitimos
el detalle : las gentes sensatas

ya le adivinan y lo aprueban*

y los que fuesen capaces de cen-

surarnos, no lo son de formar
juicio.

Para demostrar ahora las ven-
tajas que resultan de los juegos
que acabamos de describir

, va-
mos á ofrecer la recapitulación

anatómica, y probar por la acción
inmediata de cada uno

, en tal.
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ó tal parte del cuerpo

, que no
hay una que no contribuya á
exercitar con utilidad

, y de que
no puedan resultar por la union
del sistema físico, los mas ven-
tajosos efectos.
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LA ANATOMIA

DE LA GIMNASTICA,
A

O

de la acción directa de los juegos

de exercicio sobre las diversas

partes del cuerpo.

ACCION
* - - < . . i,—-

SOBRE

Los hombros.

\ El pecho.

Los brazos y ma-
110 s.

El espinazo.

Los muslos.

GENERAL.

PAG.

Salta Caballo. 1 10

Saltar la valla

con el auxilio

de un palo.... 95
El Salto á una
profundidad
con el auxilio

del palo 100

La lucha 126
El arte de tre-

par ¿ 205
El equilibrio.. 222



Las rodillas.
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Las piernas.

Con los muslos y

nervios respec-
tiyos.

Los zancos ó
horquillas 234

El equilibrio y
balanceo de

cuerpos extrañes. 3

9

El aro 243
La Marcha 263
Exercicios Mi-
litares.......... 267

Los baños 138
El arte de na-

dar 137

ACCION ESPECIAL.

Sobre las partes superiores del

cuerpo.

Los hombros.

La espalda.

El pecho.

El arte de arro-

jar 159

La honda 160

El venablo iói

El arco 163

El texo o chito. 1 ¡so

La pelota 169

Luchar por una

manzana ó palo 156



Los brazos.

Las manos.

(349)
Agarrarse con

brazos y ma-

nos 30 7

Trepar á lo alto

de una Esca-

lera 21 3

Trepar por un
cable aislado 3, 4

Trepar por es-

cala de cuerda. 2

1

5

ACCION ESPECIAL.

Sobre las paries inferiores del

cuerpo.

El espinazo.

Los riñones.

Sus músculos.

Los muslos.

Las rodillas.

El salto sobre

un mismo y so-

lo pie io6
El salto hablan-

do con propie-

dad 90
La carrera 1

1

3

Mantenerse con
las piernas y
los muslos,...,, ao$
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Las piernas. El balanceo ó
columpio 232

Los pies. Los patines 236

CALENDARIO GIMNICO.
»

Después de esta aplicación me-
tódica de nuestros exercicios

Gimnicos á las diversas partes

del cuerpo, nada será mas in-

teresante que el considerarlas

con relación á la influencia de
los temperamentos

, y variedad

de estaciones. Pero este trabajo

Exigía una obra separada. Y
así nos contentaremos con ha-

cer algunas indicaciones fáciles,

y ciertos consejos de una utili-

dad demonstrable
, y de simple

aplicación.
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PRIMAVERA. VERANO.

Desenlace. Efervescencia.

Que se ha de pro-

curar,

con

Los exercicios

graduados de

la lucha.

De diferentes mo-
dos de saltar.

De la danza.

De la esgrima.

Que se ha de tem-

plar.

con
Exercicios suaves,

que divierten,

pero no excitan

demasiada trans-

piración.

Las bolas.

El arco.

El texo &c.

OTOÑO. INVIERNO.

Firmeza. Stagn ación.

Que es del caso

prevenir dando á

los músculos y
fluidos por medio

Que conviene
renovar de tiem-
po en tiempo,

por
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de exercicios fre

cuentes y mode-

rados, lo que el

calor del estío le

pudo hacer perder

de agilidad y

energía.

La marcha
,
la

carrera modera-
da &c.

Pocos exercicios

violentos
, y poca

transición del frió

al calor, pues no

hay una estación,

en que tenga peo-

res resultas.

epilogo
0 nuestros consejos últimos.

Hemos indicado en el artí-

culo de cada uno de los exer-

cicios que nos pareció exigir,

quanto ju/.gamos que debe prac-

ticarse ,
para hacerles utitcs o

evitar que puedan ser nocivos.

Nos resta sin embargo ha-

cer unas advertencias generales

que pertenecen igualmente á to-

dos los juegos de exercicio y cu-

ya observancia es igualmente

ventajosa á todos.
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i* No se debe entregar á

ningún exercicio penoso después

de comer ó cenar sin que la di-

gestion esté ya hecha. Este es el

parecer ele todos los médicos y
dan tan fuertes razones, que por

conocidas no necesitan contraer-

se. Después de levantarse es la

hora que con utilidad puede con-

sagrarse á estos exercicios. Es sin

duda el medio de retraer al cuer-

po de cierta indolencia que sa-

ca de la cama y que sin él se

mantendrán entorpecidas por al-

gún tiempo todas nuestras fa-

cultades. Pero la frescura del

ayre de la mañana
, le sorpren-

de agradablemente, y el exerci-

cio le agita lo bastante
, para que

el niño vea llegar con cierto gus-

to el instante de descanso con
que le aguarda el estudio. Tam-
bién puede destinarse á los exer-

cicios físicos algún tiempo an-
Z

*



(354 )

tes de cenar
,

pues nada dispo-

ne mas ventajosamente los ór-

ganos digestivos para las funcio-

nes que han de llenar.

Pero sin embargo no conclui-

remos advirtiendo que se inter-

ponga un espacio de tiempo en-

tre la comida, y el exercicio , á

pesar de que se quiere provar que
tiene resultados funestos

, pues

millonesde infelices que no inter-

ponen algún tiempo entre la co*

mida y el trabajo
,

nos prueban

cada dia lo contrario. La juven-

tud no debe huir un exercicio

moderado, ni aun en el tiempo

crítico de la digestion.

2. Jamas ha sido perjudicial

el exceso de calor á un niño de

sana constitución. Lo que tiene

malas consecuencias , y es ne-

cesario evitar cuidadosamente,

es el dexarles beber estando

acalorados
,
ó hacerles pasar pre-
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cuitadamente de este escesivo

calor
,

á otro de frió.

Lo mejor es hacerles desnu-

dar para exercitarse, y que se

vistan en quanto acaben sus jue-

gos. También se les debe impe-
dir que se hechen acalorados en
terreno húmedo y frió. Los po-

ros abiertos á la transpiración

absocven los malos vapores de
la tierra

, y entra con ellos la

semilla mortal en la masa ge-
neral de los fluidos

,
que alte-

ran insensiblemente.

3. Es indispensable observar

una graduación razonable en los

exercicios
,

empezando siempre

por el mas sencillo
, y menos

cansado.

4. De qualquier naturaleza

que fueren los exercicios es ne-

cesario atender cuidadosamente
á la postura de diferentes par-
tes del cuerpo

,
á fin de preca-

Z 2
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berse de qualesquiera accidente.

Esta prevención debe observar-

se con rigor, pues nada ade-
lantaríamos si la prudencia del

maestro no zela sobre la teme-
ridad impetuosa de los jóvenes.

5. Distingamos también las

constituciones
, y no exijamos

de un niño naturalmente ende-

ble, lo que debemos esperar de

Otro robusto
;
pues seria mucha

ignorancia ó barbaridad nuestra.

Sepamos excitar oportunamente
la emulación al endeble

,
des-

pertar en su alma el deseo del

aplauso
, y este le dará con el

tiempo lo que le pueda faltar de

fuerza y de destreza.

6. Hay mas: el sabio Precep-

tor debe estudiar la constitución

particular de cada uno de sus

alumnos, distinguiendo á lo me-
nos los robustos

,
de los ende-

bles y enfermizos y no vacile en
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dedicar á los primeros á todos

los exercicios de la Gimnástica,

pues Jos mas duros les serán los

mas provechosos. Pero con los

segundos necesita caminar con

mas pulso y precauciones. Se re-

quiere examinar sus fuerzas con
experiencias repetidas : hacerles

pasar sucesivamente por diver-

sos exercicios observando los efec-

tos, y establecer por lo presen-

te conjeturas para lo futuro. Este
método es infalible, y exige mas
que zelo y cuidado, la ternu-
ra y vigilancia de los padres.

Y el que no se conozca capaz de
semejante sentimiento renuncie
el derecho de formar hombres,
pues siendo un mercenario, no
formará mas que esclavos.

7. La mano y brazo izquier-
do son por lo común mas en-
debles, que el derecho. Los hue-
sos, nervios, músculos, y fun_
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ciones son las mismas. ¿ Quál
pues debe ser la causa de esta

desproporción de fuerzas , sino

la falta de exercicio
,
originada

del hábito de servirnos constan-

temente déla mano derecha, con

perjuicio de la izquierda
,

á la

qual dexamos en una perpetua

inacción ? Exercitemosla conti-

nuamente en arrojar, llevar pe-

so, &c.
, y adquirirá por gra-

dos la fuerza que la faita : y la

destreza, que no es mas que el

sentimiento y la ocupación ra-

zonable de la fuerza
,

adquiri-

rá bien pronto entre ambos ins-

trumentos la igualdad de per»

feccion y de servicios que les

dio la naturaleza.

8. Que la Gimnástica, en tin,

tiene por decirlo asi en su me-

moria, el registro fiel del grado

de fuerza de cada alumno, en

tal ó tal exercicio. Esto es in-
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dispensable, para no imponerle

mas obligación que la que pue-

dan desempeñar con fruro. La
utilidad que vá aquí unida al

piacer ,
mas elocuente que nues-

tras lecciones, convidará á los

jóvenes á exercitar nuestros jue-

gos.

Si es útil exercitar la indo-

lencia, también lo es el no de-

sanimar la voluntad ; lo que su-

cede, quando se la imposibilita

de hacer lo que pudiera
, ó se

la obliga á cumplir lo que ha
ofrecido. Reflexionad un momen-
to, vosotros que dirigís la ju-

ventud ;
quanto os alejaríais de

nuestro objeto, y destruiríais

nuestras ideas , si les hicierais

un trabajo de lo que nosotros

presentamos como pasatiempo
; y

un tormento insoportable, lo que
debe ser para ellos un placer á

cada instante nuevo.



( %6d)
Nosotros hemos oido á nues-

tro zelo, consultad vosotros vues-

tra prudencia, y aunque no ha-
yamos hecho mas que indicar al-

gunas verdades
,
lograremos to-

do el premio de nuestro trabajo,

en el instante que le veamos fruc-

tificar utilmente.

f I N.






